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495 ? 
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h. 490 
490 
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485? 
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Nacimiento de Píndaro. 
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461-454 
h. 463 ? 
h. 460 
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Primera victoria de Esquilo. Jantipo en- 
viado al ostracismo. 

Batalla de Salamina. 

Creación de la Liga délica. 

Esquilo en Sicilia. Segundo viaje de Pínda- 
ro a Sicilia. 

Los Persas de Esquilo. 

Segundo viaje de Esquilo a Sicilia. 
Nacimiento de Sócrates. 

Primera victoria teatral de Sófocles. 
Baquílides en su apogeo. Los Siete con- 
tra Tebas de Esquilo. 

Primera guerra del Peloponeso. 

Las Suplicantes de Esquilo. 

Nacimiento de Tucídides. 

La Orestía de Esquilo. 

Muerte de Esquilo en Gela. Misc del ar- 
te de Hipódamo de Mileto. 


INTRODUCCION 


VIDA Y OBRA DE ESQUILO 


El período comprendido entre los tres últimos de- 
cenios del siglo VÍ a. C. y el primer decenio del siglo 
V son para Grecia en general, y para Atenas en par- 
ticular, de una importancia excepcional. Y eso vale 
tanto para el campo puramente político como para 
el cultural. En 528 muere Pisístrato, el tirano que 
dominó durante muchos años los destinos de Atenas; 
en 510 se inicia la lucha decisiva de la oposición ate- 
niense contra los últimos aleteos de los Pisistrátidas; 
y, en efecto, Clístenes, el líder de la democracia lo- 
gra, al fin, la expulsión de Hipias, hijo y sucesor de 
Pisístrato, estableciendo la democracia en Atenas. 
Esta incipiente democracia tuvo su prueba de fuego 
en 490, con ocasión del intento persa por someter 
Atenas. Pero la batalla de Maratón significó la victo- 
ria de la democracia, y con ella, de la libertad, ante 
Oriente: Grecia se salvó. Y durante muchos años el 
recuerdo de esos años difíciles, así como el entusias- 
mo por la victoria frente al persa, quedaron grabados 
en lo más hondo del espíritu de los griegos. Fue el 
sacrificio de la generación de los combatientes de 
Maratón lo que había salvado la cultura helénica. 

La vida de Esquilo corre paralela a estos grandes 
y decisivos momentos. Nacido en 525, al parecer, 
vivió, de niño, los sucesos a que hemos aludido, y 
en 490 tomó parte en la batalla de Maratón. Los 
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grandes triunfos de la democracia son constante- 
mente evocados en su obra, que, en última instan- 
cia, pretenden ser un monumento perenne a la de- 
mocracia. Recordemos Los Persas como ejemplo 
palpable de su entusiasmo democrático y patrió- 
tico. 

Ya desde su adolescencia se entregó a la poesía 
—como su coetáneo Piíndaro—: en 498 tomó parte 
en un concurso literario en el que se enfrentó a figu- 
ras consagradas como Prátinas y Quérilo. Su primer 
triunfo, a juzgar por los datos del Mármol de Paros, 
fue en 484, y le siguieron bastantes más, si bien la 
tradición no coincide en cuanto se refiere al número 
de sus victorias!.. ES 

Por razones que ignoramos, se trasladó, hacia 470, 
a Siracusa, llamado? muy posiblemente por el tirano 
Hierón. Se cree con cierto fundamento que durante 
esta estancia en Sicilia representó su obra Los Persas, 
obra en la que se enaltecía la lucha de los Griegos 
contra el invasor persa, lucha que Hierón considera- 
ba que podía enardecer el patriotismo de los sicilia- 
nos, enfrentados con enemigos que, como los persas, 
amenazaban la cultura helénica. Fue asimismo en 
Sicilia donde Esquilo representó Las mujeres de 
Etna para celebrar la reciente fundación de la ciudad 


1 Suele aceptarse como número de victoria la cifra de tre- 
ce. Las veintiocho que da la Suda debe incluir algunas reposi- 
ciones. 

2 La Vida anónima no hace alusión a este primer viaje a Si- 
cilia, y sólo se refiere a: una estancia junto a Hierón debido, 
dice el autor anónimo, a su posible enfado por haber sido de- 
rrotado por el joven Sófocles. Pero en este caso, la referencia 
concierne al segundo viaje. Es posible que el primer viaje fue- 
ra muy breve y por ello el biógrafo no lo considere una estan- 
cia en el sentido normal de la palabra. 
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de Etna, como hiciera asimismo Píndaro en su. 
Pítica L 

Poco tiempo debió Esquilo permanecer en esta 
su primera estancia en Sicilia pues en 468 volvemos 
a encontrarlo en Atenas, donde sufre una derrota 
frente a Sófocles, Pero eso no es indicio, ni mucho 
menos, de una merma de sus facultades poéticas ni 
en el aprecio de su público: en 467 vence con su 
trilogía tebana (Layo, Edipo, Siete contra Tebas) 
y en 458 vuelve a alzarse con la victoria al ofrecer su 
trilogía Agamenon — Coéforos — Euménides, la 
única conservada completa y en la que se levanta, 
posiblemente, a las cimas de su genio. Pero, e ignora- 
mos las razones concretas de ello, lo. cierto es que 
abandonó definitivamente Atenas. Murió en Gela 
en 455, La biografía anónima que conservan algunos 
manuscritos del poeta recuerda la inscripción que se 
hallaba en su tumba y en la que, curiosamente, acaso 
por voluntad expresa del poeta, sólo se mencionan 
sus hechos gloriosos en la batalla contra el persa. De 
su arte, de su gloria de poeta, no se dice una sola 


p alabra: 


Esta tumba encierra a Esquilo, hijo de Euforión, 
Ateniense, que murió en la fértil Gela; de su valor tes- 
timonio puede ofrecer el bosque de Maratón y el Me- 
do de honda cabellera, que lo conoce. 


A su muerte el poeta deja una obra considerable. 
“Ninguno de sus predecesores había escrito- tanto 
como él” dice Wartelle? . Y, en efecto, la cifra de tra- 
gedias que nos transmiten las fuentes, aunque varía 
considerablemente, oscila entre noventa (Suda) y se- 


3 Histoire du texte d'Eschyle, 19. 
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tenta y tres (catálogo del Laurenciano). El último 
trabajo consagrado al estudio de esta obra esquilea, 
se inclina a creer que la cifra de noventa tragedias 
puede aceptarse como cierta? , Pero aparte de las tra- 
gedias, compuso asimismo elegías. 

En el apartado correspondiente a la transmisión 
diremos algo relativo a las causas que han determi- 
nado la pérdida, para nosotros, de una parte consi- 
derable de su producción. Los manuscritos medie- 
vales sólo nos han conservado siete piezas: de un 
lado, una trilogía completa, la Orestía; de otro, 
piezas sueltas: Los Persas, Los Siete contra Tebas, 
Las Suplicantes y el Prometeo. Esta última obra 
plantea problemas específicos”, pues en algunas 
ocasiones se ha pretendido sostener la tesis de que 
la pieza no es de Esquilo. 

Problemas plantea también la cronología de las 
piezas. Tiempos hubo en los que era doctrina acep- 
tada por los críticos que Las Suplicantes era la 
pieza más antigua conservada, Pero hoy, tras el des- 
cubrimiento de un papiro con una didascalia* , 
parece aconsejable rebajar la fecha de su compo- 
sición alrededor del año 468. No hay tampoco 
seguridad sobre la fecha del Prometeo. 


4 Wartelle, op. cit. 37, 

5 cfr. en especial, W. Schmid, Untersuchungen zum Ge- 
fesselten Prometheus (Tb. Beitr. zur Altertumswiss. 9, 
Stuttgart, 1929), quien considera que ni el pensamiento ni 
la lengua permiten atribuir la obra a Esquilo, sino que sería 
del período sofístico; contra, cfr. J. Coman, L'authenticitée 
de Prométhé enchatné, Bucarest 1943. 

6 Documento en el que oficialmente consta el nombre de 
los vencedores en los concursos dramáticos. Para el tema con- 
creto de las Suplicantes, cfr. el estudio exhaustivo de A.F, 
Garvie, Aeschylus*? Supplices, Cambridge, 1969. 
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LOS PRECURSORES DE ESQUILO 


En los manuales corrientes de literatura griega se 
nos ofrecen, al_hablar de la Tragedia, tres grandes 
figuras gigantescas, que se presentan, a los ojos 
del lector, como genios solitarios que han dominado 
exclusivamente la escena ática a lo largo de tres ge- 
neraciones: Esquilo, Sófocles y Eurípides. Y, sin 
embargo, esta es una impresión falsa. Aunque no 
hayan llegado hasta nosotros sus obras, sabemos 
que alrededor de cada uno de los tres trágicos se 
movían, actuaban y representaban obras teatrales 
autores que, en ocasiones, podían incluso vencerles 

- en los concursos trágicos. 

En el caso de Esquilo, conocemos los nombres 
no sólo de dramaturgos que representaban ya antes 
de que el poeta naciera, sino los de autores que tiva- 
lizaron con él y que, en algunas ocasiones, fueron 
incluso fuente para alguna de sus tragedias. 

En un pasaje de la Vida anónima de Esquilo que 
nos han transmitido algunos manuscritos, al hacer 
una breve referencia a las profundas innovaciones 
que introdujo Esquilo en la técnica dramática, se 
dice que si alguien considera que el teatro de Sófo- 
cles es más acabado que el de Esquilo, sin dejar de 
tener razón en el fondo, debe pensar que era mucho 
más difícil hacer progresar la tragedia en “tiempos 
de Tespis, Frínico y Quérilo que introducir modifi- 
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caciones en la misma a partir del teatro tal como lo 
había dejado Esquilo”. Afirmación que, de un lado, 
nos permite confirmar el hecho de que en la vida 
de Esquilo se representaban ya tragedias de una cier- 
ta entidad, y que Esquilo transformó considerable- 
mente eso que cabría llamar los rudimentos de la 
tragedia. 

No es aquí el lugar de discutir el grave problema 
que tiene planteado la filología griega relativo al 
origen de la tragedia y el Papel que en este hecho 
haya desempeñado Tespis', figura que, hasta hace 
poco tiempo, era un mero nombre, y que sólo últi- 
mamente ha podido ser tratada como un poeta 
histórico, con rasgos más o menos definidos. Su 
actividad se desarrolló durante la tiranía de Pisís- 
trato, y hay testimonios que permiten afirmar que 
hacia el año 534 Tespis representó una tragedia 
—sea lo que sea lo que debe interpretarse por “tra- 
gedia” en esta época—. El caso es que poco antes 
del nacimiento de nuestro poeta, se representaban 
ya unas piezas rudimentarias que podemos llamar 
las primeras representaciones trágicas. 

De Quérilo no tenemos tampoco demasiada infor- 
mación, pero parece que representaba ya hacia el 
año 520: es decir, que pertenecía a una generación 
anterior a nuestro Esquilo, y que el joven poeta de 


1 Sobre Tespis cfr. A.W. Pickard-Cambridge, Dithyramb, 
Tragedy and Comedy, Oxford, 1962?,69 y ss.; E. Tiéche, 
Thespis, Leipzig, 1933; G.F. Else, The origin and early form 
of Greek Tragedy, Cambridge, Mass. 1967,51 ss.; W. Schade- 
walt, ha' intentado un esbozo de la evolución de la tragedia, 
señalando la estructura que podía tener la tragedia de Tespis 
en Wege zu Aischylos (ed. por H. Hommel), Darmstadt, 
1974,1,104 ss. En general, R. Rudberg, “Tespis und die 
Tragódie” (Eranos, 45,1947,13 ss.). 
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Eleusis pudo incluso competir con el viejo Quérilo, 
si es cierta la noticia de un concurso dramático en el 
que tomaron parte, junto a Quérilo, Prátinas y 
Esquilo. 

Pero sin duda alguna el más importante precursor 
del poeta de la Orestía es Frínico?, si hemos de ba- 
sarnos en los datos que poseemos actualmente. Por 
lo pronto, parece que su primera victoria tuvo lugar 
hacia el año 506, durante la adolescencia de Esquilo. 
De sus obras, Egipcios, Acteón, Alcestis, Anteo, 
Danaides, Persas, Toma de Mileto, Fenicias, Tántalo 
podemos deducir que Esquilo no dejó de inspirarse 
en su precursor. Pero ¿en qué medida es posible 
descubrir la importancia del influjo de Frínico sobre 
Esquilo? 

La hypothesis de los Persas de Esquilo nos infor- 
ma de que éste, según un tal Glauco, en su Tratado 
sobre Esquilo, había construido su tragedia sobre las 
Fenicias de Frínico?; y añade otras noticias curiosas 
—el primer verso de la pieza de Frínico, que confir- 
ma la tesis de una cierta imitación— que permiten 
sostener, como ha hecho Stoessl, la tesis de que, a 
partir de la pieza esquílea, se puede reconstruir, en 
gran parte, el cóntenido de la obra anterior. 

Las Fenicias se abrían con un prólogo recitado 
por un eunuco que está preparando la sala del Con- 
sejo Persa: ha llegado la noticia de la derrota de 


2 Sobre Frínico, cfr. A. Lesky, Die trag. Dichtung der 
Hellenen, Gotinga, 1956,46 ss. 

3 Un intento de reconstrucción de la obra de Frínico en 
F, Stoessl, “Die Phoinissen des Phrynichos und die Perser des 
Aischylos” (Mus. Helv. 2,1945,148 ss.). Sobre La toma de 
Mileto cfr. G. Freymuth (Philologus, 99,1955,51 ss.) y 
V, Martin, Drame historique 0u tragédie? (Mus, Helo, 9,1952, 
1). Para la Alcestis, L. Weber (Rh.Mus. 79,1930,35 ss.). 
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Salamina y esto obliga a los nobles del consejo real 
a tomar ciertas medidas. Si la acción, empero, no 
tenía lugar, como es el caso de los Persas, ante 
la tumba real de Darfo, sino en la sala del consejo, 
parece deducirse que la grandiosa escena de la 
evocación del espectro de Darío no podía figu- 
rar en la pieza de Frínico. Tendríamos aquí, al 
menos, una de las profundas innovaciones de Esqui- 
lo frente a su modelo. 

Tras el prólogo, seguía la entrada del coro de 
ancianos, que constituyen el senado anunciado por 
el eunuco en el prólogo. Los versos iniciales de esta 
entrada se nos han conservado gracias a las noticias 
de la hypothesis: 


TdS' éort repaw» rv rúda Befnkóruv 
Este es de los Persas que han partido hace tiempo... 


que recuerda muy de cerca el texto del comienzo del 
párodo esquileo: 


Tábe pev repoWv TV OlxopéviD 
EMaáS' el ala» morá xkadeirar 
Estos son de los Persas que han partido 


hacía la tierra Griega los llamados fieles, 


(Notaremos que mientras en Esquilo el coro entra 
entonando un recitado en ritmo anapéstico, típico 
de los párodos, en Frínico el fragmento es un trÍ- 
metro yámbico). 

Una vez colocado en su sitio, tiene lugar una se- 
sión del consejo, posiblemente en silencio, lo que 
permitía, posiblemente, la entrada de otro coro 
—el principal— de doncellas fenicias —que dan el 
título a la pieza y que cantaban durante la delibe- 
ración—. 
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Seguía la entrada de Atosa, para pedir consejo a . 
los Ancianos. Por indicación del coro, la reina iba a 
hacer un sacrificio a los dioses con el fin de que los 
Griegos llegaran a atacar el imperio Persa, 

Seguía, posiblemente, un diálogo lírico entre el 
coro de ancianos y el de' fenicias. Acto seguido 
reaparecía Atosa y daba cuenta de un mal presagio 
que ha presenciado “durante el sacrificio ofrecido a 
los dioses, El canto coral que entonaba el coro a 
continuación podría ser una interpretación de este 
presagio, que era explicado como referido a luchas 
desgraciadas en tierra asiática (referencia velada a 
lo que sigue, la descripción de la batalla de Micale?). 
El punto culminante de la pieza estaba constituido 
por el informe de un mensajero que viene a confir- 
mar la desgracia que se estaba presintiendo: la derro- 
ta de los Persas en la batalla de Micale. El canto co- 
ral que formaba el estásimo siguiente sería un esta- 
llido de dolor y de temor ante el incierto futuro, 
así como un duelo por los'Persas muertos en el com- 
bate. Tras el estásimo, reaparecería nuevamente 
Atosa que recibía información complementaria rela- 
tiva al hecho de armas de Micale. Seguía otro canto 
coral, y la pieza concluía, como en los Persas, con 
la entrada de Jerjes. La pieza se remataba con un 
canto fúnebre, 

Si bien la reconstrucción de Stoessl es hipotética, 
hay muchos puntos que podemos considerar como 
definitivamente adquiridos, lo que nos permite valo- 
rar de un lado el influjo del poeta sobre los Persas 
y, de otro, lo rasgos originales de Esquilo frente 
al modelo, 

Por lo que se refiere al posible influjo de las piezas 
de Frínico Egipcios y Danaides nada podemos afir- 
mar con certeza, si no es el hecho de que dos trage- 
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dias de Esquilo no conservadas se titulaban del 
mismo modo, En Esquilo, por otra parte, estas dos 
piezas eran partes de una trilogía de la que formaba 
parte la tragedia titulada Las Suplicantes. ¿Había 
también Friínico estructurado su obra en forma 
trilógica? En teoría, nada se opone a aceptar tal 
hipótesis. Pero en este caso debería quedar demos- 
trado que Frínico y Esquilo habían rivalizado en el 
tratamiento de este tema, y que el poeta de Eleusis. 
habría intentado “contestar” el tratamiento hecho 
del tema de su rival. Pero nada hay que nos permita 
sostener tal afirmación, sin contar que es muy posi- 
ble que la forma trilógica sea una invención de 
Esquilo. 
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ESTRUCTURA DE LA TRAGEDIA E SQUILEA 


Estudiar, en todos sus innúmeros detalles, los dis- 
tintos elementos estructurales de la tragedia de 
Esquilo sería una tarea larga y enojosa, no apta para 
un público no versado en los problemas filológicos 
que plantea la cuestión. Pero no esbozar siquiera 
algunas ideas generales sobre la cuestión nos parece 
que sería escamotear al lector medio la posibilidad 
de penetrar en el alma de la poesía esquilea. Es 
absolutamente imposible comprender en toda su 
profundidad el alma de la tragedia sin conocer, 
bien sea superficialmente, su forma exterior, su 
mise en scene. Y acaso sea esto más verdad aún con 
referencia a Esquilo que a Sófocles y a Eurípides. 

- Procuraremos, pues, analizar algunos aspectos 
concretos de la cuestión. Por lo pronto, la curiosa 
organización de determinadas piezas esquileas en 
forma de trilogía (o tetralogía si contamos los dra- 
mas satíricos)! ; ello nos permitirá, a su vez, intentar 
la curva de evolución del poeta a lo largo de su fértil 


1 Sobre la trilogía/tetralogía, cfr. P. Wiesmann, Das Pro- 
blem der tragischen Tetralogie, Diss, Zurich, 1929; A, von 
Blumenthal, RE,5,A,1077,1934 s.v, Tetralogie; M. Delcourt, 
“La tetralogie et la trilogie attique”” (Ant. class. 7,1938, 
31 ss.); F. Stoessl, Die Trilogie des Aischylos, Baden b. Wien, 
1937; G, Méautis, Eschyle et la Trilogie, París, 1936, 


29 


actividad literaria. Pero, al mismo tiempo, debemos 
plantearnos el estudio, por somero que sea, de las 
partes integrantes de cada una de las piezas indivi- 
duales. Algunas de estas partes las recibió el poeta 
de sus precursores, pero no hay duda de que las 
reelaboró profundamente, dándoles a veces un sen- 
tido nuevo, 0 

Hay que comenzar afirmando que no existe una 
communis opinio referente al origen de la estructu- 
ración trilógica de la tragedia griega. Mientras filólo- 
gos como Blumenthal pretenden sostener que fue 
Quérilo el creador de la trilogía, otros sostienen que 
debe atribuirse tal invención a Frínico. Tal es el 
caso de Cantarella?. Y no falta, naturalmente, quien 
afirma, si bien sin poder aportar testimonios fide- 
dignos, que no los hay, que se trata de una creación 
esquilea. Dos criterios se han aplicado para soste- 
ner el origen esquileo de la trilogía. De un lado, la 
convicción' —que ha quedado hace algunos años 
desprovista de fundamento— de que Las Suplicantes 
era la pieza más antigua de Esquilo?; que ya desde un 
primer momento Esquilo había organizado sus trage- 
dias en forma de tríptico resultaba, partiendo de 
este principio, cosa evidente, dado que sabemos que 
la tragedia citada era la última pieza de una trilogía. 
Y puesto que esta trilogía se creía escrita: hacia el 
490, cuando Esquilo se lanza a la empresa de rivali- 
zar con sus grandes contemporáneos mayores que él, 
en edad y en experiencia, la conclusión que se saca- 
ba era que estábamos en presencia de una de las mu- 
chas innovaciones del poeta. La trilogía Las Dana:des 


2 IPrimordii della tragedia, Salerno, 1936. 
3 Una discusión sobre este punto, con los pros y contras 
en A. F, Garvie, Aeschylus' Supplices, Cambridge, 1969, 
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sería pues una primera muestra del genio esquileo 

contendría, in nuce, los elementos que se irían 
desarrollando. hasta llegar a la forma suprema 
que alcanza su arte en la Orestía, una de sus últimas 
creaciones. 

Pero ante esta tesis es forzoso hacer algunas 
reflexiones. Por lo pronto, no es un rasgo caracte- 
rístico del genio griego la ruptura repentina con la 
tradición. Las formas artísticas normalmente evolu- 
cionan en Grecia, como han demostrado los estudio- 
sos del arte griego. Pero es que, además, no es, 
psicológicamente, verosímil que un poeta, dadas las 
condiciones concretas en que se basaban los certá- 
menes trágicos, apareciera por vez primera en públi- 
co con innovaciones revolucionarias que destruyeran 
la imagen dominante en el ambiente general de lo 
que era una representación trágica. Aunque Las 
Danaides mo sea su primera obra, el razonamiento 
nos parece válido. Entendemos que una profunda 
innovación sólo es comprensible en la Atenas de 
Esquilo cuando éste hubo impuesto su propio arte. 
Y si la reconstrucción que de las Fenicias de Frínico 
ha realizado Stoessl es mínimamente aceptada, hay 
que afirmar que, todavía en el año 472, la técnica 
de Esquilo no estaba muy lejos de la que practi- 
caban sus contemporáneos un poco mayores que 
él. Es preciso, pues, ir por otro camino. 

Sólo aceptando la tesis de que en fecha muy 
temprana Esquilo organiza ya sus piezas trágicas 
en formas de trilogía, a base de un movimiento 
dialéctico en el que pueden distinguirse tres momen- 
tos —culpa/nueva culpa/superación— se comprenden 
afirmaciones como las de Méautis cuando dice que, 
en nuestro poeta, el “problema de la vida no ter- 
mina con el individuo”, y que tal problema debe 
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estudiarse en función de la estirpe; o como la tesis 
de Del Grande, para quien siempre y en todo mo- 
mento Esquilo concibió la existencia trágica como 
un proceso dialéctico. Pero la creencia, general en 
determinadas épocas, de que Las Suplicantes son 
la pieza más antigua que conservamos de Esquilo 
ha quedado del todo destruida por el descubri- 
miento de un Papiro de Oxirrinco (2256 fr.3) 
que reproduce la didascalia de un concurso dramá- 
tico en el que Esquilo obtuvo el primer premio 
con Las Danaides, y Sófocles el segundo*. Pero 
como, por otros conductos, sabemos que la primera 
vez que Sófocles concursó obtuvo el primer premio, 
y ello ocurrió en 468, la conclusión es que Las 
Suplicantes deben situarse en una fecha posterior, 
quizá hacia 464/463, 

La reconstrucción de la trilogía de la que formaba 
parte esta tragedia ha sido objeto de duras polémi- 
cas. Sobre todo en lo que respecta al contenido míti- 
co y al orden que seguían, en la economía de la 
obra, las otras dos piezas,los Egipcios y las Danatdes. 
Pero hay algunos puntos que parecen definitivamen- 
te logrados: por lo pronto, que la pieza conservada, 
en Las Suplicantes?, presentaba un- caso típico de 
hybris, la negativa de las hijas de Dánao a aceptar 
la ley de Afrodita, Se niegan a aceptar la boda con 
sus primos, los hijos de Egipto. Y aunque ellas 
creen tener de su lado una ley anterior —el naci- 


4 A. Lesky, “Die Datierung der Hiketiden und der Tragi- 
ker Mesatos” (Hermes, 82,1954,1 ss.) 

5 Sobre esta trilogía, cfr. especialmente, K.v.Fritz, “Die 
Danaidentrilogie des Aischylos” (Philologus, 91,1936, 
121 ss.); J. Alsina, Tragedia, religión y mito entre los griegos, 
Barcelona, 1971,33 y ss. 
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miento sin contacto sexual de su antepasado Epafo, 
hijo de Zeus e lo—, el sentido final de la pieza 
sería precisamente la ceguera de las protagonistas 
a aceptar algo que es de rango superior. El conflicto 
entre dos principios aparentemente antagónicos, al 
menos, queda abierto. Es lo mismo que ocurre en 
la primera pieza de la Orestía, donde el asesinato de 
Agamenón —si bien justificado subjetiva y objeti- 
vamente, por la sangre vertida de Ifigenia— abre 
el camino a una nueva culpa, a un nuevo crimen: 
el asesinato de Clitemnestra a manos de su. hijo, 
que obra obedeciendo a otra ley, la de Apolo. 
Sabemos que la segunda pieza de la trilogía tenía 
por título Los Egipcios, es decir, que los hijos de 
Egipto constituían el coro. Como corolario, tenemos 
que afirmar que, si formaban el coro, su muerte a 
manos de las Danaides no podía ocurrir en esta 
pieza. Las leyes de la tragedia no lo permiten. Un 
coro no puede perecer en el curso de una tragedia. 
Parece, además probable, que en el curso de la 
segunda pieza se narraba una lucha —sin duda entre 
los Egipcios y el Rey Pelasgo— sostenida para inten- 
tar proteger a las hijas de Dánao. La tesis resulta 
tentadora si atribuimos a esta pieza el texto del 
Pap. Oxir. 20, 2251, como ha hecho Cunnigham, 
que contiene el lamento fúnebre en honor de este 
rey. Finalizar una tragedia con un canto fúnebre es 
típico de la tragedia arcaica. Recuérdense las Feni- 
cias de Frínico, los Persas y los Siete, contra Tebas 
de Esquilo. Esta batalla por otra parte, no podía 
tener lugar en escena: era narrada por el coro, 
de acuerdo también con las leyes de la tragedia. Pero 
tal lucha se entabla porque los Egipcios quieren im- 
poner por la fuerza la boda con sus primas: otro 
caso de hybris, pues. Así, la segunda pieza se cierra, 
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como la primera, con una culpa, 

Respecto al contenido concreto de la tercera 
pieza de la trilogía no hay acuerdo entre los críticos. 
Si tenemos en cuenta las versiones que del tema exis- 
tían en la antigúiedad se nos ofrecen dos posibles so- 
luciones: o bien la pieza representaba la purificación 
de las Danaides por obra de un dios —como ocurre 
con Orestes en la tercera pieza de la Orestía—, o el 
tema de la tragedia era el juicio de Hipermestra por 
haber perdonado a su esposo Linceo en contra de 
las órdenes que había recibido de su padre. Un juicio 
también es el tema de las Euménides. Es a esta últi- 
ma solución a la que se adhieren filólogos de la cate- 
goría de Lesky y Pohlenz. Pero son posibles otras 
reconstrucciones. Así, K. von Fritz? ha intentado, 
auxiliado con los datos que. aportan dos nuevos 
fragmentos (124 y 125 Mette), otros caminos, lle- 
gando a las siguientes conclusiones, que nos parecen 
muy plausibles: la última tragedia de la trilogía, de 
acuerdo con esta reconstrucción, contenía la noticia 
de las bodas de sangre, que habían tenido lugar, 
imaginariamente, entre la segunda y la tercera pieza. 
Pero el tema central estaría constituido por la entre- 
ga de las Danaides a otros nuevos pretendientes, 
solución que apunta en algunos datos que nos ha 
transmitido la tradición, como Píndaro (Pit. IX, 
111 s.) y el Pseudo-Apolodoro (Bibl. 1, 1,5,11-12). 
En este contexto, el fragmento 125 Mette, en el que 
Afrodita pregona la fuerza universal de Eros sería 
una buena manera de cerrar la trilogía. 

De aceptar la solución de von Fritz —que por 
otra parte no deja de ofrecer dificultades— tendría- 
mos por lo menos un hecho: la trilogía de las 


6 Antike und moderne Tragódie, Berlín, 1962,160 ss. 
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Danaides se movería en el mismo clima espiritual 

ue la Orestía, y, como ella, representaría la supera- 
ción del conflicto trágico a través de un proceso 
dialéctico hybris/hybris/conciliación. Y este es un 
rasgo que parece típico de las piezas esquíleas de la 
última época. 

No se trata aquí de esbozar una reconstrucción, 
pieza por pieza, de las principales trilogías esquileas. 
En primer lugar, porque ello no es posible por la 
escasez de datos; y, en segundo término, porque no 
es ésta la tarea que nos hemos propuesto. Sí es 
importante, con todo, señalar que, aunque sea de 
un modo hipotético, parece que- la evolución de la 
técnica esquilea sigue un proceso que va desde una 
trilogía formada por tres piezas sin relación temática 
alguna entre sí (como posiblemente la trilogía de 
la que formaban parte Los Persas), a un segundo 
estadio en el que las piezas están íntimamente 
relacionadas, pero cuyo final coincide con la aniqui- 
lación del héroe y con él todo su linaje. Un ejem- 
plo de esta segunda fase sería la trilogía tebana, 
de la que ha llegado. hasta nosotros Los Siete contra 
Tebas. Finalmente, Esquilo habría conseguido supe- 
rar su concepción catastrófica, creando un tipo de 
trilogía en la que al final se consigue la conciliación. 
Es el estadio que reflejan las Danaides, la Orestía y 
posiblemente la trilogía sobre Prometeo, sea cual sea 
la solución final que se adopte para su reconstruc- 
ción. En todo caso sabemos que el enfrentamiento 
Zeus-Prometeo era superado en el curso de la acción. 

Hasta aquí, el problema general de la estructura 
de la tragedia esquílea y su evolución. Pero se plan- 
tean otras cuestiones de no menor importancia. 
Ante todo, la pregunta: ¿Hay unas leyes concretas 
que presiden la estructura y organización de la 
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trilogía esquilea? Y después: ¿Cómo están construi- 
das las distintas tragedias, en especial sus partes 1íri- 
cas? . 

A la primera pregunta se ha intentado responder 
en varias ocasiones, pero sin resultados positivos, El 
caso más brillante es el de Fr. Stoessl, quien en un 
libro” altamente discutible, lleno de apriorismos e 
hipótesis indemostrables, ha sostenido que la estruc- 
tura de la trilogía tal como se refleja en la Orestía, 
debe servir de pauta para interpretar las restantes. 
Sostiene el filólogo austríaco que una trilogía esquí- 
lea estaba organizada a la manera de los cantos corá- 
les triádicos, en los que la estrofa y la antístrofa se 
corresponden, métricamente, punto por punto, en 
tanto que el epodo presenta una métrica propia. 
De la misma manera, la primera y la segunda piezas 
de la trilogía presentaban, en nuestro poeta, una 
auténtica simetría, una rigurosa correspondencia en 
sus escenas, en tanto que la tercera pieza se montaba 
de un modo independiente. Es más: añade Stoessl 
que la pieza central, que marcaba la pauta, era la 
segunda pieza, y que por ello la primera pieza debía 
adaptarse a la segunda, lo que obligaba al poeta a 
no pocas repeticiones. Es lo que Stoessl llama esce- 
nas ineficaces (unwirksam) o inútiles, que el poeta 
introduce con el fin de conseguir un verdadero 
paralelismo simétrico con la pieza central de la trilo- 
gía. Así, la escena del mensajero, en el Agamenón 
es inútil en la economía de la obra, pues tanto el 
prólogo del vigía, como la escena entre el Coro y 
Clitemnestra nos proporcionan todos los datos nece- 
sarios para evocar la caída de Troya. Pero la presen- 


7 Die Trilogie des Aischylos, Baden bei Wien, 1937; cfr. 
asimismo G. Méautis, Eschyle et la trilogie, París, 1936. 
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cia del mensajero era precisa para servir de pendant 
a la correspondiente de los Coéforos, donde las 
palabras de Orestes en el prólogo responden a la 
escena del vigía, y la conversación Electra-coro sobre 
el rizo en la segunda pieza a la escena que en la pri- 
mera Obra se desarrolla entre el coro y Clitemnestra, 

La verdad es que los resultados obtenidos por 
Stoessl han hallado escaso eco en la crítica filoló- 
gica, cuando no un rechazo decidido*. Añadiremos 
que la exacta simetría entre Agamenón y Coéforos 
es algo que no resulta evidente, y los análisis hechos 
últimamente por Schadewalt? de la estructura de 
la tragedia .esquilea arrojan: unos datos muy dis- 
tintos. Hay, sí, un cierto paralelismo en determi- 
nadas escenas de las dos primeras piezas de la trilo- 
gía, como señalara ya en su día A. Lesky*”, pero 
en modo alguno puede hablarse de simetría com- 
pleta. Por poner un ejemplo, mientras el Agamenón 
se desarrolla íntegramente ante el palacio de los 
Atridas, las Coéforos comporta un cambio de esce- 
nario, ya que la primera parte tiene lugar ante la 
tumba del rey asesinado y la segunda ante el palacio. 
Por otra parte, la afirmación de que la escena de 
Casandra es inútil para el desarrollo de la pieza, como 
sostiene Stoessl, y que su existencia se debe pura- 
mente a necesidades de responsión, delata un pro- 
fundo desconocimiento del sentido de la pieza, y 
con razón ha podido afirmar A. Lesky que “la esce- 
na de Casandra incluso en su contenido es un enor- 
me paréntesis que sostiene toda la pieza” y que “en 
última instancia determina el sentido de toda la 


8 cfr. la crítica de R. Bóhme en Gnomon, 1939,346 ss. 
9 Wege zu Aischylos, Darmstadt, 1974,1,104 ss, 
10 Die trag. Dichtung der Hellenen, Gotinga, 1956,74. 
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obra” (Hermes, 66,1931,220). 

El segundo punto que debemos analizar, aunque 
sea brevemente, es el de la estructura de los cantos 
corales esquileos, que, como es sabido, son condi- 
derablemente largos y han conocido una considera- 
ble evolución en el curso de la actividad del poeta. 

Esquilo como poeta lírico va a ser, pues, el conte- 
nido de esta última parte: dedicada a la estructura 
de sus piezas dramáticas. 

Comencemos por constatar un hecho: los:« coros 
son, en gran parte de sus obras los verdaderos prota- 
gonistas, si bien en determinadas tragedias hay una 
mayor dosis de acción dramática. 

- Un hecho que no ha dejado de ponerse de relié- 
ve!! ha sido la abundacia de cantos que presentan 
un gran parecido con lo que podemos suponer eran 
los cantos rituales religiosos: lamentaciones fúnebres 
o trenos, himnos de origen cultural, cantos de bendi- 
ción, constituyen una gran parte de los coros esquí- 
leos, El hecho tiene su explicación, y no es necesario 
acudir a la tesis de que tales partes líricas hayan sido 
tomadas directamente de la lírica ritual. “La vida del 
hombre esquíleo — ha dicho W.Kranz!”? —está ame- 
nazada por dioses y espíritus, envuelta por el poder 
de Zeus, llena de elementos divinos”. Pero su canto 
no brota del rito, sino de la acción. No es preciso es- 
forzarse mucho para hallar, en la producción esquí- 
lea, ejemplos concretos: en Suppl. 627-709 y en 
Eum. 916-1020 tenemos cantos de bendición; en 
Agam. 1448 s. y en el final de los Persas nos halla- 
mos en presencia de un treno O lamento por un 
muerto; en cuanto al himno, el famoso pasaje del 


11 cfr, W, Kranz, De forma stasimi, 1910. 
12 Stasimon, Berlín, 1933,54, 
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himno a Zeus, en el Agam. y el correspondiente 
de Las Suplicantes son ejemplos bien conocidos. 

Pero lo que nos interesa aquí es esbozar la es- 
tructura interna de estos cantos. La tarea ha sido 
realizada en varias ocasiones, pero sin llegar a resul- 
tados unánimes. W. Kranz es autor de un intere- 
sante estudio'? que fue seguido de otros intentos 
por parte de W. Aly, Hólzle, Múnscher y del propio 
Kranz en un segundo estudio!'*, El problema es 
que, de un lado, se ha intentado —así Múnscher — 
trazar la evolución de la estructura de los coros 
esquíleos, pero partiendo de datos que hoy no son 
ya aceptables, como la datación de Las Suplicantes, 
cuya fecha de representación al menos, hay que: 
rebajar mucho .tras la publicación del papiro de 
Oxirrinco!'? que ha modificado profundamente 
la cronología de nuestro autor. En segundo lugar, 
los filólogos han intentado, a veces, intercalar 
entre los pasajes corales estribillos que no contie- 
nen los manuscritos medievales, como si se hubie- 
sen perdido, lo que, naturalmente modifica la 
posible visión de la estructura interna de los mis- 
mos. 

En todo caso, y con las reservas que impone la 
nueva cronología que se atribuye a Suplicantes, 
ofrecemos los resultados alcanzados por el estudio 
de Miinscher, no sin señalar que algunos críticos 


13 Kranz, De forma stasimi, ya citado. 

14 W. Aly, art. Stasimon en RE de Pauly-Wissowa; Holzle, 
Zum Aufbau der lyrischen Partien des Aischylos, Marbach 
1935; K. Miúnscher, “Der Bau der Lieder des Aischylos” 
(Hermes, 59,1924,204 ss.); Kranz, Stasimon, ya citado. 

15 cfr. Garvie, Aeschylus? Supplices, Cambridge, 1969, 
con toda la problemática discutida, 
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han presentado objeciones a estos resultados?*? : 

En las Suplicantes nos hallamos sólo con pares de 
estrofas yuxtapuestas con un fuerte predominio de 
la composición arcaica epirremática", y en algún 
caso, con un ephymnium intercalado entre estrofa y 
antístrofa. Los Persas se caracterizan por la intro- 
ducción del epodo. En Siete contra Tebas y en el 
Prometeo hallamos los dos procedimientos, esto es, 
pares de estrofa-antístrofa que pueden o no ir segui- 
das de epodo. En Siete 961-64 hallamos por vez 
primera una tríada estrófica completa (aab). En la 
Orestía hallamos otras importantes innovaciones: 
en el primer canto coral del 4gam. una tríada (aab) 
se halla precediendo una serie de grupos estróficos 
formados sólo por estrofa y antístrofa. Y en el canto 
amebeo de vv. 1448 ss. tenemos por vez primera 
una unidad formada por distintas partes, con la 
innovación de un canto intermedio (mesódós) 
colocado entre dos estrofas (aba), y aunque estos 
cantos intermedios no tienen la misma estructura 
métrica ofrecen una cierta responsión estructural. 
También en las Coéforos aparece el canto inter- 
medio, con usos innovadores, Finalmente en las 
Euménides se constata otra innovación: el hecho 
que una resis puede separar los diferentes compo- 
nentes estróficos: así en Eum. 778 ss. la estrofa 
está separada de la antístrofa por partes recitadas. 

En conjunto, los pasajes corales de Esquilo ofre- 
cen una gran variedad, y se distinguen, desde luego, 
de la estructura menos complicada que aparece 
en los otros trágicos. Pero eso es debido a un hecho 
básico: el gran predominio del coro en las tragedias 
esquileas. 


16 Así, sobre todo, Kranz. 
17 Diálogo en el que un actor canta y el otro recita. 


40 


LA TRANSMISION DEL TEXTO DE ESQUILO 


Nada más apasionante que la historia de la trans- 
misión dé un autor antiguo a la posteridad. Pero, 
asimismo, nada más desalentador: al controlar los 
diversos estadios por los que ha pasado la obra lite- 
raria desde que sale de las manos de su autor hasta 
que llega a las ediciones modernas, puede consta- 
tarse cómo el azar, los gustos literarios y estéticos, 
las modas, la censura, los prejuicios pueden hacer 
desaparecer, sin apenas dejar rastro, una parte 
importante, o la totalidad, de la creación de un gran 

oeta. 

Tal es el caso de Esquilo. Los manuscritos medie- 
vales nos han transmitido sólo siete piezas completas 
de las noventa que, muy probablemente, compuso 
el trágico. Los papiros egipcios han permitido cono- 
cer fragmentos de las piezas perdidas; pero ello no 
compensa —si bien es un pequeño consuelo— de la 
enorme pérdida que ello representa para nuestro 
conocimiento de la tragedia esquilea, 

Es lógico suponer que las obras que leemos de 
Esquilo remontan a la redacción de su autor. Pero 
esta afirmación no es tan perogrullesca como podría 
parecer, sobre todo para quien está al corriente 
de lo que es la historia de la transmisión de los 
textos antiguos. Desde luego el documento base 
es el texto compuesto por el autor. Pero es que este 
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texto ha sufrido, muy pronto, ciertas modificacio- 
nes! : hay que tener en cuenta que un autor dramá- 
tico, para poder tomar parte en los concursos, tenía 
que presentar al arconte un ejemplar de su obra; 
que era preciso hacer copias para que los acto- 
res pudiesen ensayar; que durante el siglo IV tu- 
vo que votarse una ley en Atenas que obligaba a. 
depositar un ejemplar oficial en los archivos del 
estado, para que el texto no pudiese ser modificado 
en las reposiciones de las piezas? . Todo ello indica 
un esfuerzo contra posibles modificaciones de los 
textos. Algunos estudiosos, por otra parte, se han 
ocupado de lo que llamamos interpolaciones de ac- 
tor, fenómeno que afecta a los tres trágicos, en espe- 
cial a Eurípides, pero asimismo a Sófocles y a Esqui- 
lo. Page ha hecho, en este campo, notables contri- 
buciones, Pero, por otra parte, Esquilo gozó de nota- 
ble fama durante el siglo IV, hasta el punto que se 
permitió a los descendientes del poeta concursar con 
piezas del poeta: así ocurrió con su hijo Euforión, 
que concursó cuatro veces con tragedias de su' pa- 
dre?, Por otra parte testimonios antiguos —sobre 
todo Aristófanes— dan fe de que las reposiciones 
de las piezas esquíleas eran cosa corriente en Atenas. 
Y como la lengua de Esquilo no era precisamente 
fácil, todo concurría para caer en la tentación de 
corregirlas. El hecho es recordado, entre otros, por 


1 Interesante estudio de H. Weil, “Des traces de remanie- - 
ment dans les drames d'Eschyle” (Rev, des Et, grecques, 1, 
1888,7 s). El libro básico para el tema es el de D, Page, 
Actors” interpolations in Greek Tragedy, Oxford, 1934, 

2 cfr. A. Wartelle, Histoire du texte d*Eschyle dans I*An- 
tiquité, París, 1971,100 ss. 

3 cfr. R, Cantarella, Aristof, “Plutos, 422-425 e le reprise 
eschilee” (4tti d.Accad.Naz.dei Lincei, 362,1965,363 ss.). 
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Quintiliano (/nst. Or. X, 1, 66). Y sobre las dificul- 
tades concretas que presentaba al espectador el 
arcaico y barroco lenguaje del poeta nos aporta 
un buen testimonio Aristófanes (Ranas, 868). En 
la discusión que se entabla en los infiernos entre 
Eurípides y Esquilo, aquél reprocha a éste el 
hecho de que presentaba a un personaje que perma- 
necía largo tiempo en silencio, mientras el coro 
cantaba una larga tirada de versos; y prosigue: 


Después de haber soltado estas necedades, y cuan- 
do la tragedia se hallaba ya en su mitad, pronunciaba 
una docena de palabras gordas como bueyes, con el 
ceño fruncido y tocado con penacho, una especie de 
extraños espantajos, desconocidos de los espectadores. 


A grandes líneas podemos distinguir una serie de 
estadios en la historia de la transmisión del texto de 
Esquilo: 

1. El original del poeta: Tendría sin duda un 
aspecto muy peculiar: escrito en alfabeto ático, en 
el que se confundían algunas letras al adoptarse 
más tarde el jónico (E, H y El; O, Q y OY). Llevaría, 
seguramente, indicaciones coreográficas y musicales; 
las palabras no estarían separadas, sino que presen- 
tarían lo que se llama scriptio continua; los acentos 
no estarían señalados, ni la puntuación, ni los espíri- 
tus; los versos no se diferenciaban de la prosa, pues 
en este libreto se escribían unos a continuación de 
otros, según la costumbre de la época. El papiro 
era, sin duda, el material empleado. 

2. La llamada edición de Licurgo: Ya hemos alu- 
dido a la ley que exigía depositar un ejemplar de 
las obras drámaticas en los archivos oficiales. Las 
obras de Esquilo, sin duda, fueron depositadas en 
tales archivos. 
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3. El traslado del texto a Alejandría: Los reyes de 
Egipto, a partir de la coronación de los Ptolomeos, 
se preocuparon por recoger, en sus bibliotecas, toda 
la producción escrita en griego. Así llegaron a Ale- 
jandría numerosas obras que quedaron depositadas 
allí, y sobre las cuales trabajaron los grandes filólo- 
gos alejandrinos. : Si 

4. Las ediciones de los filólogos alejandrinos?. 
Las primeras ediciones dignas de este nombre fueron 
realizadas por los eruditos que, procedentes de todo 
el mundo griego, trabajaron en Alejandría. Así un 
discípulo de Zenódoto, Alejandro el Etolio, se en- : 
cargó de revisar las piezas trágicas de la Biblioteca; 
más importante fue la labor de Aristófanes de 
Bizancio, quien realizó una edición de Esquilo, 
junto con otros trágicos, a la que remontan, en 
definitiva, todas las ediciones posteriores. Aristarco, 
el mayor crítico de la Antigúedad, escribió un am- 
plio comentario a su obra, del que dependen en 
última instancia, los escolios y comentarios conteni- 
dos en los manuscritos medievales. 

5.La obra de los críticos de la época romana. 
Sin aportar gran cosa en el aspecto de transmisión, 
el comentario de Dídimo (s.l.a.C.) tuvo una gran 
repercusión, y a su obra remontan prácticamente 
los escolios. 

6. La selección del siglo II. El renacimiento de 
los estudios literarios y el interés por lo antiguo que 
caracteriza al siglo de Adriano crearon las condicio- 
nes favorables para una vuelta a la enseñanza de los 
autores clásicos. Ello llevó a confeccionar determi- 
nadas selecciones de los autores para atender a las 


4 Para todo esto cfr. R. Pfeiffer, A History of Class, 
Scholarship, Oxford, 1968,85 ss. 
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necesidades docentes. De Esquilo se elaboró una 
selección que comprendía siete tragedias, las que 
han llegado hasta nosotros: Prometeo encadenado, 
Siete contra Tebas, Persas, Orestía y Suplicantes. Se 
comprende fácilmente que esta selección contribu- 
yese a la pérdida de las restantes tragedias. 

7. El paso del rollo al códice. Hasta el siglo HI 
las obras literarias se copiaban en rollos de papiro; 
pero a partir del siglo IV surge un nuevo sistema: 
el códice. Se cortaban: hojas de pergamino (piel 
curtida), y se encuadernaban en forma de libro. 
Este procedimiento permitía un más fácil manejo 
de los textos, pero condenó a la pérdida definitiva 
las obras que no estaban incluidas en la selección a 
que hacemos alusión en el apartado anterior. Porque 
sólo se pasaron al códice las piezas que formaban 
parte de esta selección. 

8. El renacimiento bizantino. Entre el siglo V y el 
IX el mundo bizantino se desentiende del estudio 
de los autores antiguos, Pero en el siglo IX se pro- 
duce lo que Lemerle ha llamado “el primer humanis- 
mo bizantino”, obra de Focio y de Aretas. La labor 
que realizaron estos dos grandes espíritus fue enor- 
me: de un lado, se fue a la búsqueda de códices 
antiguos, que eran sometidos a una transliteración. 
De la letra uncial en que estaban escritos se pasó a la 
minúscula. Los viejos códices, una vez transliterados, 
fueron abandonados en los fondos de las bibliotecas. 

El renacimiento bizantino persistió hasta el siglo 
XV. En los siglos XIII y XIV dio importantes figuras 
de humanistas que copiaron, editaron y comentaron 
a los autores antiguos: "Tomás Magister, Demetrio 
Triclinio, Moscópulo y Planudes son figuras notables 
de este período. Pero, por razones pedagógicas, 
se procedió a una nueva selección de obras. Se esco- 
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gieron tres obras de cada uno de los trágicos (la lla- 
mada triada bizantina) para su edición. De Esquilo 
se escogieron Prometeo, Persas y Siete contra Tebas. 
Si por un azar no se hubiesen copiado los manus- 
critos de las restantes obras, éstas se habrían perdido 
sin remedio para nosotros. 

9. Los manuscritos medievales en los que se basa 
toda edición de Esquilo proceden de un arquetipo 
único, un códice uncial que contenía las siete trage- 
dias que se nos han transmitido íntegras. De entre 
estos códices medievales el más antiguo es el Medi- 
ceo o Laurenciano XXXII, 9, copiado en el siglo X. 
Pero este códice está mutilado, y si no fuera por el 
auxilio que nos prestan otros códices la Orestía no 
habría llegado completa hasta nosotros. Contiene 
Agamenón .1-130 y 1067-1159. Falta el comienzo 
de las Coéforos. Contiene asimismo el resto de las 
piezas esquileas de la selección de las siete tragedias. 
En 1423 Aurispa, en sus viajes a Constantinopla en 
busca de textos antiguos lo descubrió y lo trasladó 
a Italia. En el siglo XVI entró a formar parte de la 
Biblioteca Laurenciana, la famosa biblioteca creada 
por los Medici. 

Importante también para la Orestía es el Venetus 
o Marcianus 653, del siglo XIII o XIV. Había perte- 
necido al cardenal Bessarion, y hoy es un ejemplar 
importante de la Biblioteca de San Marcos de Vene- 
cia. Contiene una parte del Agamenón (vv. 1-348) 
y carece de escolios. 

Otros códices importantes para la Orestía son: 
el códice catalogado como II F 31 de Nápoles, 
Biblioteca Nacional, copiado por Triclinio: es de 
papel, y contiene todo el Agamenón con escolios. 
El códice 31,8 de la Biblioteca Laurenciana de 
Florencia fue copiado en el siglo XIV y contiene el * 
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Agamenón con escolios. El códice gr. 616 de la 
Biblioteca de San Marcos de Venecia es del siglo ' 
XV: es de pergamino y contiene partes del Agame- 
nón (vv. 1-45, 1095-final) y va acompañado de esco- 
lios métricos. : : 

Para el resto de la obra esquilea son dignos de 
mención: el Farnesiano, (1 E 5) —hoy con la signa- 
tura II F 31—, de Nápoles; el Florentino o Lauren- 
ciano XXXI, 8, y el Venetus o Marcianus 616; de 
menos valor son el Guelferbitanus 88, el Parisinus 
2886 y el Romanus 5. 

10. Los papiros. Los fragmentos papiráceos son 
un gran auxilio para toda edición, tanto si aportan 
textos nuevos como si transmiten obras conservadas 
en los manuscritos medievales. Tienen la ventaja de 
que representan estadios en general muy antiguos 
de la tradición, pero en ocasiones son textos escritos 
con poco cuidado, pues suelen proceder de manuales 
escolares. Una lista de los papiros de Esquilo puede 
verse en el rapport de M. Fernández-Galiano (Les 
papyrus d'Eschyle, publicado en los Proc. of the 
IX Intérn. Congress of Papyrology, Oslo, 1961, 
81 s.). Un análisis de los mismos puede hallarse en 
Wartelle, Histoire du texte d'Eschyle dans I'Anti- 
quité, París, 1971, 293 s. Para la Orestía el más 
importante es el Pap. Ox. 2178 (The Oxyrhynchus 
Papyri XVII, 1941), con algunos fragmentos del 
Agamenon, 7-17 y 20-30. Pero está en muy mal 
estado de conservación. 
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Ein solches Gedicht ist, seiner eigentúimlichen 
Natur nach, und in einem noch viel anderem Sinn, 
als es sich úberhaupt von allen grosser Originalitát 
sagen lásst, unúbersetzbar. 


W. von Humboldt, Prólogo a su versión de Aga- 
menón, Leipzig, 1816,129, 
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LA ORESTIA 
1 


En el año 458 a, C. Esquilo alcanzaba el triunfo 
de los concursos trágicos con la Orestía, formada 
por las tres piezas llegadas hasta nosotros (Agame- 
nón, Coéforos, Euménides) y el drama satírico 
perdido Proteo. Su temática, el asesinato de Aga- 
menón por Clitemnestra, el castigo de la esposa: 
asesina a manos de Orestes, hijo de ambos, y la puri- 
ficación de éste, tenía ya, al llevarla el poeta a esce- 
na, una venerable historia: Píndaro, contemporá- 
neo de Esquilo, se había ocupado del tema! , antes 
tocado ya in extenso por Estesícoro? ; ya en Homero 
hallamos esbozado el tema general?, pero sin que 
apunte en la epopeya el problema de conciencia que 
se plantea a Orestes una vez cumplido el deber que 
le impusiera Apolo de vengar a su padre. Como ha 
dicho Defradas* : “On ne peut pas cependant parler 


1 En la Prtica XI, 17 y ss. Sobre el tratamiento pindárico, 
cfr. 1 Diiring, “Klutaimestra, vnAN£ uva” (Eranos, 41-1943, 
91 ss. 

2 Cfr. los intentos de reconstrucción de Harrie (AfRw, 23- 
1925,369 ss.) y Kunst (WSt, 43-1924/25,18 ss.). 

3 Cfr. J. Alsina, Tragedia, religión y mito entre los Griegos, 
Barcelona, 1971,221 ss, ] 

4 J. Defradas, Les themes de la propagande delphique, Pa- 
rís, 1954,163, 
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d'une Orestie homérique. Aucun récit n'est fait 
de la vengeance: le geste d'Oreste est seulement 
signalé comme celui d'un fils qui accomplit son 
devoir envers son pére mort ,. . La vengeance ne 
pose pas de probléme de conscience””, : 

La Orestía es la única trilogía completa que ha 
llegado hasta nosotros, y la pérdida del drama sa- 
tírico que la remataba no impide su total compren- 
sión. Esquilo se hallaba, al escribirla, en plena ma- 
.durez, y no es exagerado afirmar que se trata de su 
obra maestra, pese a que hemos perdido las demás 
trilogías y no podemos, por tanto, compararlas con 
ella, Por lo pronto, con la Orestía Esquilo nos ofrece 
una auténtica obra de acción: sobre ello están de 
acuerdo todos los críticos. “En la Orestía tenemos 
una verdadera narración en la que la acción es vigo- 
rosa y progresiva”, ha dicho G. Murray?; “qui, per 
la prima volta, una vera azione attraversa l'opera 
intera”, ha afirmado, por su parte, B. Snell?. 

Pero el hecho de que la Orestía sea la única trilo- 
gía que conservamos del poeta no quiere decir que 
del análisis de sus elementos podamos elevarnos a 
descubrir las leyes' generales de la composición 


5 En el citado libro de Defradas hallará el lector interesado 
un detallado análisis de todas las versiones preesquileas de la 
Orestía, especialmente la Orestía délfica, postulada primero 
por Wilamowitz, e identificada por el autor francés con la de 
Estesícoro. También en la pintura y la cerámica ha dejado 
huellas esta temática (cfr. L. Séchan, Etudes sur la tragédie, 
París, 1926, y el Lexikon de Roscher, II, col,972). 

6 Esquilo, creador de la tragedia (trad. cast.) Buenos Aires, 
1943,191, 

7 Eschilo e l'azione drammatica (trad. ital.) Milán, 1969, 
135. 

8 Die Trilogie des Atischylos, Baden 1937, La tesis central 
del autor es que la primera pieza se relaciona con la segunda 
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trilógica esquílea, como ha pretendido Stoessl': 
el arte de Esquilo ha pasado, sin duda alguna, por 
una progresiva evolución, y es seguro que el poeta 
ha ensayado diversos procedimientos poéticos, 
Lo que sí estamos en condiciones de afirmar es 
que un motivo dominante recorre las tres piezas de 
- la trilogía, desde la rapaxorá mowrornwv de Aga- 
menón 223, al canto de las Erinis en las Euméni- 
des? . Y no es aventurado sospechar que esa técnica 
del leit-motiv la empleó el poeta en sus restantes 
obras: los trabajos de Dumortier y Hiltbrunner per- 
miten afirmarlo con cierta seguridad. 

El Agamenón se abre con un grandioso prólogo. 
Grandioso y relativamente largo, lo que debe inter- 
pretarse como la voluntad del poeta de ofrecer un 
preámbulo a la obra entera, no a una simple tragedia 


como, en un canto coral, la estrofa con la antístrofa: hay en- 
tre las partes de cada pieza una simetría perfecta. Pero para 
demostrar su tesis tiene que violentar el filólogo austríaco 
una serie de escenas, y acudir a hipótesis harto discutibles 
que la crítica, por lo general, no ha aceptado. Como dato, 
diremos que la escena de Casandra habría sido incluida por 
Esquilo para conservar la simetría y sus leyes (!) con respecto 
al pasaje correspondiente de las Coéforos, 

9 Para la técnica del leit-motiv en Esquilo, cfr. O. Hiltbrun- 
ner, Wiederholungs— und Motivtechnik bei Aischylos, Berna, 
1950, quien dice textualmente sobre este motivo en la Ores- 
tía: “Als Hauptmotiv binden die drei Dramen der Orestie 
der Gedanke der fortzeugenden Blutschuld, die in Agamem- 
non iiber Klytaimestra zu Orest weiterwirkt” (p.53). Otro 
motivo dominante, según Lesky (“Der Kommos der Choe- 
phoren”, S-B. der Wiener Akad., phil.-hist. Klasse, 228,3, 
1943,27) es el concepto “al conocimiento por el dolor”. 
Este motivo ha sido estudiado, para toda la literatura griega, 
en el opúsculo de Dórrie, Leid und Erfahrun, ABRA. 
Akad. Mainz, Geistes— und "Sozialwiss. Kl., 1956, 
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de las tres que contaba la trilogía!” . Es de noche. 
En escena se halla un centinela, un vigía, apostado 
en la azotea del palacio de los Atridas. No es una 
casualidad que, al iniciarse la obra, estemos en plena 
noche: la oposición noche/luz domina la trilogía 
entera, y llega a adquirir una verdadera significación 
simbólica!” . 

Esquilo ha sabido dotar a este oscuro centinela, 
lleno de una honda piedad por los sufrimientos de 
la casa de los Atridas, de unos rasgos que le conce- 
den una inconfundible personalidad*”?. El poeta ha 
cuidado, asimismo, el lenguaje con que se expresa 
ese humilde personaje: en las palabras que pronun- 
cia hallamos algunos anacolutos —que ponen de 
relieve su desgarro interno!*? —; emplea curiosas 
expresiones'*; en suma, el poeta sabe hacerle uti- 
lizar el lenguaje del hombre sencillo del pueblo**; 


10 Cír., en este sentido, A, Lesky, Die tragische Dichtung 
der Hellenen, Gotinga, 1956,73. 

11 Cfr. los pasajes de Coef. 961,962,972, entre otros. 

12 “En el conjunto de toda la tragedia griega hay pocos 
caracteres, con un papel tan breve, tan bien trazados”. Tal 
es el juicio de Denniston y Page en el comentario al Agame- 
nón. 

13 Cfr, el estudio de Rose en Wege zu Aischylos (Darm- 
stadt, 1974,159, vol, 1, 148 ss,). El trabajo había sido publi- 
cado previamente en S.O, 32-1956,1 ss, 

14 Frases enigmáticas, acertijos del tipo que puede colo- 
carse dentro de lo que se conoce por Kenning, de origen pro- 
bablemente popular, Cfr, el estudio de 1. Waern, Dis óoréa, 
The Kenning in pre-christian Greek Poetry, Upsala, 1951. 
Entre estas frases, citemos “un enorme buey sobre mi lengua 
pesa”, que pronuncia el centinela en el v. 36-37, 

15 Por ejemplo, la imagen tomada del juego de dados que 
emplea para designar el beneficio que le proporcionará la no- 
ticia de que Troya ha caído. Hay que observar, por otro lado, 
el empleo de la “composición anular” (Ringkomposition) 
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Se trata, en fin, de una figura muy bien caracteti- 
zada, presa de sentimientos complejos, que han 
permitido a algún crítico compararlo con el guarda 
de la Antígona de Sófocles!*, 

Las palabras del centinela dejan en el ánimo del 
espectador un irreprimible sentimiento de angustia: 
algo va a ocurrir, y grave. ¿Qué será? 

Aparece ahora el coro. Como en los Persas, es 
un coro de ancianos; pero mientras en esta tragedia 
los ancianos forman parte de lo que podríamos 
llamar el consejo de regencia, aquí representan al 
pueblo, a los que, en razón de su edad, no han 
podido acompañar al ejército en la expedición puni- 
tiva que acaudilla Agamenón. Lo que sí es común 
a ambos. coros, es su profundo sentimiento de 
angustia. Pero ya lo sabemos: “Los caracteres de 
Esquilo parecen hallarse siempre en un estado de 
expectación y ansiedad” y ello es especialmente 
cierto de los coros. También aquí, como en los 
Persas, hay aparentes motivos de júbilo: si aquí se 
considera que el imponente ejército de Jerjes difícil- 
mente puede hallar quien le haga frente, en el 
Agamenón hay todavía una razón más poderosa: 
la hoguera divisada por el centinela es augurio y : 
señal de victoria, barrunto casí seguro de que la 
justicia, la de los griegos, al fin se ha realizado. 
Y decimos casi porque, como siempre, un temor 
irracional, una desconfianza incomprensible asalta 


que enmarca la primera parte del parlamento del centinela. 
16 La comparación la ha hecho Rose en el trabajo citado 
en nota 13, 
17 J. de Romilly, Time in Greek Tragedy, Ithaca, Nueva 
York, 1968,63, así como el opúsculo de la misma autora, 
La craínte et l'angoisse dans le théatre d*Eschyle, París, 1958, 
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la mente del coro. ¡Son tan impenetrables los desig- 
nios de Zeus! El coro, pues, está desconcertado: 
un pófos inexplicable, oscuro, le atenaza. 

Formalmente, el párodos (canto de entrada del 
coro) está dividido en dos partes: una larga serie de 
anapestos (40-103), y un estásimo, un canto lírico 
(104-257). Los anapestos cumplen una función con- 
creta, como siempre en estos casos: permitir las 
evoluciones del coro hasta colocarse adecuadamente 
en la orquestra. Al tiempo, informa al espectador 
de ciertos aspectos de la prehistoria del drama'*. 

El estásimo, con una notable polimorfía métrica 
que va desde los ritmos dactílicos —que pretenden 
inyectar en el canto un cierto tono épico— a los 
yambo-trocaicos, comprende tres momentos im- 
portantes: de un lado, la famosa evocación del por- 
tento de las águilas que presidió -la partida del ejér- 
cito (104-160); la grandiosa escena lírica del sacri- 


18 Sobre esta evocación, y su sentido, cfr. J. de Romilly 
(REG, 82-1967,93 s.). 
Un problema secundario que se han planteado aquí los filólo- 
gos, es el del momento preciso en que aparece en escena Cli- 
temnestra: en el v,83 la reina es invocada, y se le formulan 
ciertas preguntas, Wilamowitz, (Aischylos. Interpretationen, 
164), y H. Bogner (NJkb. 1940,10) creen que la reina se 
halla ya en escena; pero Wilamowitz cambió posteriormente 
de opinión. No creen que la reina aparezca ahora, entre otros, 
Ed. Fraenkel (comentario ad. loc.) y W. Kraus, quien afirma 
concretamente que debemos aceptar que no está en escena 

ese a que ello contradiga nuestra sensibilidad moderna 
(Das sie das Erstemal noch nicht erscheint, ist nur fiir 
modernen Empfinden befremdlich””, Hermes, 54-1911,301). 
Nosotros creemos que estamos en presencia de uno de los 
muchos casos en que un personaje esquíleo se halla mudo en 
escena, en tanto que el coro recita o canta un largo pasaje. 
Así lo dice ya Aristófanes, quien pone en labios de Eurípides 
este reproche a la técnica de Esquilo (cfr. Ranas, 906 ss.). 
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ficio de Ifigenia, con todas sus consecuencias; final- 
mente, el himno a Zeus. 

El portento. de las águilas devorando una liebre 
preñada y la interpretación que da Calcante del 
mismo recoge, a veces repitiendo expresiones de la 
parte anapéstica*?, hechos ya antes expuestos, en 
una técnica muy esquílea. El himno (v.v.160-183) 
plantea muchos problemas: por lo pronto, nosotros 
nos hemos decidido, aceptando una sugerencia 
de Dawe?”, a colocarlo tras el v. 217. Las razones 
del crítico inglés nos han convencido, pese a que, 
naturalmente, no faltan argumentos para aceptar el 
orden tradicional?*, A partir de este himno, y de 
otros semejantes en espiritu en otras. piezas esquí- 
leas, se ha planteado el problema de una religión de 
Zeus en Esquilo, así como la teoría de una evolución 
en este dios. Algunos filólogos han adoptado, ante 
esta cuestión, una actitud negativa??, Tampoco hay 


19 Cfr. StoxirTpow, v. 43 = 5i9povor kpáros v,109, Sobre 
esta correlación, véase Lebeck, The Oresteía, Cambridge, 
Mass. 1971,9. 

20 Eranos, 64-1966, 1 s. 

21 Entre otros, L, Bergson (Eranos, 63-1967,12 y s.). 
Tampoco Ed, Fraenkel ni Denniston-Page aceptan la hipóte- 
sis de Dawe, aunque opinan que hay una cierta ruptura en 
el curso de las ideas, 

22 “In this hymn”, afirma Lebeck, op. cit. p.22, “Aeschy- 
lus uses a liturgical form as a vehicle of an individualistic 
inner search and doubt”, Para la fórmula “sea el que sea el 
nombre que desea” cfr. el estudio comparativo de Ed, Nor- 
den, Agnostos Theos, Leipzig, 1913,144, 

Lloyd-Jones (““Zeus in Aeschylus” JHS, 76-1956,55 s.) 
ha negado rotundamente que el himno a Zeus del Agamenón, 
ni toda la pieza, puedan servir de base para creer en una reli- 
gión de Zeus en el poeta: para el crítico inglés, no habría di- 
ferencia entre el tratamiento de este dios que hallamos en 
Hesíodo y el de Esquilo. Pero véanse las palabras de Kitto 
(Poteisis. Structure and Thought, Berkeley, 1966,60 s.). 
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acuerdo a la hora de valorar debidamente el sentido 
concreto de la expresión-fórmula ráde/uádos, que 
aparece en el himno. Mientras la visión tradicional 
pretende hallar en estas expresiones una filosofía 
profunda, otros, y mencionaremos en especial a 
Lloyd-Jones?, sostienen que estamos en presencia 
de una simple y llana filosofía popular. En todo ca- 
so, una cosa es cierta: situado en el lugar que ocupa 
el himno en esta parte lírica, contribuye poderosa- 
mente a crear o a aumentar, el clima de angustia y 
de horror ante los sucesos que se aproximan. Su fun- 
ción es, a juicio nuestro, clara. El coro entona el 
himno en un momento decisivo de este canto: en 
el téxto que hemos adoptado, trasponiendo el 
himno tras el v.217, el himno en cuestión significa 
la explosión lírica de la terrible decisión que va a 
tomar el caudillo griego, la de sacrificar a su hija 
Ifigenia para calmar la cólera de Artemis, conseguir 
que los vientos vuelvan a soplar y, con ello, que la 
escuadra pueda zarpar de las playas de Aulide rumbo 
a Troya, 

Es un rasgo distintivo de la tragedia esquílea el 
que el héroe tenga que tomar una grave decisión 
que desencadenará toda la carga de tragicidad de la 
obra. Pelasgo en las Suplicantes, Orestes en las 
Coéforos, y Agamenón aquí. El término que suele 
emplear el poeta suele ser áváyxn, lo que acaso indi- 
que que quiere poner de relieve que en esta decisión 


23 En el artículo citado en la nota anterior, Contra este 
punto de vista, cfr. W. Nestle (Menschliche Existenz un poli- 
tische Erziehung in der Tragódie des Aischylos, Stuttgart, 
1934,83: “Die Erweckung dieser Erkenntnis. . . ist das Ziel 
seiner Tragódie: der Erkennende, Lernende, ist zunáchst der 
tragische Mensch, letzter Ende aber der Zuschauer”., 
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algo hay de ineludible. Ello no significa, por supues- . 
to, que Esquilo pretenda anular la responsabilidad 
del héroe. Lo que sí hay, en esa decisión, es una cier- 
ta ambigúedad, como si el poeta no deseara insistir 
demasiado en el juego de culpa-castigo, que, sin 
embargo, está, al menos en parte, subyacente en la 
acción trágica, sin que se agote del todo esa correla- 
ción. Ya Fraenkel ha señalado (1, 97) el hecho, 
al insistir en que “we are not told anywhere in 
the ode why the wrath of Artemis is directed 
against the Atrida”. El prodigio explicado por 
Calcante, la liebre preñada que es devorada por dos 
águilas, ha sido interpretada por algunos críticos 
como la verdadera causa de la cólera de Artemis. 
Pero debemos insistir, con Lebeck?, en que “el 
prodigio, señalado como si fuera la causa de la cóle- 
ra, es más bien un símbolo de la causa, pero el 
lenguaje de la profecía no conoce una clara distin- 
ción entre símbolo y cosa simbolizada, entre causa 
y efecto”. Por otra parte, el prodigio tiene lugar, 
según se desarrollan los hechos, antes de que la 
expedición haya zarpado, y en este caso ¿cómo 
puede Agamenón ser responsable de algo que toda- 
vía no ha ocurrido? Sea como sea, lo que resulta 
claro es que la destrucción de Troya es algo exigido 
por la Justicia de Zeus, aunque ese castigo se haga 
efectivo a través de un acto criminal. La doble faz 
de todo acto humano, alcanza aquí el punto culmi- 
nante en el pensamiento de Esquilo?* . 


24 Lebeck, p.35. Cfr., además, Finley, Hesiod and Aeschy- 
lus, Cambridge, Mass, 1955,252 s, 

25 El problema de la relación entre el castigo del héroe es- 
quíleo y su culpabilidad ha enfrentado, desde lustros, a los 
filólogos: mientras los representantes de lo que cabría llamar 
la escuela germánica (H. Patzer, Lesky, Snell, entre otros) in- 
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Agamenón se ha uncido al arnés de la necesidad, 
y, en consecuencia, decide el horrible sacrificio de 
su propia hija en aras del éxito de la expedición. 
El sacrificio es descrito espléndicamente en los 
vv.218 y ss, El pasaje, por otra parte, lleno de oscu- 
ridades, ha recibido una nueva luz, sobre todo en 
ciertos detalles, tras el inteligente trabajo que 
Lloyd-Jones le ha dedicado? . Hasta ahora, en efec- 
to, se entendía, sobre todo el texto de v.233 y s., 
(así Headlam, Verrall, Wilamowitz, Fraenkel), que la 
princesa se agarraba a sus propias ropas, ya sea, 
como creía Wilamowitz, porque se las desgarra- 
ban ya, como opina Fraenkel, que se las arrancaba 
ella misma. Lloyd-Jones ha demostrado, creemos 
que definitivamente, que esa interpretación es insos- 
tenible, y que el sentido exacto del pasaje es que 
Ifigenia se agarraba a las ropas de su padre con todas 
sus fuerzas, para suplicarle el perdón””. 


sisten en la “colaboración” del héroe a crear su propia des- 
trucción, los filólogos británicos y algún francés o franco-sui- 
zo (Page, Dodds, Lloyd-Jones, Rivier, Romilly) ven más bien 
un hecho irracional en la caída del héroe. Hay, naturalmente, 
una amplia bibliografía sobre el tema: para la cuestión gene- 
ral, aparte la discusión de K.v,Fritz (“Tragische Schuld und 
poetische Gerechtigkeit in der gr. Tragódie”, recogida en 
Antike und moderne Tragódie, Berlín, 1962,1 ss.), véase el 
estudio de K. Latte, “Schuld und Siihne in der gr. Religion” 
(AfRw. 20-1920/21,1 s. Para Esquilo en concreto: J. Coman, 
L'idée de la Némésis chez Eschyle, París, 1931; A, Rivier, 
“Eschyle et le tragique” (Etudes de Lettres). Para el Agame- 
nón en particular: Lloyd-Jones, “The guilt of Agamemnon” 
CIQ, 56,1962,184 ss.); W.Whallon, “Why is Artemis angry?” 
AJPh, 82-1961,23 ss.); Lesky, “Decision and Remord in the 
Tragedy of Aeschylus” (/HS, 86-1966,78 ss.). 

26 “The robes of Iphigenie” (CIR, 66-1952,132 s.). 

27 Sobre las representaciones plásticas del sacrificio, cfr. 
P. Maas, CIQ, 44-1951,94 s. Según Pausanias, 1,21.6 Poligno- 
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En el v.257 acaba, propiamente, el canto coral. El - 
Corifeo se: dirige, en lenguaje muy respetuoso, 
a la reina, que aparece ahora, según algunos críticos, 
o que ha aparecido ya en el v.83. El pasaje (v.264- 
350) contiene la famosa descripción de lo que se ha 
dado en llamar el “telégrafo ígneo”, la grandiosa es- 
cena de las numerosas hogueras que, desde el Ida a 
Argos, anuncian al palacio la caída de Troya. Esqui- 
lo gustaba de descripciones de este tipo, en las que 
se emparejaban imaginación y curiosidad. Recuér- 
dese el curioso pasaje de las correrías de lo (Prome- 
teo, 700 y ss.), o la grandiosa escena de los cam- 
peones en los Siete contra Tebas (v.375 y ss.). 

En 355 comienza un nuevo estásimo: en él evoca 
el coro la noche de la conquista de Troya, prendida 
en una red?*, con toda la secuela de actos de violen- 
cia y pillaje que la acompaña. Pero la imaginación 
del coro va más allá, y entona un cántico en el que el 
tema central son los sucesos que motivaron la expe-- 
dición: el rapto de Helena y sus consecuencias. Es, 
pues, este canto un complemento del canto inicial 
de la pieza. Pero con una diferencia: mientras en 
el párodos se insiste en presentar a los griegos como 
vengadores, aquí el acento carga sobre su propia 
culpabilidad. La expedición ha costado muchas 
vidas, y el pueblo está lleno de dolor por los cardos 
en la lucha. Por ello en el momento culminante del 
estásimo escuchamos una frase que, más tarde, 
habrá de recibir todo su profundo sentido: “no sea 


to habría reproducido pictóricamente el sacrificio, 

28 Sobre el motivo de la red cfr. los trabajos ya citados 
de Hiltbrunner y Dumortier; asimismo Lebeck, 37 ss. La 
imagen aparece insinuada en el v.361 y reaparece en Ag. 
1372, Coéf. 98 y Eum. 111 s. 
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yo un conquistador de ciudades” (v.471). 
- En todo caso, otro sentimiento domina en ese 
canto: el de la duda sobre la veracidad de la conquis- 
ta de Troya. En el episodio siguiente va a confirmar- 
se la noticia. Aparece un mensajero enviado por 
Agamenón: Tras un largo monólogo donde cuenta 
sus cuitas durante la guerra, entabla un diálogo con el 
coro y con Clitemnestra, respondiendo punto por 
punto a las preguntas de sus interlocutores: todo lo 
que se ha anunciado es verdad; Troya ha sido toma- 
da, el ejército regresa vencedor. Pero, al tiempo, las 
palabras del mensajero dicen algo que, en el curso 
de la pieza, alcanzará su profundo sentido: todo se 
ha destruido, incluidos los altares de los dioses. Y 
alguien: tendrá que sufrir el castigo por ese horrible 
sacrilegio. 
Helena, la causa humana de la guerra, es la figura 
que ocupa el lugar central del siguiente estásimo 
(681-781). El coro se pregunta, con ansia, por qué 
Helena llevaba un nombre tan fatídico, jugando, con 
un procedimiento muy típico de la poesía arcaica, 
con la etimología que se forja del nombre de la 
esposa de Menelao (nomen-omen)”” , haciendo que 
Helena signifique “la que mata a los hombres”. Es 
comparada a un cachorro de león, criado en una 
casa para regocijo de grandes y pequeños, pero que, 
al crecer, destruye a quienes antes lo mimaban?”. El 
curso de las ideas es, en este estásimo, el siguiente: 
a) Helena encerraba ya, detrás de su profético nom- 
bre, su horrible naturaleza; b) al huir de su patria 
llevó a Troya un matrimonio que más tarde se con- 


29 Sobre este punto, ver nuestra nota en la traducción 
del pasaje. 
30 Cfr. Knox, “The lion in house” (CIPk. 47,1952,18 s.). 
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vertirá en lamento. El poeta emplea aquí un ambi- 
guo término, kñóoc, que significa las dos cosas al 
tiempo; c) de igual manera que se cría un cachorro 
de león. en casa, que, a la postre, resulta desastroso 
para la misma casa, Helena llegó a Troya como algo 
feliz, que, con el tiempo, se convirtió en la propia 
perdición de los troyanos, Luego el coro saca una 
consecuencia de carácter ético-religioso: la felicidad 
(0ABoc) conseguida por medio de Ufp:e trae terribles 
consecuencias. Es la doctrina arcaica bien conocida 
a través de Solón y Heródoto?* 

Termina el canto. Aparece ahora Agamenón, a 
quien el corifeo llama “destructor de ciudades”, en 
una expresión que es trágicamente ambigua. . Des- 
pués de este canto, sabemos ya que el caudillo está 
condenado por los dioses. 

El episodio de la alfombra (810- db está marca- 
do por un profundo simbolismo?*?: Agamenón ha 
llegado, por fin, a Argos. Dirige un largo parlamento 
a los dioses de la ciudad, a quienes invoca en primer 
término; a su hogar, a sus conciudadanos. Le contes- 
ta Clitemnestra en un largo discurso, hipócrita, lleno 
de palabras y expresiones de doble sentido. Y, acto 
seguido, le invita a entrar en palacio pisando un 
hermoso tapiz de púrpura. La interpretación de este 
pasaje ha sido objeto de duras polémicas. Es cierto, 
por lo pronto, que el tapiz que Clitemnestra invita 
a su esposo a pisar estaba reservado al culto a los 
dioses: pisarlo era, pues, un sacrilegio. En este senti- 


31 Sobre ello, cfr, Dodds, Los griegos y lo Irracional, Ma- 
drid, 1960,131 ss. 

32 Denniston-Page opinan que no puede hablarse de al- 
fombra, sino de tapiz. La alfombra sólo habría sido conoci- 
da de los griegos a partir de Alejandro. Sobre el simbolismo 

“mágico”, del tapiz, cfr. R.F, Goheen, AJPh. 76,1955,126 ss. 
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do, las dudas de Agamenón, que se resiste al princi- * 
pio a ceder al ruego de su esposa, están más que 

justificadas. Pero los críticos no están de acuerdo 

sobre la raíz psicológica profunda de ésas dudas: 

desde el punto de vista, idealista, de Fraenkel, 

quien sostiene que se trata de un acto de nobleza 

de Agamenón, que no quiere discutir con su espo- 

sa? , a la explicación de Denniston y Page, en su 

edición comentada de esta tragedia, y cuya tesis es 

que el rasgo específico del Agamenón esquileo no es 
precisamente la nobleza, sino “la arrogancia y la 

frialdad”? , todos los matices tienen ahí cabida. Lo 

mínimo que cabe decir es que, psicológicamente, 

resulta difícil explicar que el caudillo griego ceda 

al ruego de su esposa, y que detrás de la decisión: 
de pisar los ricos bordados se oculta un profundo: 
simbolismo que anticipa, fatídicamente, el baño de 

sangre que le espera?*, 

Sea como sea, Clitemnestra consigue lo que se 
había propuesto, y, antes de abandonar la escena, 
camino del baño donde caerá su esposo, se dirige a 
Zeus en estos términos: “Zeus, Zeus que todo lo 
llevas a su cumplimiento: cumple ya tu cometi- 
do”, 


33 Ed. Fraenkel, com. ad, loc. Lo mismo opina Te Riele 
(Les femmes chez Eschyle, Groninga, 1955,25). Para este 
crítico, el que Agamenón ceda es “un rasgo de refinamiento” 
del personaje. Pero como apunta Lebeck (op. cit. p.76), 
““this is not the Agamemnon of Aeschylus. . . this is a visual 
illustration of the man who tramples what is sacred”. 

34 Sobre esta frialdad, cfr. J. Alsina, Tragedia, religión y 
mito entre los griegos (ya citado), p. 222 s. 

35 Algunos críticos han acudido a una explicación a base 
de la psicología profunda. Así Winnington-Ingram (JHS, 58- 
1948) al afirmar: “his desire to tread the scarlet draperies 
is stronger than he knows”. 
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Tras un nuevo estásimo (vv.975-1034), que 
aumenta aún más la atmósfera de tensión y angustia 
cón que se ha desarrollado hasta aquí la tragedia, 
sigue la famosa escena de Casandra. Puede afirmarse 
que estamos ahora en el climax de la pieza. Casandra 
es una prisionera que forma parte del botín que el 
caudillo griego se ha reservado para sí. Pero al 
tiempo es una hija de Príamo, y una profetisa, 
requerida de amores por Apolo y que cayó en des- 
gracia a los ojos del dios, el cual la castigó haciendo 
que nadie creyera sus vaticinios. El hecho es impor- 
tante, porque cuando la pobre prisionera intenta 
convencer al coro del próximo asesinato de Agame- 
nón nadie le da crédito. Las palabras que pronuncia- 
rá en esta escena Casandra son un grandioso ejemplo 
de la ambigúedad, la doble faz que presentan a veces 
los dioses griegos, en este caso Apolo?”. “La visión 
de Casandra es el último eslabón en la cadena de 
causas que sólo pueden acabar con la muerte de 
Agamenón”, ha dicho un crítico**, Pero, al mismo 
tiempo, la función de la escena es poner de relieve 
la culpa personal de Agamenón, complemento de la 
culpa heredada que contribuye a la caída del héroe. 
Casandra es, en efecto, aquí el símbolo de la ciudad 
conquistada, y, al tiempo, la que recordará al coro, y 
al público, los horribles crímenes que han cometido 


36 Sobre Zeus teleios, Fischer, Der Telosgedanke in den 
Dramen des Atischylos, Hildeshein, 1965 quien apunta que 
telos es el término que más veces aparece en la Orestía, 
Cfr. además, Stanford, Ambiguity in Greek Literature, 
Oxford, 1939,157 s. 

37 Sobre la “ambigiedad” de los dioses griegos, cfr. 
Ch. Máúller, Sabiduria griega y paradoja cristiana, Barcelona, 
1963,37 ss. 

38 Lebeck, 53. 
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los miembros del clan de los Atridas. La fuerza 
plástica con que Casandra evoca la maldición que ha 
caído sobre la casa de Atreo prepara el ánimo para el 
último eslabón de la cadena: la muerte de Agame- 
nón a manos de su esposa, 

La última parte de la pieza comprende varias 
escenas: a) la escena del asesinato que, de acuerdo 
con la práctica griega, tiene lugar entre bastidores. 
Por tanto, sólo oiremos los gritos de la víctima; 
b) la reacción del coro, que no acierta a comprender 
lo que realmente está ocurriendo, y que actúa movi- 
do por toda clase de indecisiones, no siempre bien 
explicadas?? ; c) un canto amebeo*” entre el coro 
Clitemnestra en el que se discute la culpabilidad de 
la reina; y, finalmente, d) un treno (lamento fúne- 
bre) por el rey asesinado, que Esquilo elabora a par- 
tir de elementos culturales y rituales. 

La escena final, acaso demasido fría para nuestra 
sensibilidad*!, presenta a Egisto y Clitemnestra que 
se encaran con el coro, al que amenazan con duros 
castigos si no cede en su actitud de protesta. La 
tiranía se ha impuesto, por un tiempo, en Argos. 
La obra se cierra, pues, dejando en el ánimo del 
espectador un clima de expectación, una ansiosa 


39 Dawe (Proc. Cambridge Phil. Ass. 189,1963,25 s.) ha 
intentado explicar este hecho acudiendo a la tesis de que lo 
que buscaba el poeta era, primordialmente, el efecto dramá- 
tico. Es decir, ha intentado aplicar a Esquilo la tesis de T. 
von Wilamowitz con respecto a Sófocles, 

40 Sobre el canto amebeo en la tragedia, cfr, últimamen- 
te M, Kaimio, The Chorus of Greek drama, Helsinki, 1970, 
220 ss. 

41 Sobre esta parte final de la pieza, cfr. el libro, altamen- 
te hipotético, de Búhme, Búhnenbearbeitungen aischyleis- 
cher Tragódien, Basilea-Stuttgart, 1956 y 1959, 
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espera por la libertad de Argos y por la justicia 
contra los culpables del asesinato. 


2 


Las Coéforos*? constituyen el segundo movi- 
miento en la sinfonía que, hablando musicalmente, 
constituye la trilogía esquílea*? , Ello no quiere decir 
que estemos obligados a aceptar la tesis de Stoessl, 
quien ha pretendido que las dos primeras piezas de 
toda trilogía de Esquilo se corresponden de un 
modo absolutamente simétrico, aunque sí hay que 
aceptar que ciertas líneas simétricas pueden descu- 
brirse en la construcción de las dos primeras piezas, 
como por otra parte ha demostrado Schadewalt 
en uno de sus últimos trabajos**. 

Los primeros versos de la pieza se han perdido, 
debido a la caída de unas hojas del códice Marciano, 
pero los editores han suplido estos versos del prólo- 
go con las citas de Aristófanes en las Ranas*. En: 


42 Transcribimos Coéforos (y no Coéforas) porque así es 
como debe transcribirse. Coéforas es una mala adaptación del 
francés (Choephores). 

43 Y esta sinfonía se acerca mucho a la Novena de Beetho- 
ven. También en el músico alemán culmina con un Canto a la 
alegría, como la trilogía de Esquilo acaba con un final feliz, 
Creemos que sería posible establecer un paralelismo entre la 
significación metafísica de las trilogías esquíleas (crimen— 
crimen—superación) con el sentido final de buena parte de 
las sinfonías de Beethoven (sobre todo la Quinta y la Nove- 
na). Que sepamos, no se ha realizado nunca este estudio com- 
parativo. 

44 Así Schadewalt en una contribución original recogida 
en Wege zu Aischylos (Darmstadt, 1974). 

45 Véase el comentario al pasaje correspondiente de nues- 
tra traducción, 
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este prólogo, que en las modernas ediciones es muy 
breve debido a la. pérdida a que nos referimos, 
Orestes, acompañado de Pílades, dirige una plegaria 
ante el túmulo de su padre, y le hace una ofrenda de 
un rizo de su cabellera. Ante la presencia del coro, 
ambos se ocultan. , 

El coro está formado por unas mujeres esclavas. 
El párodos (22-83) está constituido por tres tríadas, 
rematadas por un epodo, en ritmo yámbico alter- 
nado con algunos docmios, el ritmo que en la poesía 
coral griega con mayor frecuencia sirve para expresar 
una profunda emoción. El tema del canto del páro- 
dos es el envío que ha ordenado Clitemnestra de 
unas libaciones a la tumba de Agamenón, para que 
el horrible sueño que ha tenido la reina la víspera 
anterior no se cumpla. 

Terminado el canto de entrada, Electra dialoga 
con las esclavas: el ánimo de la princesa está sumido 
en un mar de dudas. Su madre le ha ordenado 
ofrendar al espíritu de su padre unas libaciones, 
pero Electra no se atreve a cometer un acto que 
considera sacrílego. Por ello pide consejo a las 
esclavas, quienes le dan la solución (84-164). Así 
lo hace Electra, que pronuncia una larga resís en 
el sentido que le han sugerido sus consejeras (165- 
151). 

Sigue la famosa escena (criticada años más tarde 
por Eurípides en su Electra)**, en la que Electra 
comunica al coro que acaba de ver un rizo junto a 
la tumba de su padre, así como unas pisadas: en su 
exaltada imaginación, concluye que sólo pueden ser 


46 Bóhme ha sostenido la tesis de que en la pieza original 
esta escena no estaba. Cfr, nuestra nota al pasaje correspon- 
diente en la traducción. 
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de Orestes, que habrá enviado alguien a hacer esta 
ofrenda. Ahora sale Orestes de su escondite, y 
tiene lugar el anagnorismós o reconocimiento 
entre los dos hermanos, Orestes cuenta a su hermana 
que ha sido enviado por Apolo para vengar el 
asesinato de su padre, y que si no cumple la orden 
del dios le amenazan horribles penas. 

El famoso kommós (v.306-478) es uno de los 
pasajes de esta tragedia que más polémicas ha susci- 
tado. Remitimos a las notas de nuestra traducción 
del pasaje donde ilustramos con ejemplos las distin- 
tas interpretaciones que se han dado. Es un canto 
amebeo muy largo, precedido por una serie de 
anapestos que recita el coro. El ritmo predomi- 
nante en la parte lírica, es el eólico, con algunos 
yambos e itifálicos. La interpretación es muy di- 
námica, tanto con un dinamismo externo —los dos 
hermanos suben al túmulo cantando, para descender 
después— como interno: los ánimos están profun- 
damente conmovidos. 

Por otra parte, no hay acuerdo sobre el orden en 
que presentan los: manuscritos las estrofas y antís- 
trofas: pero la reconstrucción de K. Miinscher*”, 
pese a que no recibió la conformidad de W, Kranz, 
nos parece la más clara, y es la que, en consecuencia, 
hemos adoptado: De acuerdo con el crítico alemán, 
el kommós se divide en cuatro partes distintas. 
La primera (vv.306-379) presenta la siguiente es- 
tructura: 

Anaps. Str. Str. Ant. Anaps. Str, Ant. Ant. Anaps. 

a € a b Cc b 


Coro Or. Coro Fl. Coro Or. Coro El. Coro 


47 “Der Bau der Lieder des Aischylos” (Hermes, 59-1924, 
204 ss.). 
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La segunda parte (380-422) ofrece una estructura 
- parecida: 


Str, Str. Ant. Anapestos Str. Ant, Ant. 
a Cc a b Cc b 


Or. Coro . El, Coro Or. «Coro El. 


La tercera parte presenta la siguiente estructura, 
que se consigue trasponiendo los vv.434-439 tras 
el v.455: 


Str. Str. Str. Ant. Ant. - Ant. 
a b c a b € 


Coro El. Coro El. Coro Or. 
E ) 


La cuarta parte (vv.456-478) consta sólo de dos 
pares estróficos: en la primera serie estrofa/antís- 
trofa se alternan Electra, Orestes y el Coro en sus 
invocaciones al espíritu del muerto; el segundo par 
está formado por un breve canto coral que se cierra 
con un breve sistema anapéstico, con cláusula pare- 
míaca. La grandiosidad y efecto dramático de esta 
parte de la tragedia ha sido con razón elogiado por 
los críticos de todos los tiempos. 

Terminado el kommós, Orestes indica a cada uno 
de sus colaboradores la tarea que les incumbe. En 
tanto él y Pilades entran en palacio para realizar 
la deseada venganza, el coro debe permanecer en 
silencio. Por su parte, Electra entrará en palacio para 
no levantar sospechas, y ayudar, en caso de nece- 
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sidad. Todo, pues, parece preparado para el acto 
final (551-584), 

Entre tanto, y para permitir el movimiento de 
los demás actores, el coro entona un estásimo (585- 
651): el tema central es cantar la maldad de Cli- 
temnestra que es presentada como el colmo de la 
- perfidia y la perversidad. Los coreutas pasan revis- 
ta a los grandes crímenes del mito, concluyendo 
que, al final, empero, siempre estos ejemplos de 
maldad han sido castigados por la Justicia?*, 

El episodio siguiente (652-782) nos presenta ya a 
Orestes en acción: llama a las puertas del palacio, 
y consigue entrar empleando el ardid de fingirse 
un caminante que trae la falsa noticia de la muerte 
de Orestes. Sale después la nodriza de Orestes 
comunicando al coro que Clitemnestra le ha orde- 
nado que vaya en busca de Egisto para que reciba 
de labios del falso caminante la noticia de la muerte 
de Orestes. El coro le recomienda que diga a Egisto 
que acuda sin su escola. Con ello se va a facilitar la 
venganza, 

En un nuevo estásimo (783-837) el coro invoca a 
los dioses implorando su ayuda en la acción venga- 
tiva que se prepara. El estásimo está formado por 
tres tríadas, con un canto intermedio (ueou57) 
entre cada estrofa y antístrofa. El ritmo es predo- 
minantemente crético, con lecitios y algún doc- 
mio*”, Aparece ahora Egisto (838), de paso hacia 


48 Aquí nos hemos permitido, siguiendo una sugerencia 
de Schútz, trasponer los v.v.523-630 después de 638, porque 
la lógica de las ideas lo exige. Ae 

49 —U-—wcrético; -U—U-—U —= lecitio; TU —UU 
= docmio (uno de los tipos base; otros tipos son U ——U —, 
y el hipodocmio — U—U —). 
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el palacio. El coro entona un canto de júbilo (855- 
868). Y de pronto, un grito de dolor (869) se oye 
en el interior del palacio: aparece un criado, quien 
comunica que Egisto ha caído asesinado. Clitemnes- 
tra sale apresuradamente y recibe de labios del cria- 
do la terrible noticia: el muerto asesina a los vivos 
(886). La reina comprende el sentido de estas pala- 
bras enigmáticas. Orestes y Pílades salen del palacio 
y se enfrentan a Clitemnestra. Ha llegado su última 
hora. Orestes duda un instante: “Pílades, ¿daré 
muerte a mi madre?” (v.899), Y Pílades le recuerda 
el oráculo de Apolo, Breve diálogo entre la madre 
y el hijo, y finalmente, el matricidio. El coro pro- 
rrumpe en un clamor de alegría en un estásimo 
cuya base rítmica son los docmios, el metro más 
vivo de la antigiiedad: llegó ya la Justicia: La luz 
brilla de nuevo (935-972). 

La parte final de la pieza se corresponde con la 
parte correspondiente del Agamenón, aunque en 
ésta hay una mayor abundancia y riqueza lírica. 
Orestes justifica su obra, recuerda el oráculo de 
Apolo, los crímenes de Clitemnestra (973-1020). 
Pero ahora (1021 ss.) comienza a actuar la maldi- 
ción materna, y la sangre vertida se encarna en 
las terribles Erinis. Orestes siente que la razón va 
a extraviársele, Tenemos ya el camino preparado 
para la pieza final, las Euménides. 


3 


El Agamenón se cierra con un asesinato. La sangre 
vertida, la de un esposo a manos de su esposa, excita 
la cólera de Apolo, que exige una reparación. Pero 
esa expiación se realiza por medio de otro asesinato: 
Apolo ordena a Orestes, el hijo del caído, que dé 
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muerte a su propia madre. Con ello se conculca el 
orden religioso y “moral”: la sangre de Clitemnestra 
exige, a su vez, que se derrame la de su matador. 
Las Erinis son las encargadas, en la ordenación pre- 
olímpica de la divinidad, de perseguir al matricida 
hasta derramar toda su sangre?”, Así, las Coéforos 
culminan con el triunfo de la “justicia”, una justi- 
cia parcial, que lleva a la muerte de Clitemnestra, 
Pero ocurre, que, en esta dinámica, sangre exi- 
giendo nueva sangre, de acuerdo con una ley pare- 
cida a la del Talión, la cadena de muertes no aca- 
baría jamás. El nudo de esta serie inevitable de 
asesinatos no se cortaría nunca: y es preciso que, 

para ello, intervenga una divinidad, Tal es la temá- 
tica de la última pieza de la trilogía. En las Eumé- 
nides se enfrentan las divinidades ancestrales, las 
Erinis, con la nueva ley de Apolo, con la interven- 
ción de una divinidad neutral. Y el resultado es 
el hallazgo de una nueva solución: por medio de 
una purificación ritual, y mediante una nueva orde- 
nación del cosmos divino, puede alcanzarse una: 
solución en esa serie, que parecía inacabable, de 
muertes y castigos. Por ello decíamos más arriba 
que la Orestía lleva consigo un mensaje que no está 
lejos del que quiere pregonar la Novena sinfonía de 
Beethoven, 

El prólogo de las Euménides es recitado por la 
Profetisa de Delfos (1-63). "Tras hacer una breve 
historia del famoso oráculo, informa al público de 
la situación concreta: ha divisado en el interior del 


50 Sobre restos de elementos preolímpicos (matriarcado, 
etc.) en la literatura griega, puede ver el lector el libro, un 
tanto discutible, de Butterworth Some traces of preolympic 
world, Londres, 1967. 
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santuario una escena horrible: un hombre con una 
espada aún mojada de sangre, y un grupo de mujeres 
de una muy extraña catadura: son las Erinis que 
tienen acosado a Orestes. Acto seguido aparece 
Orestes, quien suplica a Apolo que no le abandone 
en este trance tan terrible. Apolo le promete protec- 
ción (64 ss.). Desaparecido de escena Apolo, aparece 
el espectro de Clitemnestra exigiendo lo que cree su 
derecho: que las Erinis acosen a Orestes hasta ani- 
quilarlo (93-116). 

No hay propiamente párodos, si por ello enten- 
demos la entrada, en ritmo de marcha, del coro: 
éste está ya en escena, adormilado, Clitemnestra 
insiste en sus exigencias, y le exhorta a despertar. 
Una vez despierto, el coro entona un estásimo 
(143-177) en el que se queja de que sus derechos 
hayan sido pisoteados por los olímpicos. Vuelve a 
aparecer Apolo, quien intenta expulsar a las Erinis 
del templo. Se entabla un diálogo entre el corifeo 
y el dios olímpico sobre los derechos de cada cual. 

Tenemos ahora un cambio de escena: estamos en 
el Areópago, mejor dicho, en la colina donde, en 
el futuro, tendrá su sede este tribunal. Aparece 
ahora Orestes, que, por orden de Apolo, y tras 
haberse purificado de la sangre vertida** ha ido a 
abrazarse a la imagen de Atenea. Tras él ha corrido, 
como una jauría*?, el coro de Erinis, que acaba des- 
cubriéndolo. Una vez lo ha descubierto, entona 


51 Hay distintas versiones, en el mito, de la purificación 
de Orestes. Cfr. en general, J. Defradas, Les thémes de la pro- 
pagande delphique, París , 1954, 160 ss. 

52 Uno de los leit-motiv de las Euménides es el de la jauría 
que acosa a la presa. Cfr. Dumortier, Les images dans la 
poésie d'Eschyle, París, 1935, passim. 
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un estásimo (254-275), tras el cual Orestes intenta 
justificarse ante el coro, aduciendo que ha sido ya 
purificado, El coro no acepta la solución apolínea 
de la purificación, y canta una larga tirada de 
versos, donde expone sus funciones, encomendadas 
por los dioses: de hecho, es la respuesta a las protes- 
tas de inocencia de Orestes, 

En el siguiente episodio aparece Atenea, quien 
dice haber acudido porque ha oído la petición de 
ayuda de Orestes, Se entabla un diálogo esticomi- 
tico*% entre el corifeo y Atenea. La diosa, que va 
a ser la que presidirá el tribunal que habrá de juzgar 
el crimen de Orestes, interroga a las dos partes. 
Aceptada la idea de un juicio, el coro se enfurece: 
no acepta que su víctima sea juzgada, pues cree 
que la actuación de las Erinis debe obrar automáti- 
camente una vez se ha vertido sangre humana: 
Barrunta una “subversión” (cfr.v. 490 y ss). La 
interrogación de las dos partes tiene ahora perfecto 
cumplimiento, y se realiza a través de un largo 
episodio (566-807). 

Tras la interrogación, la votación. Atenea ha ins- 
tituido un tribunal humano, y cada juez emite su 
voto, poniendo en una urna el voto condenatorio 
y en otra el absolutorio. El resultado es un empate, 
y, tal como había indicado previamente Atenea, 
en este caso el acusado resulta absuelto, 

Pero las Erinis no se conforman, y amenazan con 
volcar su ponzoñoso aliento sobre Atenas. Pero 
Atenea las convence: tendrán un lugar en el culto 
de Atenas, y, de divinidades malditas se convertirán 


53 Se llama esticomicia (orixouudia) a la parte de la trage- 
dia en que los actores dialogan verso por verso. Cfr. W. Jens, 
Die Stichomythie in der frúhen gr. Tragódie, Munich, 1955. 
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en diosas benéficas. Se llamarán, de ahora en ade- 
lante, Euméntdes, las Bienhechoras, las Benévolas. 


4 ; 


¿Cuál es el sentido de la Orestía? Descartada la 
tesis de Búhme**, que pretendía reconstruir la obra 
original, profundamente modificada por un adapta- 
dor que habría representado la obra algunos años 
después de la muerte de Esquilo, tres son las inter- 
pretaciones que se han avanzado de la obra: a) la 
Orestía es, según un grupo de filólogos*? una 
tragedia que debe interpretarse en sentido político. 
El autor ha intentado presentar plásticamente, la 
lucha potítica de Atenas, en especial, la cuestión 
del papel que debe desempeñar el Areópago, el 
tribunal constitucional de Atenas hasta que Clíste- 
nes le despojó de estas atribuciones. b) La Orestía, 
según otro grupo de críticos*ó encierra un profun- 
do sentido moral. La doctrina básica es la del juego 


54 Biúhnenbearbeitungen aischyleischer Tragódien, Basi- 
lea-Stuttgart, 1956 y 1959, De acuerdo con las reconstruc- 
ciones, altamente hipotéticas, de este autor, la Ur-Orestie u 
Orestía originaria esquílea, antes de sufrir las modificaciones 
del adaptador (Bearbeiter), se caracterizaba por los rasgos 
siguientes: a) Egisto no aparecía; b) Clitemnestra era una es- 
pecie de servidora de los poderes oscuros (Erinis, etc.) que, 
en la obra, realizaba un puro acto de justicia: dar muerte al 
que había sacrificado a Ifigenia; c) Apolo no jugaba papel 
alguno, como tampoco Pílades; d) las Euménides han sufrido 
una profunda readaptación, pues en la obra original no figu- 
raba el juicio de Orestes, sino la revelación de unos misterios. 

55 Entre otros, Podlecki, Giilke (cfr. su estudio Mythos 
und Zeitgeschichte bei Aischylos, Meisenheim a. Glan, 1969). 

56 Así, Maddalena, Wilamowitz, Kuhn. 
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de hybris y némesis la de la culpa y castigo. c) Se- . 
gún un tercer grupo de intérpretes”? la Orestía 
debe entenderse como una obra en la que su autor 
pretende trazar, mediante un esquema mítico, la 
evolución social de la Atenas primitiva desde un 
estadio en el que todavía domina la ley de la sangre 
y la “justicia tribal” a un estadio superior en el que 
el estado ha superado la mera organización tribal 
y en el que la ley de la vendetta queda racionali- 
zada y convertida en juicio. El Estado ha sustituido 
a la Tribu. 

En realidad, todas estas interpretaciones son 
legítimas, pero parciales. Lo que Esquilo ha preten- 
dido, en última instancia, es ofrecer, mediante una 
grandiosa creación trágica, un ejemplo de lo que es 
el paso de las fuerzas. oscuras a la brillante luz 
olímpica. Y aquí cabe todo, desde lo puramente 
político a lo social, pasando por lo religioso. De 
hecho, la Orestía, una de las grandes obras maestras 
de la Literatura, es la síntesis artística de la histo- 
ria de la Humanidad en su oscuro peregrinaje por 
la Historia. 


57 G. Thomson, el P. Estal, etc. 
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NUESTRA EDICION 


El texto que nos ha servido de base ha sido la edi- 
ción de G. Murray (Oxford, 1955?). Pero, nos ha 
tentado la idea de establecer un texto que evite, ante 
todo, las numerosas cruces que, debido al estado de 
la tradición de la obra esquilea, abundan en las edi- 
ciones normales. Por otra parte, hemos cambiado en 
algunos lugares las lecturas de Murray, y, en muy 
pocos casos, hemos introducido conjeturas propias. 
El resultado es un texto casi nuevo con respecto a la 
edición de Murray. Para que el lector pueda formar- 
se una idea de los cambios que hemos introducido, 
ofrecemos a continuación una lista de las variantes 
que nos separan de la edición que nos ha servido de 
punto de partida: 


Agamenón 


v.40 Mlpiápov (FTr.).— v.48 peyáXx (Denniston-Pa- 
ge).— v.102 de ávapalveis (Ahrens).— v.106 porrá 
5" dixáv (Denniston-Page).— v.119 Booropévo y 
peppari (Denniston-Page).— v.120 fBháyavre (Den- 
niston-Page).— v.125 [7"](Karsten).— v.216 repiópyw 
oy” (Bamberger).— v.168-183 pasan inmediatamen- 
te tras el v.217 (Dawe).— v.251 (5”) (Elmsley).— 
v.287 loxús (códices).— 1d. trpos n8ovnvi (Den- 


85 


niston-Page).— tras 287 laguna (Paley).— v.304 
xpoviseogal (Casaubon).— v.323 eliminada la 
cruz (Alsina).— v.346 rapnyopeiv (Headlam).— 
v.347un rúxoi (VF.).— v.374 éyyovovoa ToAunTOv 
ápn(Rose).— v.377 [drép To Bérriorov] (Maehly).— 
v.420 mevónuoves (FTr.).--v.423 ¿éo9dá Tis (FTr.).— 

íd. SoxovvW” (Salzmarnn).— v.457 Snuoxpávrtov (Por- 
son).— v,469 otxos (Denniston-Page).— v.483 talxuat 
(Alsina), — v.504 Sexrárov (Wunder).— v.520 mu 
(Headlam).— v.539 xaipw ye (Enger).— v.547 dpiv, 
- eliminando orpary (Wilamowitz).— v.551 radrá 
(Haupt).— v.557 loparos (Wilamowitz).— v.558 kal 
mñAéov - oOTÚYOS poor (Wilamowitz).— v.560 
theyuoviart (Alsina).— Post 561 laguna de un verso 
(Sidwick).— v.568 8 (Rauchenstein).— v.573/74 
colocado después de 569 (Elberling).— v.576 
morwpuévo  (Ahrens).— v.577 Tpolnv (F).— v.584 
nba (FTr.).— v.590 ppurropwv (Códices).— después 
de 596 laguna (Alsina).— v.605 0' (Blaydes).— v.616 
(6) (Alsina).— evrperí (Auratus).— v.649 'Axatoic 
dev (Blomfield).— v.681 «¿vóuajev (FTr.).— 
v.696 xédoav  Tás (Denniston-Page).— v.712/13 
kikAnokovoa  Hápiw (FTr.).— v.767 rirav (Ed. 
Fraenkel).— v.768 pétaiwav  "Arav (Auratus).— 
v.770 elgouévav (Códices) v.776 ¿ova (Wilamo- 
witz).— v.794- eliminadas las cruces (Alsina).— 
v.838/39 coma después de dv (Alsina).— v.884 
ri (Hartung).— v.900 eliminado (Ed. Fraenkel).— 
v.901 colocado después de 898 (Bothe).— v.902 
eliminado (Blomfield).- v.913 coma después de 
Sikaloe y cruces ante eiuapuéva (Alsina).— v.930 
elrov ráde (Weil).— v.933 éptew (Headlam).— 
v.934. éfeimev (Auratus).— v.943 pev, TO € 
nápes y'-(Wilamowitz).— v.949 gpdeipovra (FTr.).— 
v.965 unxavojévn (Abresch).— v.984 ¿uv éupoñars 
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(Casaubon).— v.985 yáuuos éunra (Wilamowitz).— - 
v.1023 *k (Blaydes).— v.1024 signo de interrogación 
- después de ér” áfrhaBeia (edd.).— v.1041 Sovkias 
jácdins fiar (Weil).— v.1045 kod rapá orádun» 
y laguna (Blaydes).— v.1057 rmérac (Thiersch).— 
vv.1073/77 y 1080 'ArórAw» (Hermann).— v.1091 
kaparóua (Kayser).— v.1171 (0%) (Hermann).— 
v.1172 Vepuá  vápar' (Martin).— v.1181 épntew 
(Page). — v.1183 áxrao (Auratus).— v.1216 (Svop- 
powiois) (Hermann).— v.1235 eliminadas las cruces 
(edd.).— v.1252 paxrpáv (Ed. Fraenkel).— v.1268 
árns (Stanley).— v.1270 drorrúcas (Blaydes).— 
v.1271 y' eq (Heusde).—v.1272 (7) y cruces(Enger).— 
v,1289 káyw (Heath).— v.1327/30 atribuidas al coro 
(Headlam).— v.1354 «ws (FTr.).— v.1356 xápi (Tri- 
tón).— v.1357 rápos (Herwerden).— v.1371 elimina- 
das las cruces (Denniston-Page). v.1378  vixnc 
mádaow" dp (Mazon).— v.1387 Atós (Enger).— 
v.1388 ódpuyáve: (Hermann).— v.1395 roeróvrwe 
(Voss).— vv.1409/10. eliminar la interrogación tras 
ápás y colocarla después de árérapes (Denniston- 
Page).— v.1446 eliminar la cruz y leer Ay rw p(edd.). 
— v.1447 aveo (Wilamowitz).— 1d. xdusis (FTr.).— 
v.1459 rédeov(Demniston-Page, con dudas).— v.1460 
TÓ6'; iris (Schútz).— v.1481 (7 péyav) otros (Weil). 
— v.1484 áxopéorou (FTr.).— v.1526 eliminada la 
cruz; rokduxkayrgv (Porson).— v.1527 ávátra (Page). 
— v.1531 evraldáuov pepyvo» (Enger).— v.1534 
Anxeí (Scheer).— v.1535 Atxav (Auratus).— v.1567 
ávébns (Canter).— v.1568 xpnouóv (Canter).— v. 
1595 laguna tras divw ev (Wilamowitz).— v.1600 eli- 
minado (edd.). : 
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Coéforos 


v.7 (ridnue) (Rose).—  v.23 xoác (Rose).—  v.23 
kTómo (Auratus).— v.30 TPOUTEPVW oTOAUO 
(Blass).— v.64 xpovifovrac, eliminando fpve: y la 
cruz (Dindorf).— v.69 ravaypéras (Paley).— v.73 
áxraivovres (Scheer).— v.79 némpur' (Weil).— 
ánm” ápxás (escolio a M).— v.80 pepopévar (Weil).— 
v.145 kadis (Schútz).— v.161 Exvdiá (Roborte- 
llo).— v.162 ev "Ape 'mmádicov Bérn (Mazon).— 
v.163 Elpn (Paw).— v.283 8' (Headlam); después 
de 283 eliminar la laguna (Alsina).— v.285 ópwv re.. 
vwuov Te (Alsina).— v.287 eliminado (Scheer).— 
v.308 raraBaiver (G. Thomson).— v.331 aupidapus 
(Page).— v.378 — óv (Auratus).— rovr/W (Bamber- 
ger).—  v.381 ri (Schitz).—  v.386 nevkdevr' (Her- 
mann).— v.389 oíov, sin cruz (Hermann).— v.411 
kAvov 06» (Heyse).—  v.417 mpopaveiva (Bamber- 
ger).— v.434/38 colocados tras 455 (Schitz).— 
Laguna (Wilamowitz).— v.450 (uedvev) (Paley).— 
v.454 ¿pya (Escaligero).— v.544 únereMgero (Hoern- 
le).— v.562 eliminado (Blaydes).— v.588 Bpvovol 
(Hermann).— v.588/89 rhádovo: eliminado (Her- 
mann).— v.589 Bhárrovo: (Butler).— v.603 xaúvats 
y eliminada la cruz (Wilamowitz).—v.625 áreUxeral 
Sóuos (Mazon).—  v.628 áreixóros ¿Bas (Schole- 
field).— v.630 (7”) (Hermann).— vv.623/30 coloca- 
dos después de 638 (Preuss).— v.641 cruces (edd.).— 
Después de 697 laguna (Blaydes).— v.698 kaxñs 

(Port).— v.699 ¿yypaye (Stephanus).— v.704 $uave- 
Peras (Heimsoeth); (6”) (Portus).— v.711 (ávayvxhs) 
(Blass).— v.819 kAvróv (Bamberg).— v.822 ó£UKpex- 
rov (Kirchhoff).— Bonróv (Enger).— v.875 rerAnyué 
vov (Schiútz).— v.883 émiEnvov (Abresch). Atribuido 
al coro (Rose).— rapvácios (M).— v.955 dódia (Her- 
mann).— v.957 xpoviodeioa $ (Mezger).— v.962 ro 
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(Turnebe).— v.964 $óuos (Meineke).— v.965 xapa:- 
meros éxetoo 87 (Meineke). 


Euménides 


v.49, Tras este verso laguna de un verso (Wake- 
field).— v.105 eliminados los corchetes (Alsina).- 
v.119 píhwov od xevoí (Dodds).—  v.352 árópo:pos 
(O. Múller).— v.360 eliminadas las cruces (Alsina).— 
v.361 éuais pedéraw (Voss).—  v.48l Svornuavr” 
(Escaligero).— v.1044 8'¿orw án' 'Aigos olxwv 
(Murray en el aparato). 
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ALGUNOS JUICIOS SOBRE ESQUILO 


Esquilo se ha atrevido con imágenes de un puro 
corte heroico, 


Pseudo-Longino. 


Tragoedias primus in lucen Aeschylus protulit, 
' sublimis et gravis et nds pi saepe usque ad 
vitium, 


Quintiliano. 


Es mérito suyo haber convertido la tragedia en 
algo totalmente ático. . . En todo él se halla un 
soberano dominio del lenguaje que lo distancia de 
la uniformidad homérica o pindárica. 


Wilamowitz. 


Esquilo es un poeta de las ideas: esto es, uno de 
los que derivan su inspiración, en gran parte, de sus 
creencias y especulaciones filosóficas. 


G. Murray. 


Ninguno, antes o después de él, ha expresado con 
igual fuerza el conjunto de experiencias, sentimien- 
tos o afectos que se hallaban en la religión popular. 


M.P.Nilsson. 
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En suma hay (en él) un plan eterno que lo.gobier- 
na todo, un plan que es Logos, un Logos que es 
Zeus. Y por Zeus podemos entender Dios mismo, el 
que ejerce su dominio en el mundo. 


A.—J. Festugiére. 


Así vemos que, desde sus primeras tragedias, Es- 
quilo se interesaba por el proceso histórico por el 
que el Atica antigua se había transformado en la 
Atenas de su tiempo. 

G.Thomson. 


Escarbando en el dolor del hombre, Esquilo des- 
cubre al individuo y transforma la tragedia. 


A. Maddalena. 
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ATAMEMN9QN 


AGAMENON 


TA TOT APAMATO2 TIIPOZQMNA 


PTAAZ XOPOYX [ATTEAOX] 
KATTAIMHETPA [TAAOYBIOE] KHPTE 


ATAMEMNQN KAZZANAPA AIMTIZOOZ 


Mpookoyife 8é Ó Puhag, depárieov 'Ayapépvovos. 


PERSONAJES DEL DRAMA 


VIGIA HERALDO 
CORO DE ANCIANOS AGAMENON 
MENSAJERO CASANDRA 
CLITEMNESTRA EGISTO 


La acción tiene lugar en Argos. Al fondo está el 
palacio de los Atridas, 


ATAMEMNON 


DBDTAAZ 


Oeode pév air rv” áradhayny rróvo», 

fHpouvpás érelac UñÑKOS, vV - KOLUMEDOS 

oréyaie 'Arpeiócov llykabev, kuvds Slknp, 

dorpuwv kúToióa VUKTÉPLIV ÓMMYUPID, 

Kal Tobe pépovrac xeiua kal Bépos fBporois 5 
Marpods Suváoras, éumpérovras alBépi 

[aorépac, drav pOivuwow», ávroláe Te Tv], 

kal viv puháoow Maurábos TO OUMBolo», 

avynv mupos fépovoav Ex Tpoías $árw 

ákwoqóov Te Bátiv: (e ydp kparel 10 
ruvauós ávipófoviov ¿Arifov kéap. 

eór' úv Se vuxrimhaykrov évópocón T' Éxcov 

evvhv óvelpors OUK EmoKomovuévnv 

éunv—góBos yap ávó”. Úrvov mapaorarel, 

TÓ un Befalcos Phépapa ovufadeio Unvw— 15 
órav 8' dúeldeiv Y pwupeodar Sox, 

Unvov TÓS” ávriuoAmov évréwo» dos, 


1 La primera parte del parlamento del Vigía (1-21) está en- 
marcado por la noción de fin de las fatigas, mediante el pro- 
cedimiento típico de la Ringkomposition (cfr. van Otterlo, 
Beschouwingen over het archaisch Element in den Stijl 
van Aischylus, Utrech, 1937), al igual que en las Coéforos 
(v.2 y 19), donde el tema es sé mi aliado. 
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(En la azotea del palacio de los Atridas. Es 
noche cerrada. Un vigía monta la guardia.) 


VIGIA A los dioses pido el fin de mis fatigas! ; de 
esta guardia que dura hace ya un año, y en cuyo 
transcurso, echado, como. un perro, en la azotea del 
palacio de los Atridas, he aprendido a saber distin- 
guir la multivaria muchedumbre de los astros, y las 
estrellas que traen a los hombres inviernos y veranos, 
sus ortos, sus ocasos, esos príncipes luminosos que 
en el cielo resplandecen. 


(Breve pausa.) 


Y ahora estoy aguardando la señal de la antorcha, la 
llama esplendorosa que ha de traer noticias de Tro- 
ya, y el anuncio de que ha sido conquistada. Así lo 
ha decretado el ánimo varonil, impaciente, de una 
hembra?, 

Cada vez que me tumbo en mi camastro perdido 
en la tiniebla, empapado de escarcha y nunca visita- 
do por los sueños —que en vez del sueño, el terror se 
me acerca y me impide cerrar los párpados en tran- 


2 “Clitemnestra, llena de temor culpable (por su trato con 
Egisto) y por su ansia por vengar a Ifigenia, parece esperar 
constantemente la señal del retorno de Agamenón en este 
décimo año de la guerra” (Denniston-Page, ad. loc.). 
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kale TÓT” olkov rodÓE aUUPopdv OTÉVID 
odx we rá mTpd00” dipiora SarrovovévOV. 
vov $” evruxñce yévOT” árraMha yn món 20 
evayyéhov pavévros ópóvalov rupds. 
w xaipe MaurTip, vukTOS TuEpNOLOV 
páoc mPadvoxco Kal xopcv KaTÁITACw 
rroXkwv év "Apyet, Trade ovupopas xapw. 
iod (od, 25 
'Ayapépuvovos yuvatxi anualvw Topis 
eúvis éravrelhdacay «we Táxoc SópoLe 
ókdoMyuóov evonodvra Tre Maurdól 
éropliáseiw, elrep 'TAlov rróMic 
édAwKeb, we Ó PpukrOc AyyéMicor TPéT EL: 30 
aúrós T éyoye Ppoluo Xopedcopas. 
TA Seororwv ydp Ed nrevóvra Onoopual 
Tpic EE Bañovons Trodé po. ppuxTo plas. 
yévoiro $” odv pohdvros evpiAN xépa 
dvaxros olkwv Tic faoraácal xept. 35 
Ta 6” dia orya: fois éri yAwoor péyas 
BéBnkev- oíxos 6" adróc,- el p0oyynv Mfon, 
capéorar” úv Aéterev» we éxov éyo 
pabovow avócw xkod uadodar Añopas. 


3 Hay en esta frase del Vigía un anacoluto que han señala- 
do todos los comentaristas del poema, procurando corregir 
el texto. Así Wilamowitz, (Aischylus. Interpretationen, 
193 ss) y últimamente R. Stark (Hermes, 81,1953,485 ss.). 
No creemos que deba aceptarse esta corrección: se trata de 
un anacoluto que pone de relieve, estilísticamente, el lengua- 
je poco cuidado del Vigía, lleno de profunda emoción, Como 
se ha señalado “hay pocos caracteres con tan breve papel y 
tan memorablemente trazados” (Denniston-Page). 

4 La metáfora está tomada del juego de dados: la victoria 
de Agamenón proporciona al Vigía un premio, al anunciar la 
caída de Troya a Clitemnestra. El triple seis es la mejor juga- 
da posible. 
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quilo reposo?; cuando quiero cantar o tararear, 
buscándome un antídoto contra el sopor, rompo a 
llorar, y lamento el infortunio de esta casa, ya no 
tan sabiamente régida como antaño. ¡Ojalá ahora, 
a través de la noche, brillara esa llama con sus 
buenas noticias, y, venturoso, llegara el fin de mis 
fatigas! 


(Breve pausa. Brilla de pronto una luz a lo 

lejos.) 
¡Oh, bienvenida, antorcha que, en medio de las 
sombras, presagias la luz de la alborada, y, en Argos, 
el inicio de innúmeros festejos en honor de esta 
fausta ventura! ¡Oé, oé! Con voz muy clara envío 
la consigna a la esposa de Agamenón, para que pres- 
ta se levante del lecho y haga resonar en palacio un 
canto de triunfo, en honor de esta antorcha, si es 
cierto que la ciudad de Troya ha sido ya tomada, 
como anuncia esta llama. Y yo mismo interpretaré 
el preludio de la danza: que la buena jugada de mis 
amos la apunto yo en mi haber, pues con esta hogue- 
ra un triple seis me ha salido? , 


(Baila un instante.) 


Bien, que el día en que llegue al palacio mi señor 
me sea concedido tomar la suya entre mis manos? . 
El resto . . . me lo callo, Enorme buey sobre mi 
lengua pesa. Este mismo palacio, si hablar pudiera, 
todo lo explicaría claramente. Yo, por mi parte 


5 El ánimo del Vigía cambia ahora: en Argos no todo es 
fiesta, sino todo lo contrario. La llegada del señor acaso lo 
ponga todo en orden... 
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XOPOZ 


déxarov pév éroc TÓS” enel IMprápov 40 
péyac ávrióioc, 
Mevéhaos divas ñ6' 'Ayaépuvoo, 
SiBpóvov Aródev kal ÓLOKTTTpOV 
Tuuns Óxupov fevyos 'Arpeia», 
orókov 'Apyelwv xiMOVAUTaV 45 
TROS' Á4TÓ xwpac 

ÑPAaD, aTPAaTiÓTiv ápwWydn, 
peydWN' éx Bvuod khagovres "Apn 
TPÓTOL ALYUTLWV, l 
oír” éxmarioss diNyeor ralóuy 50 
brraro: Mexéwv orpopobiwobvral 
TTEPUYWL Éperuolow épeooduevos, 
Seuviorñpn 

rróvov dpraMxcov ÓMÉGaLTES* 
Urmaroc $" átcov Y Tie 'ArróAAcop 55 
$ Hav Rh Zeve olwvód8poov 
yóop 0tfufóav rióvÓE perolku0p 
VOTEPÓTOLVOD 

méure: mapagaow 'Epiwdp. 
ourw $” 'Arpéwe rmaidas Ó kpelaow» 60 
ér” 'Adetávópa réure. Eévios 
Zebs rrodvávopos áuqi yuvalkos, 
rroAMá maalouara kal yutofapn, 
“yóvaros koviaow épeidoévov 
Suaxvaroévns T' Ev mporelelots 65 


6 Es posible que este tipo de frase sea la corriente para 
indicar la naturaleza de la culpa (el adulterio) que se comete 
en el palacio de los Atridas (G. Thomson). 

7 Nueve en nuestra manera de contar. En griego se dice 
“es el décimo año”. 
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escojo hablar a aquellos que lo saben y entienden; 
para quien no lo sabe, he olvidado la historia* . 


(Sale. Entra el coro.) 


CORO Nueve” años ya desde que el ingente adver- 
sario? de Príamo —el príncipe Menelao, y Agame- 
nón, la potente junta de los Atridas honrada por 
Zeus con doble trono y doble cetro— lanzaron a 
la mar, desde esta tierra, una escuadra argiva de 
mil naves —expedición armada para apoyar su dere- 
cho— lanzando, con voz potente, desde el fondo del 
pecho, el grito de “¡Guerra!”, como buitres que, 
en un solitario dolor por sus polluelos, en torno 
al nido revolotean bogando con los remos de sus 
alas, perdido sin remedio el trabajo de proteger el 
nido de sus crías. Pero un dios, en la altura —¿un 
Apolo, quizá, o un Pan o un Zeus acaso?— al oir 
el agudo lamento de esas aves avecindadas en su rei- 
no”, envía contra los culpables una Erinis, tardía 
vengadora. De igual modo, el prepotente Zeus 
hospitalario'” contra Alejandro envía a los hijos 


8 Metáfora tomada del lenguaje forense: Los Atridas son 
los “rivales” jurídicos de Príamo en el pleito por tomar la 
ciudad. 

9 Las aves, como habitantes del “éter”, el reino de Zeus, 
son metecos, es decir, residentes, de este reino. La idea de 
un Zeus —o un Pan o un Apolo— que protege a los animales 
se halla ya en Arquíloco, fr. 94 D, 

10 Como Zeus envía un castigo a las aves que saquean el 
nido de buitres, así también Zeus Xenios (protector de la 
hospitalidad) envía contra Troya un castigo por el rapto de 
Helena. La expedición es, pues, enviada de hecho por los 
dioses, pero en la toma de la ciudad se cometerán sacrilegios, 
lo que clamará por una venganza a su vez. La acción humana 
presenta siempre en Esquilo una doble faz, 
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kápaxocs, Oñowv Áavaoiow 
Tpwoi 0” ópolws. éori $' Ong vov 
éori: reheiraró' éc TÓ TEMPUÉDOD> 
oU0” droxalwv obr” émibdelfwv 
oUTe Saxrpúw» ánópw.v lepuw 
ópyds úreveie rapabériel, 
iueie $” áriras oapxí rahará 
The TÓT” ApUYRS drodeuibévres 
pivote? loxuv 
toómaida véuovres él oKrTpOLS. 
Ú TE ydp veaPOS ueñOS OTÉPVID - 
évTOS ÁVÁCOWV 
ioómpeofue "Aprs $" odx En xWwpa, 
TO 0" drépynpwv ¿uMdadoc 8n 
' karakappopérne Tpirodac ev óSobds 
orelxet, maiós 8* oddev Apelwv 
óvap nuepópavrov áhalvel. 


ov Se, Tuvdápew 
dúyarep, Baolrera KAvrayunorpa, 
TÍ xpéos; ti véov; ri 5” érarodopévn 
TivOS áryyeMas 
meudot mepireirmra Ovogkeie; 
mÁvTO» dE Bedov TV ádOTUVOMWD, 
OTATU, x0O0VÍCD, 
Tv Te Bvpalwv rw T áyopaic, 
Buwnol Swporo pAéyovTas: 
Min $ áAoBev ovpavonkas 
Aaurás áLiOxe:, 
dapuacoouéevn xpiuaros dyvod 
pañaxais ásóoñoro. rapryopiare, 
meháve puxódev BacidelW. 
Toúrwov AMétao” Ú Ti kal Suvaróp 
kal Oépic alvel 
mat» Te yevod TñobE epiponc, 
Rf vUV Toré Ev kakóppcw»v TEMÉbEL, 
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de Atreo, y por una mujer de muchos hombres se 
dispone a imponer, a Dánaos y a Troyanos igual- 
mente, numerosos combates que extenúan los 
miembros —la rodilla apoyada en el polvo, rota la 
pica en el primer asalto—. 

Todo está como está: y acabará en lo ya prefija- 
do. Ni avivando la llama por debajo ni vertiendo 
aceite por arriba, cuando las víctimas rehusan el 
fuego, nadie conseguirá acallar una cólera infle- 
xible. 

Y nosotros, incapacitados por la vejez de nuestro 
cuerpo, descartados en esta acción vengadora, aquí 
quedamos, guiando con el báculo nuestro vigor de 
niños. El ímpetu juvenil que late en sus entrañas es 
igual al del viejo: 'Ares no está en su puesto. Y la 
vejez extrema, agostado ya su follaje, marcha sobre 
tres pies, y, no más fuerte que un niño, tal un espec- 
tro en plena luz del día, va de aquí para allá, 

Mas, oh hija de Tíndaro, Clitemnestra, mi reina! 
¿qué es lo que ocurre? ¿Qué novedades hay? ¿Qué 
noticia te ha inducido a ordenar sacrificios por 
doquier? Flamean con sufragios los altares de todos 
los dioses de esta tierra: olímpicos, subterráneos, 
los de palacio y los de fuera, Y, una aquí, otra allí, 
hasta el cielo se eleva la llama fomentada con los 
suaves estímulos, no engañosos, del aceite sagrado, 
y con ofrendas sacadas del fondo del palacio. De 
todo eso, dignate relatarme lo que es justo, lo que 
esté permitido, y conviértete así en médico de mi 


11 No están de acuerdo los críticos sobre si en este mo- 
mento Clitemnestra se hálla en escena. La cree presente 
H. Bogner; opina lo contrario Wilamowitz. Para el gusto mo- 
derno esta no presencia de un personaje al que el coro se 
dirige puede parecer extraña (Kranz). 
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12 El coro, como antes el Vigía, evoca su propia ansiedad, 
un ingrediente constante no sólo en esta pieza, sino en todo 
el teatro de Esquilo (cfr, J. de Romilly, La craínte et l'an- 
goisse dand le théátre d'Eschyle París, 1958, passim; id., 
Time in Greek Tragedy, Nueva York, 1968,63: “Los caracte- 
res de Esquilo parecen siempre sentir una terrible espectación 
y ansiedad”. 

13 Aunque el término empleado aquí normalmente signifi- 
ca palacio, se tiende a considerar que el portento que descri- 
be el coro tienen lugar ya en Aulide, en el campamento grie- 
go. Los vv.122 y siguientes pueden abonar esta idea. No se 
habla de cambio de escenario. 


104 


ansiedad!'?, que ora es angustia, ora, ante los sacri- 
ficios que celebras, la esperanza aleja de mi alma 
esa cuita insaciable de penas. 


(Muy solemne, y cantando.) 


— Tengo fuerzas para cantar el augurio de victoria 
que saludó la partida de mis jóvenes príncipes. 
Todavía, por un don de los dioses, alienta en mí la 
fuerza persuasiva, y mis años pueden aún cantar las 
nobles gestas: cómo el doble poder, el doble trono 
de los Atridas, concorde caudillaje de la juventud 
griega, fue enviado a la tierra teucra, con pica y 
mano justicieras, por un augurio de guerra: rey de 
aves a los reyes de las naves, negra la una, de blanca 
cola la otra; y se aparecieron muy cerca de la tien- 
da*?, del lado de la mano que blande la pica**, en 
lugar bien visible, mientras devoraban, con toda su 
preñez, una liebre que vio frustrada su última ca- 
rrera, 

¡Entona el canto lúgubre, lúgubre, pero que 

el bien triunfe! 
— Y cuando el sabio adivino de la hueste vio a los 
dos Atridas con tan parejos sentimientos, reconoció 
en los aguerridos devoradores de la liebre a los dos 
caudillos de la expedición. Y habló de esta manera 
explicando el portento: “Con el tiempo capturará 
esta expedición la fortaleza de Príamo, y todas las 


14 Esto es, a la derecha. En principio, el hecho de que el 
águila aparezca a la derecha indica un portento favorable. 
Pero de hecho no lo es, pues si bien por un lado indica que 
Troya será conquistada a los diez años de sitio, su destruc- 
ción acarreará la venganza de los dioses sobre el vencedor. 
cfr. v.145: “portentos felices, sí, pero al tiempo reprocha- 
bles”. 
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15 Esto es, las águilas. 

16 Esto es, el de Ifigenia, que se describirá inmediata- 

mente. Dice el poeta “sacrificio sin partes”, pues aquí lo 
sacrificado es un ser humano y este no se come en el banque- 
te sagrado. 
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riquezas de este pueblo acumuladas tras sus muros 
habrá de destruirlas la Moira, brutalmente. ¡Sólo, 
que ninguna envidia de los dioses venga a ennegre- 
cer el terrible bocado de Troya que ha forjado esta 
hueste! Porque Artemis pura, por compasión, está 
irritada contra los alados perros*? de su Padre que 
inmolan a la misera liebre, con su preñez, antes aa 
parto. Y odia el festín de las águilas. 

¡Entona el canto lúgubre, lúgubre, pero que 

el bien triunfe! 
— Tan magnánima siempre, la Bella, que se compla- 
ce en los tiernos cachorros de los feroces leones y 
en las crías de todas las fieras de la selva, me pide 
que interprete esos portentos, felices, sí, y al tiempo 
reprochables. A Peán sanador suplico que la diosa 
no envíe a los Dánaos, con vientos contrarios, 
dilaciones que detengan el curso de las naves, y que 
exijan un nuevo sacrificio**, horrendo, sin banque- 
te, raíz de discordias hogareñas, sin respeto ni aún 
para el esposo. Porque aguarda, horrible, dispuesta 
siempre a erguirse, una artera intendente, la Ira 
rencorosa que exige venganza por los hajos ”. 

Tal fue la profecía que Calcante, entre grandes 
venturas, vaticinó a esta casa real, interpretando los 
augurios de partida. Y con ella concorde 

¡entona el canto lúgubre, lúgubre, pero que 
el bien triunfe! 
— Y entonces, el anciano caudillo?” de las naves 
aqueas, sin cubrir de reproches a ningún adivino, y 


17. La expresión anciano caudillo exige una cierta expli- 
cación, No es. que Agamenón sea ya un viejo; la expresión 
significa, o. bien “el mayor de los caudillos” (esto es, Aga- 
menón, mayor que su hermano), como tiende a creer Dennis- 
ton-Page; o hay que entender presbys en el sentido de ma- 
jestad, 
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18 Estos vientos simbolizan, en cierto modo, la propia 


tempestad que se desata en el alma de Agamenón. 
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respirando al compás de la adversa fortuna, —cuan- 
do la hueste aquea se consumía por la larga demora 
que vaciaba las ánforas, varada frente a Calcis, en 
las playas de Aulide azotada por las olas; 

— los vientos soplaban desde el Estrimón**!, trayen- 
do consigo nefastas demoras, ayunos, anclajes peli- 
grosos, errátiles caminos de la tropa, ruina de las 
naves y las jarcias: prolongaban el tiempo de la 
estancia y consumían con la inacción la flor del 
ejército argivo. Mas cuando el augur pronunció el 
nombre de Artemis y pregonó a los príncipes un 
remedio más duro aún que el amargo temporal*”, 
de manera que los Atridas golpearon con su cetro 
la tierra sín contener el llanto, 

— entonces, el rey de más edad tomó la palabra 
y habló de esta manera: “¡Cruel es mi destino si no 
cumplo, pero cruel, también, si degúello a mi hija, 
alegría de mi hogar, y mancho con un chorro de 
sangre virginal mi mano paterna junto al altar! ¿Cuál 
de los partidos está libre de males? ¿Cómo desertar 
de la escuadra, traicionando así mis alianzas? Que 
este sacrificio llamado a calmar los vientos; que esta 
sangre virginal la deseen con todo ardor, no es, en 
verdad, un crimen, ¡Que sea para bien! ”, 


19 El sacrificio de Ifigenia. Hay que tener en cuenta, y lo 
han señalado los comentaristas, que en ningún momento Cal- 
cante habla de la causa, de la cólera de Artemis contra Age- 
menón (cfr. Fraenkel, Agam, 11,97), lo que ha llevado a no 
pocos intérpretes (Page, Rivier) a considerar que el hombre 
esquíleo no tiene ninguna responsabilidad en sus actos. Para 
el problema, ver lo que decimos en la Introducción, 
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20 Nos hemos atrevido a colocar aquí el famoso Himno a 
Zeus, siguiendo a Dawe, y pese a la réplica de Bergson a los 
argumentos del crítico británico. De hecho, todos los comen- 
taristas reconocen que leyendo este pasaje donde lo insertan 
los manuscritos se produce una cierta ruptura en el pensa- 


miento (cfr. Fraenkel, Philologus, 86,1931,1 s.). 
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— Zeus”, quienquiera que sea, si le place este nom- 
bre, con él le invoco? ; no puedo imaginar, compu- 
tándolo todo, más que a Zeus, si en verdad he de 
arrancar de mi espiritu el peso de mi inútil angustia. 

— Quien un día fue grande, desbordando de audacia 
combativa, no se dirá de él, un día, ni siquiera que 
ha sido. Y el que tras él surgiera dio con'su vencedor 
y sucumbió. Tan sólo el que, piadoso, invoca a Zeus 
en cantos de triunfo, alcanzará la suprema pruden- 
cia”, 

— El, que abrió a los mortales la senda del saber; El, 
que en ley convirtió “por. el dolor a la sabiduria”? 

En vez de sueño, rezuma, ante el corazón, un dolor 
que recuerda el mal antiguo. Así, aún sin querer, le 
llega, al hombre, la prudencia. ¡Favor violento de 
los dioses que se asientan en su augusto trono, junto 
al timón! 

— Y una vez se hubo colocado el arnés del destino, 
levántase en su espíritu un vendaval contrario, 
impro, sacrilego, a cuyos embates mudó de -senti- 
mientos, hasta atreverse a todo. . . Que instiga a 


21 Sobre esta invocación a Zeus, cfr, el texto parecido, pe- 
ro completamente distinto en espíritu a la célebre plegaria de 
Hécuba en Eurípides, Troyanas, 884 5. 

22 Se trata de la famosa sucesión divina Urano-Cronos- 
Zeus, tal como la describe Hesíodo en Teogonía. 

23 Es la famosa doctrina del páthei/máthos, cuya historia 
ha trazado Dórrie, Leid und Erfahrung, Maguncia, 1956, La 
expresión proverbial griega ha sido convertida por Esquilo en 
una doctrina básica de su concepción trágica. Como señala 
Dorrie: “En Esquilo la combinación léxica páthos- -máthos 
ha alcanzado una auténtica y especial significación: aquí se 
ve claramente cómo es algo más que una mera combinación 
de palabras y sonidos; en Esquilo ha devenido una verdadera 
combinación conceptual” (op. cit. 324). 
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24 Un motivo constante de la trilogía es esa “demencia”, 
que reaparecerá en varias ocasiones (cfr. Eum. 330). El moti- 
vo ha sido analizado por Hiltbrunner, Wiederholungs- und 


Motivtechnik bei Aischylos, Berna, 1950, 57 ss, 


25 Este texto ha sido interpretado de varias maneras, Para 
algunos, y €s opinión generalizada, Ifigenia está caída entre 
sus ropas; para Lloyd-Jones (Class. Rev. 66,1952,132 ss.), 
que ha dado una muy buena explicación de todo el texto, 
Ifigenia está ¡agarrada con fuerza a las ropas de su padre, Una 
representación cerámica casi contemporánea de la tragedia 
nos ofrece un ánfora ática del 550 a.C, aproximadamente, 


hoy en las Galerías del Rey Eduardo VII (Londres). 


112 


los mortales una torpe consejera, una infausta de- 
mencia*, hontanar primigento de criminales actos. 
Osó, en fin, convertirse en el inmolador de su 
propia hija 
— fomentando una guerra surgida para vengar el 
rapto de una hembra, propiciatoria ofrenda de una 
armada. 
— Sus ruegos, sus súplicas de “¡Padre! ”, sus años 
virginales . . . nada contaron para aquellos capitanes 
sedientos de combate. Tras la plegaria, hace el 
padre señal a sus ministros: que con fuerza la tomen, 
postrada como está entre sus ropajes?”, y la colo- 
quen sobre el ara, con el rostro inclinado hacia 
tierra, como una cabritilla; que con mordaza sobre 
su hermosa boca, impidan todo grito de maldición 
contra su casa, 
— con la fuerza y el mudo ardor de un freno”, Y en 
tanto al suelo iba vertiendo azafranados tintes”, des- 
de sus ojos despedía dardos de compasión contra ca- 
da uno de sus tnmoladores; parecía e llamarlos 
por su nombre, como en una pintura”. Pues, ¡cuán- 
tas veces, en la estancia paterna llena de ricas mesas, 
había ella cantado! ¡Cuántas, honrara intacta aún, 


26 Lo que teme Agamenón es que el grito de maldición de 
su hija despierte a las Erinis, que vengarían su sangre vertida, 

27 Hemos seguido la ambigiiedad del texto, que es inter- 
pretado diversamente, Algunos han interpretado que esta 
expresión significa la sangre; para Lloyd-Jones (cfr. nota 25) 
se trata de las ropas de Ifigenia, 

28 Sobre la posibilidad de que Esquilo se haya inspirado 
en un fresco de Polignoto representando el sacrificio, cfr. 
Pausanias, 1,22,6. Lo que evoca el poeta, empero, es la expre- 
sión muda —por la mordaza que lleva— de Ifigenia. 
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amorosa, con su voz virginal, la libación tercera de 
su padre con un feliz peán! 

— Lo que siguió después, ni lo vi ni lo digo; mas 
las artes de Calcante no dejan de cumplirse. Justicia 
se inclina hacia aquellos que sufren, y les trae la 
comprensión, En cuanto al futuro, cuando se haya 
cumplido, verlo podrás. Hasta entonces, no debe 
preocuparte: lo mismo es que llorar antes del tiem- 
po. Ya llegará, y muy claro, con los primeros rayos 
de la aurora. En todo caso, que tengan un feliz re- 
mate los sucesos futuros, cual desea la que, muy 
próxima a mi dueño, es el único baluarte de la 
tierra de Apis. 

CORIFEO” Clitemnestra, he venido a rendir pleite- 
sía a tu augusto poder; que es justo honrar a la espo- 
sa del príncipe cuando vacío está el trono del espo-. 
-sO. Y tanto si has recibido noticias agradables; como 
si no, y consagras tus sacrificios a la dulce esperanza, 
con leal atención te escucharé; pero tampoco tendré 
por reprochable que te calles. 

CLITEMNESTRA De buenas nuevas sea mensajera, 
según reza el proverbio, esta aurora que nace del 
seno de la noche. Vas a escuchar una noticia que 
supera todas tus esperanzas: los Argivos han captu- 
rado la ciudad de Príamo. 

CORIFEO ¿Cómo dices? Por increíbles, no acabo 
de asimilar estas palabras. 

CLITEMNESTRA Troya es ya de los Aqueos. ¿No 
hablo claro? 

CORIFEO El gozo me embarga y me pxnO Se el 
llanto. 


29 El coro ha terminado su canto, Ahora el comico se diri- 
ge en trímetros yámbicos a Clitemnestra, 
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30 Este pasaje es uno de los más famosos de la tragedia an- 
tigua, y muy típico, por otra parte, de Esquilo, que nos ofre- 
ce otros textos semejantes (el más notable, los errabundeos 
de 1ó en el Prometeo, 786 ss.). Una especie de telégrafo de 
fuego parece haber sido conocido de los persas; y ya en la 
llvada, XVI1,207 ss. una ciudad sitiada pide ayuda por me- 
dios semejantes. El pasaje, por otra parte, plantea no pocas 
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CLITEMNESTRA Tu rostro, desde luego, delata 
ya tus buenos sentimientos. 

CORIFEO ¿Tienes fiel garantía del suceso? 
CLITEMNESTRA Lo tengo, ¿cómo no?—, si un 
dios no me ha engañado, 

CORIFEO ¿Te apoyas en las persuasivas visiones 
de los sueños? 

CLITEMNESTRA Nunca acepto quimeras de mente 
aletargada. 

CORIFEO ¿O acaso te ha cebado un rumor aún sin 
alas? 

CLITEMNESTRA Te ríes de mi juicio cual si fuera 
una niña, 

CORIFEO ¿Cuándo ha sido destruida la ciudad? 
CLITEMNESTRA Te lo diré: la noche que esta auro- 
ra acaba de parir. 

CORIFEO Y ¿qué mensajero ha podido llegar con 
tanta diligencia? 

CLITEMNESTRA El propio Hefesto, que envió des- 
de el Ida una brillante llama? o . Luego, una hoguera 
iba mandando hacia aquí otra hoguera de fuego 
mensajero. El Ida; al monte de Hermes, en Lemnos; 
después, desde la isla, la cima del Atos, consagrada a 
Zeus, acogió el ingente resplandor —era la tercera 
etapa. Más tarde, el empuje viajero de la llama da 
un brinco hasta cruzar, de un salto, la espalda de la 
mar?! . . . La antorcha anuncia a los vigías del Macis- 
to un resplandor dorado como un sol. Este, sin dete- 
nerse, sin dejarse vencer imprudentemente por el 


dificultades: hay lagunas, y algunos lugares no han sido iden- 
tificados. En todo caso este correo de fuego evoca de una 
manera plástica el enorme poder de Agamenón. 

31 Laguna de uno o varios versos, aunque algunos editores 
no lo creen así. 
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32 La comparación de la llama con un atleta que salta y 
corre es constante en el pasaje. 
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sueño no olvida su papel de mensajero, y la luz de la 
hoguera parte a lo lejos, en dirección a las corrientes 
del Euripo, y anuncia su mensaje a los centinelas 
del Mesapio. Estos, a su vez, encienden su respuesta 
luminosa, y la envían prendiendo fuego a un mon- 
tón de breza seca. Y llena de vigor, sin jamás debili- 
tarse, la llama cruza, de un salto, el llano del Asopo, 
cual si fuera la brillante luna, hacia los riscos del 
Citerón, despertando otro relevo” de fuego men- 
sajero., La guardia allí apostada no se negó a avivar 
una llama de largo alcance, quemando más de lo 
que tenía ordenado; su resplandor salta por encima 
de la lagunía Gorgopis, y, llegado que hubo al monte 
Epíglancto, urge a no retrasar la orden de este fuego; 
«prenden, con liberalidad, una llama, y mandan una 
enorme barba de fuego que, brillando a lo lejos, es 
capaz de saltar el promontorio que se yergue vigilan- 
te sobre el golfo Sarónico. Da un brinco, y llega a la 
cima del Aracne, —ese vigía que se levanta junto a 
nuestra ciudad— para llegar, de un salto, al palacio 
de los Atridas esa llama ardorosa, en ciérto modo 
nieta de la hoguera que en el Ida naciera, Tales eran 
las normas que habían recibido esos corredores de 
antorchas. Y la victoria es tanto del primero como 
del último. 

He aquí la prueba; he aquí la consigna que desde 
Troya me ha mandado mi esposo, y que a tí comu- 
nico. 

CORIFEO Luego, Señora, dirigiré mi acción de 
gracias a los dioses. Por el momento, desearía escu- 
char, punto por punto, estas noticias tuyas, en tanto 
las repites, y en tanto me extasío al escucharlas. 

CLITEMNESTRA Troya, en el día de hoy, es ya de 
los Aqueos. En la ciudad, imagino, se escuchan vo- 
ces de distinto acento. Vierte, en la misma vasija, 
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33 Estas condiciones y aprensiones han sido evocadas ya 
por Calcante en el v.131 ss. ¡Ay del sacrílego! Si los vencedo- 
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un poco de aceite y de vinagre, y podrás decir de 
ellos que actúan cual enemigos enfrentados. De 
igual modo, pueden oirse, bien distintos, los la- 
mentos de los vencedores y vencidos ante su dispar 
fortuna. Estos, abrazando en el suelo los cadáveres 
de sus esposos. y hermanos, y los hijos los de sus 
ancianos progenitores, se lamentan, con su garganta 
ya esclava, por el destino de sus más caros deudos; 
. a aquéllos, la noctívaga fatiga tras la lucha los aco- 
moda, hambrientos, para almorzar con las viandas 

que encierra la ciudad; no en un orden concreto, si- 

no conforme a la suerte que tocó a cada uno. Ahora 

se han instalado ya, sin duda, en las mansiones escla- 

vas de los troyanos, libres, al fin, del hielo del relen- 

te y de la escarcha. Cual ricos potentados, pasarán 

la noche entera sin guardia que montar. Y si respe- 

tan a los dioses tutelares de esta tierra ya sometida y 

los santuarios de los númenes, no hay por qué abri- 

_gar ningún temor de que, vencedores hoy, sean a su 
vez un día los vencidos: Sólo ¡que no invada al ejér- 

cito el ansia de saquear lo que no es debido!* Que, 

para alcanzar el retorno feliz, les queda aún por 

recorrer un largo de su doble carrera?*, Más aún: 

si la expedición consigue regresar sin haberse hecho 

reo a los ojos de los dioses, cabe aún la esperanza 

de mitigar el daño causado a los difuntos ... si antes 

no ocurre algún infausto suceso. 
Tales son las razones que escuchas de mis labios 


res destruyen los templos de los dioses, por enemigos que 
sean, puede caer sobre ellos la venganza divina, 

34 Aunque la idea es normal (el ejército tenía que desan- 
dar el camino de Grecia y Troya) la metáfora está tomada de 
la carrera doble, 
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35 Clitemenestra recoge una expresión del propio coro 
(que la justicia al fin se imponga, v.121). 

36 Clitemnestra ha hablado como “varón”, Este tema ha 
reaparecido ya en v.11 (la mujer de ánimo varonil). 

37 Aparece ahora por vez primera el motivo de la red mor- 
tal, que será otro de los temas de la trilogía. En las Euméni- 
des reaparecerá (v.111 etc.). En esta última pieza el motivo 
de la jauría que burla a redes y perros es un leit-motiv básico 
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-de mujer. Y que triunfe el bien?*, sin confusión algu- 
na: que de los muchos bienes que se ofrecen, es 
éste el que prefiero. 

CORIFEO Cual corresponde a prudente varón*, 
mujer, con prudencia has hablado. En cuanto a mí, 
después de oir tan contundentes pruebas, invocaré 
a los dioses. Que, en verdad, hemos recibido un be- 
neficio que vale nuestro esfuerzo. 

CORO z 

— ¡Oh Zeus Rey! ¡Oh Noche amiga, que has con- 
quistado el tesoro de tan inmensa gloria! Sobre las 
almenas de Troya echaste tu envolvente red”, y na- 
die, ni persona de edad ni tierno niño, ha podido 
escapar de esa enorme trampa esclavizadora que to- 
do lo somete. Ante Zeus, el gran Zeus hospitalario, 
me postro humildemente: El ha sido el autor; El, 
que ha tenido durante tanto tiempo tenso el arco 
apuntando hacia Alejandro, de modo que sus dardos 
no cayeran antes del blanco o se perdieran allende 
las estrellas, y resultaran inútiles. 

— De Zeus es el golpe, se puede afirmar. Esta ver- 
dad es fácil rastrearla. Todo ha ocurrido conforme a 
sus designios. Alguien ha dicho que los dioses no 
se dignan ocuparse de aquellos que han pisoteado 
la majestad de las cosas intocables**. Quien lo dijo 
no era un ser piadoso: porque brota, prolífica, la 

Maldición que se abate sobre los osados, sobre quie- 
nes alientan metas que superan la justa medida 
—cuando sus casas desbordan de abundancia—. . 


(cfr, Dumortier, Les images dans la poésie d*Eschyle, París, 
1985) cfr, asimismo Hiltbrunner, p. 61 ss, 

38 No es necesario, como apunta bien Wilamowitz (Aís- 
chylos, Interpretationen, 195), pensar en ningún pensador 
concreto, contra el cual polemice el poeta. 
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39 Magnífico este pasaje que ilustra el interés de nuestro 
poeta por la psicología teológica de la impiedad. Sobre el 
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Venga sin daño la Fortuna, y baste así a quien posee 
la prudencia. 
Que no es baluarte bastante la riqueza a 
evitar su ruina para quien, en su hartazgo, 
pisotea el gran altar de la Justicia. 
— Le azuza, con violencia, la tenaz Persuación, hija 
insoportable de Ceguera, que le da sus consejos. Y 
vano es ya todo antídoto: no consigue ocultarse, 
sino que brilla, cual tétrica luz, su perversión. Y, 
sometido al toque de Justicia, se ennegrece, como 
el bronce de mala ley roído por el uso y por los 
golpes?”. 

Es cual un niño que corre tras un pájaro alado y 
provoca en su pueblo una aflicción infausta. Nin- 
gún dios presta oído a sus plegarias: al criminal 
autor de esas maldades, los númenes lo abaten. 

Como Paris, que penetró en la morada de 

los Atridas y deshonró su mesa hospitala- 

ria con el ra to de una esposa. 
— Y ella, entonces*, dejando a su patria tumultos 
de escudos, aprestos de hueste y armamentos de 
naves, y trayendo a Ilión la ruina en vez de dote, 
cruzó con diligencia la puerta de su hogar, llena de 
criminal audacia. Gímen agudamente los profetas 
del palacio, exclamando: “¡Ay, ay! ¡Ay, casa y 
principes, ay pasos presurosos tras el amor de un 
hombre! En su amor, llegará a creer que el espectro 


notable papel que Persuasión juega en la Trilogía, cfr. A. Le- 
beck, The Oresteia, Cambridge, Mass. 1971,40 ss. 

40 La estrofa y antístrofa anteriores se han referido a los 
Troyanos y a Paris. Ahora el coro especulará sobre la conduc- 
ta de Helena. 
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de la que está allende el mar reina en esta casa**, La 
gracia de las hermosas estatuas se. hace. odiosa al 
esposo: de aquellos ojos, sin luz ha huido todo en- 
canto. 

En sueños se muestran atractivas quimeras que 
traen un gozo que, al final, se muestra vano: porque 
cuando alguien contempla lo que cree su bien, la 
aparición se esfuma vanamente de entre sus brazos 
para nunca volver, siguiendo los alados senderos 
del sueño” 

Tal es el duelo en palacio, y otros aún que lo su- 
peran; y en el hogar de cada cual reina una pena que 
aflige al alma por los que partieron de la tierra de 
Helen; que son muchas las cuitas que laceran el 
pecho. 

Cada cual sabe bien a quienes despidiera; 

mas, en vez de guerreros, lo que al hogar 

regresa son urnas y cenizas* 
— Ares, el cambista de oro, de cadáveres, que sostie- 
ne la balanza en la refriega, desde Ilión devuelve a 
los deudos un puñado de polvo calcinado, amargo 
y triste, y rellena de ceniza las urnas en vez de 
hombres. Todos vierten sus lágrimas mientras hacen 
el elogio de sus propios guerreros. De uno dicese 
que era “sabedor de batallas”, de otro que “cayó 
dignamente en la refriega, por mujer ajena”. Tal 
es lo que en silencio se murmura, y sordamente va 


41 Pasaje interpretado de muy diversas maneras. 

42 Insensiblemente el coro ha pasado al tema del dolor de 
las familias griegas por sus caídos en Troya. Y el tema lleva, 
necesariamente, a la condena, más o menos clara, de Agame- 
nón, el destructor de ciudades. 
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avanzando contra los Atridas, brazo de la Justicia, 
una ola de punzante rencor. 
Otros allé mismo, - junto a las. murallas, 
con sus formas intactas, tenen por tumba 
un pedazo de tierra troyana. 
— Pesado fardo es la voz de una nación airada; la 
maldición de un pueblo se cobra finalmente la fac- 
tura. Yo, en mi angustia, espero una noticia oculta 
todavía entre tinieblas. Los dioses siempre acechan 
a los que han provocado tantas muertes. Y la lúgu- 
bre Erimis, con el tiempo, a aquel que ha alcanzado 
la dicha injustamente, lo cubre de timiebla trans- 
formando en ruinas su existencia. Y cuando ya ha 
llegado entre los muertos, no hay remedio. Te- 
rrible cosa es la gloria con exceso, pues el rayo de 
Zeus se abate en sus hogares. 
La dicha yo prefiero que no despierte en- 
vidia. No sea yo jamás un destructor de 
pueblos, ni, vencido a mi vez, tenga que ver 
mi vida sometida a ajeno arbitrio, 
— Veloz recorre la ciudad una nueva traída por una 
llama de feliz augurio. se es cierta, sí es engaño de 
los dioses ¿quién lo sabe % 
— ¿Hay nadie tan puerl, EN mente tan enferma, que 
deje calentar su corazón por los extraños mensajes 


43 El motivo del engaño de la divinidad, que aparece ya en 
Persas, 107 s. y que motiva la angustia que toda prosperidad 
trae en el corazón de los personajes esquileos, ha sido bien es- 
tudiado por K. Deichgráber, Der listensinnende Trug des 
Gottes, Gottinga, 1956. M, Croiset comenta así el pasaje: 
“«Réflexions que font planer. . . sur la bonne nouvelle, qui 
ne devait apporter que de la joie, un sombre présentiment. en 
La victoire annoncée, est-elle absolument certaine?” (Eschyle, 
París, 1928, 184). 
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44 Hay una cierta contradicción entre los pasajes anterio- 
res, donde el coro se imagina ya como real la toma de la ciu- 
dad y sus dudas actuales. Tales incongruencias no son raras 
en Esquilo. Cfr. su tratamiento en el artículo de Dawe (Proc, 
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de una hoguera para, luego, al trocarse el relato, 
caer en el desánimo ? 

— Es propto del talante femenino aceptar la alegría 
antes de comprobarse realmente. Crédulo con exce- 
so corazón de mujer es presa fácil. Pero también 
desmaya fácilmente la brama que una hembra ha 
difundido**, 

CORIFEO Pronto sabremos si estos relevos de an- 
torchas, de hogueras, y fogatas han dicho la verdad, 
o si, por el contrario, este resplandor que ha llegado 
hasta nosotros envuelto en dulce gozo es sólo un 
espejismo de la mente, cual un sueño: veo llegar de 
la costa a un heraldo, coronado con un ramo de 
olivo. El hermano, el vecino del lodo, la tierra 
polvorienta, es garantía de que no va a permanecer 
mudo, de que no va a prender una hoguera con leña 
de los montes para ofrecer su mensaje con humo 
simplemente, sino que, con su palabra, o bien 
aumentará nuestra alegría —o bien ... lo contrario 
me horroriza. ¡Que a la ventura de hoy venga a su- 
marse esta nueva ventura! Y si alguien por esta tierra 
en un sentido opuesto hace sus votos, que recoja los 
frutos de su espiritu avieso. 

HERALDO (Llega corriendo, con un ramo de olivo 
en la cabeza.) ¡Oh, tú, suelo paterno, oh patria argi- 
va! Después de esos diez años logro llegar a tí, y, 
tras ver naufragar esperanzas sin número, una al 
menos ya puedo ver cumplida. Que ni siquiera po- 


of the Cambridge Phil. Soc., 189,1963,21 s.) donde sostiene 
la tesis (al estilo de la de T. von Wilamowitz) de que se trata 
de un medio de excitar el interés del espectador. 

Como señala Fraenkel (11,245) “la actitud escéptica del 
coro proporciona un contrapunto muy efectista al discurso 
del mensajero”. 
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45 La expresión, con sus detalles —aniquilación de los alta- 
res y templos de los dioses —pone aún más de relieve la doble 
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día imaginar mi muerte en esta tierra de Argos y 
compartir, así, tan dulce sepultura. Pero, ahora 
¡Salud, oh tierra mía!, ¡Salud, rayos del sol, salud, 
Zeus soberano! Y tú, principe Pitio, que ya no 
lanzarás tus dardos contra nosotros: harto adversa- 
rio fuiste junto a las aguas de Escamandro ¡Sé ahora 
nuestro salvador, nuestro médico, principe Apolo! 

Mi saludo, también, a los dioses todos del ágora, 
a mi patrono Hermes mensajero, caro orgullo de los 
heraldos; y a los héroes que guiaron nuestra ruta: 
recibid benévolos al ejército que ha sobrevivido a 
la contienda. y 

¡Oh palacio real, hogar querido; setiales augustos, 
dioses encarados al sol! Ahora, como antaño, acoged 
dignamente con vuestra mirada luminosa al rey 
después de tanto tiempo. Ha llegado, trayéndonos 
la luz en plena tiniebla el rey Agamenón. Recibidle 
con gozo, que, al fin, se lo merece por haber devas- 
tado Troya con la piqueta de Zeus**, el justiciero, 
bajo cuyos golpes ha sido aniquilado el territorio 
todo: los altares, borrados, y los templos de los 
dioses, y ha quedado extinguida toda la semilla de 
esa tierra. Sí, tal ha sido el yugo que ha puesto en 
la cerviz de Troya el rey Atrida, rey venerable, el 
dichoso mortal que ahora llega, el más digno de 
gloria de todos los mortales de este tiempo. Porque 
ni Paris ni la ciudad que fue su cómplice pueden 
vanagloriarse de que la ofensa haya sido mayor que 
su castigo. Reo de rapto y robo, ha visto cómo se 
le escapaba la presa, cómo se desplomaba, en com- 
pleta ruina, el hogar paterno y su patria entera. 


y ambigua luz con que está aquí bañado el rey vencedor: glo- 
ria por su éxito... . pero a su vez es un sacrilego. 
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Doble ha sido la pena con que han pagado los Priá- 
midas su crimen, 

CORIFEO - Salud, heraldo de nuestra hueste Aquea, 
HERALDO — Gracias. Ya nada objetaría si los dioses 
la muerte me enviaran. 

CORIFEO ¿Te ha atormentado tu amor hacia esta 
tierra? 

HERALDO — Sí, tanto, que de gozo mis ojos vierten 
lágrimas. 

CORIFEO Entonces, tú sufrías también nuestra do- 
lencia. 

HERALDO ¿Qué quieres decir? Si me lo explicas 
lograré comprender estas palabras. 

CORIFEO  Teníais afecto por quienes a su vez os lo 
tenían. 
HERALDO ¿Quieres decir que esta tierra añoraba a 
un ejército, que a su vez la añoraba? 

CORIFEO Tanto, que de mi enlutado corazón bro- 
taban profundos lamentos. 

HERALDO ¿Por qué causa os invadía esta tristeza? 
CORIFEO Tiempo ha ¿que he hallado en el silencio 
el remedio a mis cuitas** 

HERALDO ¿Cómo? ¿Acaso, en ausencia de los re- 
yes, te inspiraba alguien miedo? 

CORIFEO Tan grande, que, como. tu decías, con 
gusto moriría, 

HERALDO Sí, ya que todo ha acabado felizmente. 
Cuando una acción dura un tiempo muy largo cono- 
ce momentos que pueden llamarse venturosos y 
otros que son funestos. Pues, ¿quién, sino los dio- 
ses, gozan de una existencia sin pesares? Si yo os 


46 cfr. las palabras del vigía en v.36 “lo demás lo callo. Pe- 
sado buey gravita sobre mi lengua”. 
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47 Pasaje susceptible de diversas interpretaciones, sobre 
todo según las diversas correcciones que los filólogos han pro- 


puesto. 
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contara todas nuestras fatigas, las duras noches pa- 
sadas al relente, aquellos estrechos y duros pasadizos 
donde era fuerza maldormir. ¡Cómo nos apretába- 
mos al no disponer de un rincón donde acostar- 
- nos! Y, una vez ya en tierra, la cosa fue peor: 
había que dormir junto al muro enemigo y la hume- 
dad .. . del cielo y de la tierra nos empapaba —fasti- 
dio pertinaz—*, , , de los vestidos, llenando de in- 
sectos nuestro pelo. ¡Si os hablara de aquellos in- 
viernos que acababan con las aves y que nos los 
hacía aún más intolerables la nieve del Ida! O del 
bochorno, cuando una mar sin olas se amodorra 
sesteando en su lecho. Mas ¿a qué lamentarse? Pa- 
- saron las fatigas; pasaron hasta el punto, que ni los 
mismos muertos piensan ya en levantarse. Y en 
cuanto a aquellos que hemos sobrevivido de la 
hueste aquea, pesa más la ganancia, sin que el 
dolor incline la balanza a su lado. ¿A qué retornar, 
pues, a los caídos? ¿Por qué el superviviente ha de 
llorar por una suerte adversa? Lo mejor es ya el olvi- 
do de las penas pasadas y, ante la luz del sol que 
recorre en su vuelo cielo y tierra, pregonar nues- 
tra prez de esta manera: “El ejército argivo, tras 
conquistar Troya, consagra en sus templos, a los 
dioses de Grecia, estos: despojos, para su digna 
gloria”%*, Y, al oirlo, hay que ensalzar a la ciudad y 
a sus capitanes, y, al tiempo, rendir un homenaje 
al amparo de Zeus que lo ha hecho posible. Aquí 
tienes el fin de mi discurso”. 


48 Es probable que haya aquí una laguna en el texto. 

49 El poeta imita aquí los textos de consagración del bo- 
tín de guerra a los dioses. cfr. F. Hiller von Gártringen, 
Historische gr. Epigramme, 58). 
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50 Recuerda el verso de Solón: “envejezco aprendiendo 
algo nuevo cada día”. 
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CORIFEO Negar no puedo que me han convencido 
tus palabras: en los viejos siempre hay buena dis- 
posición para aprender*”, Pero es sobre todo, a esta 
casa y a Clitemnestra a quienes conciernen tus no- 
ticias, como es natural, pero a mí me debe tocar 
también parte de esta riqueza. 

CLITEMNESTRA Antes lancé, alborozada, un grito 
de victoria, cuando llegó el primero, nocturno, ígneo 
mensajero, anunciando la toma y la destrucción de 
Troya. Entonces, en tono de reproche, alguien me 
dijo “¿Por una simple hoguera convencida crees que 
Troya ya es pasto de las llamas? ¡Es propio de mujer 
dejar que el corazón se le enardezca!”. Frente a tales 
razones, yo parecía ser una demente. Y sin embargo, 
seguía dedicando sacrificios, y los hombres lanza- 
ban sus gritos de victoria por toda la ciudad, como 
mujeres, y ofrecían sus votos en las moradas de los 
dioses**. . . apagando, después, la perfumada llama 
que consume la ofrenda. 

¿A qué contarme más? De labios del mismo rey 
me informaré de todo. 

Ahora me dispongo a ofrecer a mi esposo, a su 
regreso, la recepción más digna. ¿Acaso hay otra 
luz más dulce que abrir la esposa al esposo las puer- 
tas del hogar, a su regreso del combate, salvado por 
un dios? Ese será el mensaje que has de darle. Y, 
además: que llegue cuanto antes rodeado del afecto 
de su patria; que halle a su esposa, a su regreso, tan 
fiel cual la dejara a su partida, como perro guardián, 
tierna con él y hostil al enemigo, siempre en todo la 
misma, y que, después de tanto tiempo, no ha trai- 


51 Probable laguna en el texto. 
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52 En el v.1372 Clitemnestra reconocerá que estas frases, 
como las que dirigirá a Agamenón en 855 ss,, fueron dichas 
“oportunamente” esto es, para alejar toda sospecha de su 
persona, 

53 El texto está aquí corrompido, pero el sentido es claro, 
a nuestro entender; el corifeo pone en guardia contra el doble 
sentido de las palabras de la reina. 
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cionado ninguno de sus sellos*?. Del amor de otro 
hombre, de cualquier reprensible murmuración, no 
sé más que del arte de abrillantar el bronce. Altivo 
es mi lenguaje, cierto: mas rebosa verdad, hasta 
tal punto, que no puede sonar impropio en labios 
de una mujer de alcurnia. 


(Sale Clitemnestra.) 


CORIFEO Ella ha hablado a quien, como tú, lo 
entiende de esta suerte; mas pea sagaz intérprete 
ha sido su discurso transparente* 

Mas dime, heraldo, y ahora te pregunto por Mene- 
lao: ¿ha regresado ya? ¿Se ha salvado y vuelve con 
vosotros al hogar ese amado príncipe de nuestra 
tierra? 

HERALDO Yo no podría embellecer tanto una 
mentira como para que mis amigos gozaran de ella 
mucho tiempo. 

CORIFEO ¿Cómo podrías, pues, anunciar algo que, 
al tiempo que verdad, fuera agradable? Dos cosas 
son que, separadas, no resulta muy fácil encubrirlas. 
HERALDO —Desapareció, con su nave, del ejército 
aqueo. No digo falsedades** 

CORIFEO d¿Zarpó de llión a la vista de todos? ¿O 
acaso una tormenta, azote compartido por todos, 
lo arrebató a la escuadra? 

HERALDO Cual hábil arquero has dado en la dia- 
na: mas con pocas palabras una larga desdicha has 
resumido. 

CORIFEO ¿Qué rumores corrían en boca de los 
otros navegantes? ¿Que estaba vivo o muerto? 


54 Los errabundeos y aventuras de Menelao aparecen ya 
en Odisea, MI, 136 ss, 
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55 Un Peán de las Eirinias es, de hecho, un contrasentido, 


un Oxy moron, 
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HERALDO Nadie lo sabe como para afirmarlo con 
certeza, excepto el Sol que alimenta la fuerza de 
la tierra. 

CORIFEO. ¿Cómo fue, dime, esa tormenta causada 
por la ira de un númen que sobre las cuales se aba- 
tió? ¿Y cómo acabó todo? 

HERALDO Un día fausto no debe profanarse con 
infausto lenguaje: Que tiene cada dios sus privile- 
gios; cuando un mensajero, el rostro entristecido, 
trae a la ciudad la abominable nueva de que su hues- 
te ha mordido el polvo —para la patria, herida que 
aflige a todo el pueblo, en tanto que cada hogar 
ofrenda a sus caídos a los dioses subterráneos por 
el doble azote tan caro a Ares, adversidad de doble 
filo, coyunda sedienta de sangre—; entonces sí, en- 
tonces el hombre que llega cargado con tales infor- 
tunios, debe entonar este peán de las Erinis%%. Pero 
cuando, como es mi caso, se llega a una ciudad con 
buenas nuevas, a una ciudad que goza en la bonan- 
za, ¿cómo voy a mezclar los bienes con los males, 
contándoos una tempestad que cayó sobre los 
Aqueos no sin la ira de un dios? Porque se conjura- 
ron, hasta entonces enemigos declarados, fuego y 
mar, e hicieron patente su alianza destruyendo al 
unísono el infeliz ejército de los Aqueos. Por la 
noche se había ya encrespado el infortunio de un 
cruel oleaje: los vientos tracios empujaban unas 
naves contra otras, corneadas violentamente por el 
soplo del huracán y la lluvia torrencial que las 
azotaba, y se hundían en el vórtice de un maligno 
pastor. Y al levantarse la resplandeciente luz del 
sol vimos el mar Egeo bordado de cadáveres de 
guerreros aqueos y de restos de naves. A nosotros 
y a nuestra nave, intacto el casco, algún dios —que 
no un hombre— agarrado al timón nos había salva- 
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56 Se trata del principio nomen-omen, lo que explica el. 
interés de los poetas griegos por los juegos etimológicos 
sobre los nombres propios o comunes, que va desde Homero 
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do, o había intercedido por nosotros. Fortuna sal- . 
vadora se había dignado sentarse en nuestro buque 
y así, ni anclados sentíamos la furia de la ola ni 
fuimos arrojados contra los arrecifes de la costa. 
Una vez libres de una muerte segura entre las ondas, 
al blanquear el nuevo día, aún sin confiar en nuestra 
buena suerte, un nuevo dolor vino a apacentar nues- 
tro espíritu: la escuadra había sido 'aniquilada y 
reducida cruelmente a cenizas. Y si alguno de ellos 
alienta todavía, dirá, sin duda, de nosotros que 
hemos muerto, y nosotros pensaremos de ellos lo 
mismo. ¡Que todo acabe bien! En cuanto a Mene- 
lao . . . imagina que por él más que por nadie se 
interesa. Por tanto, si algún rayo de sol lo está-ahora 
contemplando, lozano y con vida, es de esperar que 
gracias a los cuidados de Zeus, que no querrá aniqui- 
lar su propia estirpe, habrá de regresar un día a este 
palacio. 

Y después de escuchar mi relato, debes saber que 
has oído la verdad. 


(Sale.) 


CORO (Cantando.) 

— ¿Quién impuso su nombre, tan adecuadamente 
—éno será Alguien a quien no vemos y que, en su 
presciencia del destino, rige su lengua con acierto ?— 
a Helena, la novia de la lanza, envuelta en la discor- 
dia? Porque, evidentemente, elimina*ó naves, elimi- 


y Hesíodo, a Platón (en el Cratilo), pasando por Píndaro, 
Sófocles, etc. cfr. en general, L, Ph. Rank, Etymologiseering 
en verwandte verschijnselen bij Homerus, Assen, 1951; y 
K. von Fritz, “Das hesiodische in den Werken Hesiods” (En- 
tretiens de la Fundación Hardt, Ginebra, 1962,3 ss.). Hemos 
procurado reproducir la etimología y el juego esquileo (Hele- 
na-helenaus) por medio de la traducción Helena-elímina, 
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na guerreros, elimina ciudades; de entre sus lujosos 
cortinajes salió para zarpar al soplo del céfiro impe- 
tuoso, y, en pos de ella, cazadores innúmeros, ar- 
mados con escudos, que seguían el invisible rastro 
de los remos, llegaron a orillas del Símois, cubter- 
tas de follaje, por obra de sangrienta porfía. 
— A llión envió la Ira de infalibles designios boda 
infausta, para pedir, un día, con el tiempo, cuentas 
por los insultos infligidos a una mesa hospitalaria 
y a Zeus, protector del hogar, a quienes, con voz 
clara, entonaban el canto nupcial, el himeneo, que 
entonces, en aquella ocasión, correspondía entonar 
a los deudos. Mas ahora, en vez de aquél, es otro el 
cántico que aprende la ciudad antigua de Príamo, 
y lo entona en alta voz en medio de gemidos mien- 
tras a Paris llama “el del infausto tálamo”. . . tras 
sufrir una sangre desdichada, 
— Así, cría un hombre en su casa un cachorro de 
león*, privado de la leche de su madre, mas aún 
deseoso de la mama, en los primeros pasos de su 
vida, manso, amigo de los niños, diversión de los 
viejos**. Con frecuencia lo sostienen en brazos cual 
si de un tierno niño se tratara. 

Á un gesto de la mano resplandecen sus ojos, y 
agita la cola impelido por las exigencias del hambre. 


57 Algunos críticos (Denniston y Page, entre otros) creen 
que este pasaje no esboza un paralelismo entre el cachorro de 
león y Helena, sino “entre la carrera del cachorro y la carrera 
de Helena” lo cual me parece una perfecta perogrullada, So- 
bre el motivo, cfr. Knox, Class. Phil, 47,1952,17 ss, 

58 Sobre la costumbre de criar este tipo de animales, para 
divertirse, en Grecia, cfr. Plutarco, De cohibenda tra, 14,142 
E; Eliano, V,39. 


147 


parpuros mori xeipa oal- 
DWD TE YAoTpOs ÁVAYKAaLe. 


xpoviobeie $” árrédeitev Ñ- 

0o0s TÓ TPÓS TOKÉLID> xÁpw 
yap Tpopedow ápelBiwv 
pndopóvotoL MÁTALOL 
Sair” dxréhevoros érevte», 
atuarí 6” olkos ¿pupOn, 

dipaxov lnyos olkérals, 

péya glvoc TOMUKTÓVOD, 

éx Oeov Ó' lepeús Tic d- 
Tas S0uoss mpovebpepOn. 


rrápavra $ éAeiv éc 'IMov rrólw» 
Aéyoyd dv ppórnua pe 
vnvénov yahávas, E 
áxaoxaioo «Tr dyadua rAoUTOV, 
paddaxov óuudreov Bédoc, 
Sntibuuoo Éépuwros úvdos. 
mapaxMvad” Enéxkpaver 
€ ydpov mikpdo TEAEVTAS, 
Súoebpos kal Suaduidos 
ovuéva Mpiapidarow, 
morra Aids Eeviov, 
vuudóxkavros *Epwúe: 


rrahaigaroc $” év Bporoic yépuwv Adyos 
TÉTUKTAL, réyav TEME- 
obévra puwrós dABov 
rexvovo0a. unó” dimaisa Obnoxel», 
éx 6” dyadas rúxac yével 
Bhaorávei» ákópeorov olfú». 
bixa $' GAAwv povoppU» El- 
pt. TO óvacefés yap Epyov 
perá Ev TAELOVA TIKTEL, 
operépa $ elkóTra yévva. 


148 


725 


[ávr. $. 


730 


735 


"[orp. y. 


740 


745 


[ávr. y. 
751 


755 


760 


— Mas, con el tiempo, revela el instinto que heredara . 
de sus padres; y devuelve el favor de su crianza 
haciendo un festín, al que nadie invitara, con terri- 
bles matanzas de ovejas; de sangre se empapa la 
estancia, dolor inevitable para quienes la habitan, 
carnicería enorme de ganado: y no hay duda, creció 
en aquel hogar para convertirse, al final, en sacer- 
dote de Ate. 
— De igual modo, se diría que lo que arribara a la 
ciudad de Troya era un espiritu de bonanza no per- 
.turbada por los vientos, una dulce prenda de rique- 
za, una suave saeta que hiere la mirada, una flor 
amorosa que cautiva al alma. Pero, luego, se truncan 
sus efectos, e impone un amargo final a estas bodas: 
infausta donde habita, infausta, incluso, para quien 
la trata, fue a caer sobre los Priámidas, enviada por 
Zeus hospitalario, una Erinis en forma de lamentable 
esposa. 
— Existe entre los hombres un refrán muy antiguo: 
“La opulencia mortal, al llegar a un exceso, engen- 
dra nuevos hijos, no permanece estéril; y brota para 
su linaje, de esta buena fortuna, una miseria insacia- 
ble”. Pero frente a los otros, yo tengo mi propio 
pensamiento”: un acto impío engendra, después, 
nuevas maldades de rostro igual al de sus padres; la 
casa donde reina la Justicia conoce un destino que 
tiene hermosa prole, 


59 Se trata de la doctrina, típicamente arcaica, de la rela- 
ción kdros-hybris-némesis (cfr. Solón, fr. 5,9-10). Sobre la 
racionalización de la creencia popular según la cual toda pros- 
peridad era peligrosa, cfr. Dodds, Los griegos y lo Irracional, 
Madrid, 1960,46 ss. Con razón dicen Denniston-Page (ad, 
loc.) que el punto de vista personal del coro expresado aquí 
no era ninguna novedad, 


149 


olkww ydp edOvnóikc 
kakhimars. TÓTOS dÚeEl. 


fidel Sé rikrew “YBpre 

pév rahaid, vVed- 

govoa» év KaKois Bporcov 
“Tpw rór' y TÓ0", dre TÓ kUpiov puóNy 

$áos TÓKOV, Saluová TÍTAD, 

ápaxov árókepov áviepo», 
Opávos, péhawav pedibpoow "Arav, 

elSouévay TOKEVOWD. 


Aixa $€ Miunei pén év 

SvoKdTvoL Sao, 

.TóV T' évatoyuov TÍEL [Biov]. 

TÁ xpvaómaora 5" dodha odo mivw xepOv 
maduwrpoórois Óuyaot Arrova, 
oa mpovéfaro Súuvapuo oy 
oéfovoa máoUTOV rapácnuov alv: 
máv $ émi TÉppa vOpá. 
— diye, 59, Bacideó, Tpooíac rroNirop0”, 

'Arpéws. yévebA O, 

mus 0€ mpoveli; mw 0€ 0EBLEN— 

nO” úrepapas unO” Úroxduyas 

KaLpóv xÁPLTOS; 

rroMhol $€ Bporcov ró Sokeiv elvar 
mporiovo: Slknv rapafávres. 

TW Svormpayovvri T” émoTevdxem 

Trác Tis éroiuos: Oya de Aras 
ovSev Ep" ATApP Tpooixvelrat: 

kal Evyxalpovaw ópotorpereie, 

áyéhaora mpóuwra fBrarópevol 


doris $” dyados mpoBaroyviwuwD, 
oúk éori Madeiv Ómuara puros 
rá SokovvT” eUgppovos Ex Suavolas 


150 


[orp. ó.. 
765 
770 

[ávr. 8. 


775 


780 


785 


790 


795 


— En cambio, entre malvados, una insolencia anti- . 
gua suele parir nueva insolencia, un día u otro, cuan- 
do llega el momento fijado para el parto: un espíritu 
sediento de venganza, invencible, incombatible, im- 
pio: la Audacia, la Ceguera fatal para las casas, es- 
pectro vivo de su propia madre. 

— Brilla, empero, Justicia, en las chozas ennegreci- 
das por el humo, y enaltece al mortal que es piado- 
so; abandona las estancias adornadas con oro por 
unas manos sucias, dirigiendo su mirada hacia otra 
parte, y se vuelve a lo que es puro. No practica el 
culto al poder de la.riqueza con sus anhelos de una 
falsa gloria. Y todo, todo, lo conduce a su fin. 
CORIFEO (a Agamenón, que, entre tanto ha llega- 
do montado en su carro. A su lado está Casandra.) 

— Mi rey, el destructor de Troya, hijo de Atreo ¿có- 
mo debo saludarte? ¿Cómo expresarte mi homenaje 
sin pecar por exceso o por defecto en aquello que 
exige la cortesía? Muchos hombres prefieren la apa- 
riencia y ultrajan la justicia. Al desgraciado, todos 
están dispuestos a compadecerle, mas el dolor de la 
desgracia no llega nunca a morder su corazón; y fin- 
“gen compartir la alegría violentando, a veces, un ros- 
tro que no quiere sonreír, Pero el que es buen pastor 
de sus rebaños no se deja engañar por la mirada del 
que sólo le es fiel en apariencia y le muestra su afec- 
to con amistad fingida. Cuando, otrora, armabas tus 
escuadras por rescatar a Helena —no te quiero ocul- 
tar mis sentimientos— formé de tí una imagen harto 
tosca, como de quien no sabe manejar el timón de la 
prudencia: ¡Rescatar, al precio de la vida de tantísi- 
mos hombres, impúdica mujer que se ha entregado! 
Ahora, empero, —y lo digo desde el fondo de mi en- 
traña y con afecto— ¡es dulce la fatiga para quien ha 
cumplido tan bien su cometido! 
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AGAMENON A Argos primero es justo que salude, y 
a sus dioses, coautores de mi vuelta*%, y del justo : 
castigo que he impuesto a la ciudad de Troya. Por- 
que los dioses, sin haber escuchado las partes en liti- 
gio, sin vacilar un punto, depositaron en la urna san- 
grienta voto de destrucción para Troya, de muerte 
para sus campeones; y a la urna contraria, sin voto 
por llenarla, se le acercaba sólo la esperanza**, Una 

umareda señala aún el punto donde se erguía la 
ciudad ahora conquistada. Sólo los torbellinos de 
Ate dan aún signos de vida; y, compartiendo la muer- 
te con la ciudad, la ceniza despide todavía los densos 
vapores de su riqueza. Por todo ello debemos a los 
dioses eterna gratitud; que hemos vengado el rapto 
con un castigo que supera toda medida*?, y, por una 
mujer, una ciudad entera ha sido aniquilada por el 
monstruo argivo, la cría del Caballo, la hueste arma- 
da con escudo, que, al caer de las Pléyades, dio un 
brinco, y, saltando por encima de las torres, lamió 
hasta saciarse, cual un león, la sangre de unos prín- 
cipesó?, 


60 Hay una cierta actitud de soberbia en esta expresión 
de oa aunque también una parte de verdad (cfr. 
v.59 s.). 

61 La imagen es la de una votación: en una de las urnas, 
la de la destrucción de Troya, van todos los votos; a la otra, 
la de la salvación, sólo la esperanza (que naturalmente no se 
cumple). 

62 Peligrosa expresión: lo que sobrepasa toda medida 
puede —y de hecho debe— recibir el castigo de los dioses, 

63 No hay acuerdo entre los críticos sobre la figura de 
Agamenón tal como nos lo presenta Esquilo aquí. Para 
Fraenkel, aparece como un gran señor; para Page como un 
hombre altanero, sin consideración para los demás, 
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64 Imagen de los caballos que tiran del carro, 


65 Esquilo, con un anacronismo muy normal, habla de 
los asuntos de Argos como si se tratara de la Atenas del si- 
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En honor de los dioses he prolongado un tanto es- 
te preludio. Y por lo que respecta a lo que sientes ' 
—he oído y recuerdo muy bien cuanto me has di- 
cho— yo te digo lo mismo, me tienes a tu lado. Po- 
cos son los mortales que, por natural inclinación, 
rinden, sin asomo de envidia, su homenaje al amigo 
en la buena fortuna. La ponzoñosa envidia, cuando 
se ha asentado en el corazón, duplica la dolencia 
contraída; y entonces, siente el peso de su propia 
desgracia y gime ante el espectáculo de la ventura 
ajena. Porque lo sé puedo afirmarlo sin ambages; 
que conozco muy bien el espejo de la amistad huma- 
na: seres que se me antojaban muy adictos se han 
revelado como un mero espectro de una sombra, 
Tan sólo Ulises —i¡él, que a la mar se hiciera por la 
fuerza! — una vez uncido a mi mismo yugo, estuvo 
dispuesto a tirar de la cuerda que yo mismo tiraba%*, 
Te lo digo, tanto si ya está muerto como si sigue 
vivo. 

Respecto a lo demás que a la ciudad atañe y a los 
dioses, lo habremos de tratar en público debate en la 
asamblea%*, y aquello que esté bien habrá que procu- 
rar que se prolongue; mas si algo exige aplicar reme- 
dios curativos, procuraremos alejar sabiamente el 
azote del mal quemando o bien cortando*, Y ahora 
entraré en mi palacio, en mi hogar, y, ante todo, sa- 
ludaré a los dioses que me enviaron lejos y aquí me 
retornaron, ¡Que la Victoria, que hasta aquí me ha 
seguido, a mi lado prosiga! 

CLITEMNESTRA Ciudadanos, honra y prez de Ar- 
gos: no voy a avergonzarme de dar ante vosotros 


66 Términos médicos propios normalmente en Grecia 
aplicados a los remedios políticos. Platón usa palabras pa- 
recidas, 
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67 El motivo de la red reaparece aquí. 
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rienda suelta a mi amoroso afecto: que, con el tiem- 
po, declina en los mortales el pudor. Sin haberlo 
aprendido de terceros, os contaré la vida que he lle- 
vado todo el tiempo en que él se encontraba al pie 
de Troya. 

Por lo pronto, para una esposa es ya un tormento 
estar sentada en casa, sola y sin compañía del mari- 
do, escuchando toda suerte de crueles rumores ene- 
migos; y que venga ahora uno a traer una mala noti- 
cia, y después otro con nuevas aún peores, todos 
anunciando desgracias a la casa. Y, en verdad, si este 
hombre hubiera recibido tantas heridas como, por 
diversos conductos, traía la fama hasta mi casa, bien 

odría afirmarse que tiene más agujeros que una 
red”, Y si hubiera muerto tantas veces cuantas lo 
anunciaban los relatos, podría presumir, cual nuevo 
Gerión, de poseer tres cuerpos y de haber recibido 
triple capa de tierra, abatido una vez por cada cuer- 
po. Por causa de rumores tan horribles, más de un 
nudo que pendía del techo manos extrañas han te- 
nido que soltar por la fuerza, nudos que ya ahoga- 
ban mi garganta. 


(A Agamenón.) 


Esta es la razón de que no esté ahora aquí, a mi la- 
do, como debía, tu hijo Orestes, prenda de mi pro- 
pia fe, y de la tuya. No te extrañes por ello: lo está 
criando, con todo afecto, un huesped de guerra, Es- 
trofio, el de Fócide, aduciendo que era doble el pe- 
ligro: tu riesgo ante los muros de Troya, y la even- 
tualidad de que un motín popular derribara el Con- 
sejo. Que es propio de los hombres ensañarse aún 
más con el caído. Y esta explicación no comporta 
ni rastro de artería, 
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68 La acumulación de palabras y comparaciones adula- 
doras es buscada para producir la impresión de falsedad. 
Las frases entre paréntesis se consideran versos interpolados. 
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En cuanto a mí, la verdad es que las fuentes de 
mi llanto secas están, no queda ni una gota. Y tengo 
llagados los ojos, que velaban hasta altas horas de la 
noche, a fuerza de llorar porque nunca se encendía 
la llama de tu vuelta. De mis sueños, me despertaba 
el más leve zumbido de un mosquito, tras ver, en 
mis pesadillas, más desgracias sobre tu persona de 
lo que permitía el tiempo en que me había adorme- 
cido. : / 

Y ahora, tras estos sufrimientos, con el alma libe- 
rada, por fin, ya de su angustia, bien puedo saludar 
a este hombre llamándole perro guardián de las ma- 
jadas, cable que al barco salva, firme columna que 
- sostiene el techo, hijo único de un padre, agua de 
manantial para el sediento viajero, (tierra avistada 
por los navegantes contra toda esperanza, luz hermo- 
sísima tras la tormenta; que es dulce siempre escapar 
al infortunio)%, 

Sí, lo considero digno de estos nombres; y que la 
envidia no los acompañe. Que bastantes han sido los 
males que sufrimos. Y ahora, amado mío, desciende 
de tu carroza, mas sin hollar el suelo con tus plantas 

¡oh Señor, oh destructor de Troya! 
— ¿Por qué tardais, esclavos, que tenéis la tarea en- 
comendada, en extender en el suelo alfombras a su 
paso? Que surja ya a sus plantas un camino de púr- 
pura, de modo que Justicia lo conduzca al palacio 
como nunca él habría imaginado. Lo demás, lo dis- 
pondrá un ardor no vencido por el sueño, tal como 
con los dioses ha dispuesto el destino. 


AGAMENON Hija de Leda, guardián de mi casa: 
conformes con mi ausencia han sido tus palabras: te 
has extendido mucho. Mas el elogio que se me debe 
es honor que debe proceder de otra persona. Por lo 
demás, no me trates de forma delicada, afeminada, 
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69 Un grupo no escaso de críticos consideran que, de 
hecho, Agamenón adopta, aquí, una actitud de falsa modes- 
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ni me recibas a la manera bárbara, rodilla en tierra 
y presto ya el halago; tampoco extiendas ante mí 
ninguna alfombra, que la envidia podría acompañar 
mis pasos: es a un dios a quien hay que ofrecer ese 
homenaje. Hombre soy; y para mí caminar sobre 
estos ricos bordados me causa escalofríos. Quiero 
decir: hónrame como a un hombre, no como a un 
inmortal; que son harto distintos alfombras y bor- 
dados: su nombre bien lo indica, Y no ser insensato 
es de los dioses el don más preciado. Feliz hay que 
llamar, y venturoso, al que acaba su vida en apaci- 
ble dicha. Ya te lo he dicho, yo no me atrevo a 
hacer lo que me indicasé?. 

CLITEMNESTRA — Pues bien, contesta, péro sin ocul- 
tar tu pensamiento, 

AGAMENON No voy a falsear mi pensamiento, sá- 
belo bien, 

CLITEMNESTRA En caso de- temor ¿no habrías 
ofrecido promesas semejantes a los dioses? 
AGAMENON Sí, si alguien bien informado me lo 
hubiese advertido, 

CLITEMNESTRA ¿Qué opinas? ¿Qué hiciera Príamo 
si hubiese conseguido esta victoria? 

AGAMENON — Pisar sobre bordados, me parece. 
CLITEMNESTRA Por tanto, no temas tampoco los 
reproches ajenos. 

AGAMENON Sí, pero la voz de un pueblo puede 
mucho. 

CLITEMNESTRA Quien no es envidiado no merece 
tampoco que lo envidien, 

AGAMENON No es propio de mujer buscar la lucha, 


tia, y que, en realidad, en el fondo de su corazón desea estas 
adulaciones. que se le ofrecen (cfr. en especial Winnington- 
Ingram, Journ, of Hell. Stud, 58-1948,133 s). 
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70 Sobre esta esticomitia entre Agamenón y Clitemnes- 
tra, cfr. H. Gundert, (Theoria. Festschrift Schuchardt, 1960, 
69 ss.). El problema que plantea el pasaje es: ¿Por qué cede 
tan pronto Agamenón ante las súplicas de su esposa? (cfr. la 
nota anterior). Daube (Zu den Rechtsproblemen in Aeschy- 
los Agamemnon, Zurich, 1939,127, nota 11) afirma que no 
se puede justificar psicológicamente el que Agamenón ceda. 
Para Fraenkel, con su visión del Agamenón “gran señor”, ce- 
der ante su esposa es normal; no así para Page, según hemos 
visto en nota anterior. También para Te Riele (Les femmes 
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CLITEMNESTRA Incluso para el venturoso ceder es 
cosa digna, ; 

AGAMENON ¿Tanto valoras vencer en esta pugna? 
CLITEMNESTRA Créeme, y cédeme gustoso la vic- 
toria”, 

AGAMENON Pues bien; si así lo quieres, que alguien 
presto desate mis sandalias, esclavo calzado de mis 
plantas. Y que al pisar con mis pies esta púrpura no 
me alcance, de lejos, la envidiosa mirada de los dio- 
ses. Que me avergienza, y mucho, arruinar con mis 
pisadas esta casa, hollando esa enorme riqueza, esos 
bordados comprados a alto precio. Y sobre esto, bas- 
ta ya. Por lo demás, acoge con afecto a esta extranje- 
ra, que al que sabe mandar benignamente los dioses 
lo contemplan complacientes. Nadie soporta, gusto- 
so, el yugo esclavo, Ella es la flor escogida entre mu- 
chas riquezas, don de la hueste hecho a mi persona, 
y conmigo ha venido.  * 

Y dado que he convenido en escucharte, voy a 
entrar en palacio pisando esta púrpura”, 
CLITEMNESTRA Ahí está la mar —¿quién podría 
agotarla?— que nutre la savia siempre renovada de la 
abundante púrpura, valiosa como la plata y con la 


chez Eschyle, Groninga, 1955,25) el ceder es un signo de 
“refinamiento”? en el trato con que se relaciona con 
su esposa, 
En todo caso, lo que hay en la conversación entre uno y otro 
es una gran frialdad, sobre todo en las palabras de salutación 
a Clitemnestra (“Hija de Leda”, y nada más, en contraste con 
la avalancha de adulaciones de la esposa). Si tenemos en 
cuenta el valor mágico-simbólico de la estera bordada, podría 
creerse, como apunta Gundert, que el ceder es un indicio de 
la “ceguera” de Agamenón. 

71 Sobre el simbolismo “mágico” de toda esta escena, 
cfr. R.F.Goheen, “Aspects of dramatic symbolism” (4mer, 
Journ. of Phil. 76,1955,126 ss.). 
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72 Nuevamente, la angustia hace presa del corazón del co- 
ro, que presiente el fatal desenlace, pero no acaba de enten- 
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que se tiñen los tejidos. Y gracias a los dioses, señor, 
en esta casa existen en abundancia. No sabe de po- 
brezas el palacio. Yo misma habría prometido mu- 
chas veces pisar un buen número de prendas, si así 
me lo indicaran en los templos fatídicos, cuando 
buscaba el medio de rescatar su vida. Si la raíz del 
árbol sigue viva, el follaje se extiende hasta la casa 
y ofrece su sombra en la canícula. De igual manera, 
tu regreso al hogar significa el calor en pleno invier- 
no; la llegada al palacio del héroe acabado, es el fres- 
cor en casa, cuando Zeus hace vino de la uva en 
agraz. 


(Agamenón entra en el palacio.) 


¡Zeus, Zeus, oh dios del cumplimiento! ¡Que se 
cumplan mis ansias! ¡Y pon todo tu empeño en 
aquello que has de llevar a término! 


(Entra en palacio.) 


CORO ¿Por qué, obstinado, brota este temor ante 
mi corazón profético”, y en torno a él revolotea? 
¿Por qué mi canto vaticina sin recibir la orden, sin 
cobrar su soldada? Y ¿por qué no puedo escuptr, co- 
mo ocurre ante absurdas pesadillas, sín que una per- 
suasiva confianza se asiente en el trono de mi alma? 
Y, con todo, ¡cuánto tiempo ha pasado desde el mo- 
mento aquél en que, al soltar las amarras, la arena 
volaba, cuando zarpó rumbo a Troya la expedición 
naval!” 


der realmente lo que pasa. Cfr, el comentario de este canto 
coral en Romilly, La crainte et l'angoisse ya citado, passim. 

73 Pasaje corrompido, que hemos intentado resolver a 
base de las conjeturas de Wilamowitz, 
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— Con mais propios ojos el regreso contemplo —sí, 
soy testigo del hecho—, y, sin embargo, en mi pecho, 
espontáneo, entona el corazón, sin acentos de lira, el 
canto lúgubre de la Erinis, sin conservar intacto el 
valor que otorga la esperanza. Mis entrañas, empero, 
no me urgen en vano: danza dentro del pecho que 
siente la justicia, mi corazón, envuelto en torbellinos 
que anuncian cumplimientos. 
— Sí, de una salud en exceso el límite supremo es 
siempre inalcanzable”*; que la amenaza siempre, ve- 
cina, pared contra pared, la enfermedad; y un huma- 
no destino que avanza viento en popa choca en ocul- 
to escollo, Si sabia precaución echan por la borda, 
con honda mesurada, parte de las riquezas adquiri- 
das, no se hunde ya del todo la casa repleta con ex- 
ceso, ni al fondo de la mar se va el navío. El abun- 
dante, profuso don de Zeus, y la cosecha de un año 
alejan el fantasma del hambre. 
En cambio, la negra sangre, vertida ya en la tierra 
por un asesinato ¿quién con salmodias logrará reco- 
gerla nuevamente?"? ¿No detuvo Zeus, en benefi- 
cto nuestro, incluso al que sabía resucitar a un muer- 
to? Si el destino marcado por los dioses no me im- 
pidiera gozar de una ventaja que no debo, mi alma 


74 Texto conjetural: La idea es que no hay que abrigar 
esperanzas de una salud perpetua, pues siempre amenaza la 
enfermedad; de igual manera, una riqueza excesiva, una opu- 
lencia sin manchas, es también peligrosa: la némesis de los 
dioses puede hundirla. Estas palabras están en contradicción 
con lo dicho en vv.756 ss. pero esta misma contradicción 
pone de relieve la angustia del coro. 

75 Si en los casos señalados en la nota anterior hay siem- 
pre esperanza, no es así cuando se trata de la sangre vertida. 
El culpable ha de pagar (cfr. Coéforos, 313). 

76 Asclepio, fulminado por Zeus. 
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77 Heracles, quien, para purificarse por la muerte de Ifito, 
tuvo que servir como esclavo en casa de Onfale durante tres 


años. 
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en este instante, anticipándose a mis labios, dejaría 
brotar sentimientos: mas ahora sólamente murmura 
en la tintebla, dolorida, sin esperanza de que pueda 
brotar un consejo oportuno de mi corazón enardeci- 
do. 


(Entra Clitemnestra.) 


CLITEMNESTRA Entra tambien tú, Casandra. Pues- 
to que Zeus, en su benevolencia, ha dispuesto que 
compartas el agua lustral en esta casa, de pie, con los 
demás esclavos, junto al altar de Zeus protector de 
los bienes, desciende de este carro sin empeñarte en 
mostrarnos tu desprecio. Que también el hijo de 
Alcmena”, según cuentan, vendido un día, tuvo que 
probar el pan de los esclavos. Si, pues, la necesidad 
se inclina hacia este lado de la balanza, es ventaja, y 
muy grande, tener un dueño que es rico desde tiem- 
po; en cambio, aquél que, sin haberlo esperado, re- 
coge una rica cosecha, siempre se mostró duro con 
sus siervos, en todo, allende toda moderación. Ya 
sabes qué trato se dispensa en esta casa. 

CORIFEO Esta mujer te ha dicho diáfanas palabras. 
Y, dado que te encuentras en la red”? de la suerte, 
obedece, si has de obedecer; pero quizá obedecer no 
quieras. 
CLITEMNESTRA Si, cual la golondrina, no habla 
una lengua extraña”?, ignorada, espero persuadirla 


78 Nueva aparición del motivo de la red, tan abundante 
en la obra. 

79 La golondrina es un ave que, para los griegos, simboli- 
zaba, con sus cantos, el habla bárbara, cfr. Aristófanes, Ra- 
nas, 681 y las notas de Thomson, Glossary of Greek Birds, 
p.320 ss. 
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.80 Es decir: Clitemnestra pide a Casandra que al menos 
indique, con un gesto, que entiende las órdenes que le da. De 
hecho, Casandra entiende el griego, y lo habla. cfr. Agam. 
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con palabras, hablándole un lenguaje que le llegue 
a la mente. 

CORIFEO  Síguela; te ha dicho lo mejor en la situa- 
ción en que te encuentras. Obedece y abandona el 
asiento que ocupas en el carro. 

CLITEMNESTRA :No puedo perder tiempo aquí con 
ella ante la puerta, Que ya junto al hogar, en el cen- 
tro del palacio, está preparado el holocausto. Y si no 
me comprendes y por ello no acatas mis palabras, en 
lugar de expresarte con la voz hazlo con un gesto de 
tu extranjero brazo? 

CORIFEO Un intérprete, al parecer, necesita, e inte- 
ligente. Su aspecto es el de una fiera acorralada. 
CLITEMNESTRA Sin duda está fuera de sí, y atien- 
de sólamente a su delirio** la mujer que llega de una 
ciudad apenas conquistada y no sabe morder el fre- 
no sin echar por la boca, sanguinolenta espuma. No, 
no voy a gastar más palabras para verme afrentada 
- de este modo. 


(Sale Clitemnestra.) 


CORIFEO Yo no voy a irritarme contra ella; me 
inspira compasión. 


(A Casandra.) 


Ven, desgraciada; abandona este carro, cede ante tu 
destino, acepta el yugo. 

CASANDRA  (/Ay, ay! ¡Dioses, horror! ¡Apolo, 
Apolo! 

CORIFEO ¿Por qué invocas a Apolo en tus lamen- 
tos? No es un dios que ama el llanto. 


81 Clitemnestra cree que Casandra no habla porque está 
en estado de posesión profética, 


171 


Ka. 
órorororoL rórroL 5, 
"ArroAhov “ATOMAOD. 
Xo. 
ñó'. aúre dvobnuovoa. TO beóv ka det 
ovSEv TpPoOONKOVT” Ev yóoLe TAPAOTATEÍL. 


Ka. 
'ArrokMov» “ArroAhov: 
dyuiar”, áróAAcov énós. 
ámuwdeoas ydp od dis TÓ Sebrepo». 
Xo. 
xpñoew éoev áuol Tv adri KaKoD. 
péver TO Beiov SovMa rep év ppevl. 
Ka. 
'ArroAñov: “AroMhop: 
dyuiar', árróNAcov énós. 
á mol mor' fyaryés pe; mpos roíav aoTéynp; 
Xo. 
Tipos Tn 'Arpeiwv: el od un TóS' évvocie, 
éyu héyw 001: kai TÁS' odK épeie yd0n. 
Ka. 
puoddeov pév od: rOAAA oUVIOTOpa, 
aurógova, kaparópa 
áv8pos apayelov kal nédov pavripuov. 


- [ápr. a, 


[orp. B: 


1081 


[ábr. B. 


1086 


[o7p. Y. 
1091 


82 Apolo no puede hallarse presente allí donde reina la 
tristeza y la muerte, De aquí la sorpresa del coro al oír que 
Casandra, en un instante de tristeza y desgracia, invoque a es- 
te dios, De hecho, Casandra evoca a Apolo porque compren- 
de que el dios la ha llevado al palacio de los Atridas para que 
muera allí, Sobre la incompatibilidad de Apolo y la muerte, 
cfr. la .Alcestis de Eurípides, vv.22 ss.: Apolo abandona la 
casa de Admeto en el instante en que Alcestis ha de morir. 
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CASANDRA  ¡Ay, ay! ¡Dioses, horror! ¡Apolo, 
Apolo! 
'CORIFEO De nuevo, contra el rito, has invocado al 
dios que no debe acudir donde hay un llanto?”, 
CASANDRA  /¡Apolo, Apolo conductor, destructor 
mio! ¡De nuevo me has perdido sin remedio! 
CORIFEO Va a vaticinar, según creo, sus propios in- 
fortunios. El divino soplo* permanece en su espíri- 
tu, aunque esclava, ES o 
CASANDRA  ¡Apolo, Apolo conductor, destructor 
mío! ¿A dónde me llevaste? ¿A qué morada? . 
CORIFEO A la de los Atridas**, Si lo ignoras te lo 
revelo yo, y no podrás decir que eso es mentira. 
CASANDRA — /Ay, ay! A una morada odiada por los 
dioses, y cómplice de un crimen fratricida, de cabezas 
cortadas*, , , A un matadero humano, cuyo suelo 
de sangre está empapado! 


83 Casandra relaciona, en una etimología que, si bien fal- 
sa, es muy significativa, el nombre de Apolo con el del verbo 
destruir (6l.lymi). Estas etimologías, en las que domina el 
principio nomen-omen, son muy frecuentes en la poesía 
griega, Cfr. L, Ph. Rank, Etymologiseering en verwandte 
verschijselen bij Homerus, Assen, s.a. (1953) y constituyen la 
base de las especulaciones de Platón en el Cratilo. cfr. Agam. 
vv.685 ss, 

84 El coro expresa la idea, banal en Grecia, de que se pue- 
de conservar la inspiración divina pese a que la persona inspi- 
rada es un esclavo, 

85 El coro no ha entendido bien las palabras de Casandra. 
Cree que ésta ignora dónde se encuentra, cuando en realidad 
su expresión indica no ignorancia, sino afirmación, De aquí 
que le diga dónde se halla. 

86 Alusión a un tema que tendrá, a partir de este pasaje, 
importancia: el crimen de Atreo contra los hijos de Tiestes, 
que Egisto explicita en vv.1383 ss, 
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[orp. 6. 
1101 


1105" 


- [avr. 8. 
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[orp. e. 
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CORIFEO ¡Buen olfato, cual perra, parece poseer 
esta extranjera! Olfatea las huellas de una sangre que * 
al fin ha de encontrar. 

CASANDRA /Ay! En estos testimonios yo me apo- 
yo: niños que lloran su propio asesinato, y sus car-. 
nes asadas, comidas por su padres*”. 

CORIFEO Ya había oído hablar de tu fama de adi- 
vina; mas ahora no buscamos a un profeta. 
CASANDRA ¡Dioses! ¿Qué mal se está tramando? 
¿Qué es este nuevo dolor, este enorme crimen que 
se trama en palacio, insoportable para los amigos, 
difícil de evitar? ¡Y el auxilio está lejos! 

CORIFEO De estos tus vaticinios nada entiendo; lo 
demás, lo conozco: que toda la ciudad a gritos lo 
proclama. 

CASANDRA /Ay, infeliz! ¿En verdad vas: a hacerlo? 
¿A tu propio marido, que comparte tu lecho, lo 
lavas en el Pr para después —¿cómo diré al fi- 
nal?—. Al punto va a ocurrir, que hacia él avanza 
uno tras otro*%* los brazos extendiendo. 

CORIFEO Nada comprendo aún. Después de los 
enigmas no sé qué hacer ante estos vaticinios tan os- 
curos. 

CASANDRA ¡Ay, ay! ¡Horror! ¿Qué es esta apar- 
ción? ¿No es una red* del Hades? ¡Y la trampa es 


87 Los hijos de Tiestes, que fueron asesinados por su 
hermano Atreo y servidos en un banquete a su propio padre, 
Es la raíz de la maldición que iba a caer sobre la raza de los 
Pelópidas. 

88 Hay algunas representaciones cerámicas —posiblemen- 
te inspiradas en la Orestía de Estesícoro, que muestran a 
Clitemnestra con los brazos en alto blandiendo un hacha, 
cfr. Roscher, Lexikon, II, col, 972, y sobre ello, K, Robert, 
Bild und Lied, 149 SS. 

89 Nueva aparición del motivo de la red. 
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loro. £. 


90 El poeta utiliza aquí nociones médicas de su tiempo: 
se trata de la idea hipocrática de que al morir, un flujo de bi- 
lis amarilla va al corazón, produciendo la palidez de la muer- 
te, cfr. Coéforos, 183 s., donde asistimos a la misma idea. So- 
bre la presencia de términos médicos en Esquilo véase el tra- 
bajo de Dumortier, Le vocabulaire médical d'Eschyle et les 


écrits hippocratiques, París, 1935, 
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la esposa! ¡Que la Discordia implacable con este li- 
naje lance el grito ritual “por este sacrificio tan infa- 
me! i : : 
CORIFEO ¿A qué Erinis invitas a lanzar sus alari- 
dos? A fe que no me calman tus palabras. Hacia mi 
corazón han fluido gotas amarillentas% como las 
que invaden en la hora fatal, cuando se hunden los 
últimos rayos de una vida que se agosta, y rápido so- 
breviene el desenlace?!, 

CASANDRA /Ay, ay! ¡Mira, mira! ¡Aparta el toro 
de la vaca! Lo ha envuelto entre los pliegues de su 
túnica, lo golpea con las armas de su negra corna- 
menta, y cae en la bañera. Te cuento la tragedia de 
un barreño de muerte. 

CORIFEO No puedo presumir de ser un entendido 
en vaticinios, pero este lenguaje desgracias me sugie- 
re. De un oráculo ¿ha resultado nunca un bien para 
los hombres? Es a través de males que las artes parle- 
ras han llevado a los hombres a entender el temor 
que inspiran los oráculos”, 

CASANDRA /Ay, ay de mi, infeliz! ¡Ay, ay, destino 
infausto, el mío! ¡Que es mi propio dolor el que 
proclamo! ¿A qué me has conducido a este hogar, 
desgraciada de mi? ¿A qué, sino a la muerte? ¿No 
es así? 


91 Nótese la “barroca” expresión del poeta para indicar la 
muerte y la palidez que provoca, Esta palidez, es aquí, la 
causada por el temor, cfr. Aristóteles, Fragmento 243 Rose. 
92 La realización de los males que vaticinan los oráculos 
hace que los hombres relacionen oráculo con desgracias. 
93 Casandra ve cada vez más claro que Apolo la ha condu- 
cido a la muerte, La explicación se nos da más adelante, 
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94 Itis, hijo de Procne, fue muerto por su propia madre, 
quien, convertida en ruiseñor, lo llora eternamente, llamán- 
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CORO (que empieza a cantar.) 

Deliras, poseída de un dios, y entonas un lamento 
por tu suerte, cual rubio ruiseñor, insaciable de llan- 
to que en su mísero corazón, grita “Itis, Itis”%, la- 
mentando una vida pródiga en desgracias. 
CASANDRA  /4y, el destino del ruiseñor canoro! Un 
cuerpo alado los dioses le otorgan y una dulce exis- 
tencia sin lágrimas; a mi, en cambio, me aguarda una 
espada de dos filos que ha de partir mi cuerpo. 

CORO ¿Quién te ha inspirado tamaños infortunios 
enviados por un dios? ¿Por qué entonas, al tiempo, 
con tu lúgubre voz tales horrores en estridentes no- 
tas? ¿Quién te ha dictado los mojones siniestros que 
señalan la ruta de tu canto profético?? 
CASANDRA ¡Ay bodas, bodas de Paris, ruina de los 
suyos!" ¡Aguas del Escamandro que abrevas a mi 
patria! En tiempos, infeliz de mi, crecí junto a tu 
orilla, Pero, muy pronto, haré mis vaticinios junto al 
Cocito y cerca las corrientes de Aqueronte”. 

CORO ¿Qué es esta frase, transparente en exceso, 
que pronuncias? Incluso un niño lograría entenderla, 
Cual por una asesina mordedura, me siento herido 


dole por su nombre. De aquí los lamentos con las palabras 
““¡Itis, itis!”, que se convierten, en la tragedia, en forma de 
expresar el dolor de una persona, : 

95 La metáfora es clara: el poeta quiere decir: ¿Quién te 
ha señalado tus desgracias, los caminos de tu destino lamen- 
table? La metáfora está tomada, pues, del campo de la 
construcción de caminos. 

96 En vez de contestar a la pregunta del coro, Casandra 
evoca las bodas de Paris, que fueron la causa última de la 
caída de Troya, y, por ende, del hecho de que Casandra 
haya sido hecha prisionera, esclava y tenga que ir a morir 
a Grecia. 

97 Son los dos ríos del mundo de los muertos. 
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98 O sea: tus palabras continúan revelando desgracias. 
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ante tu infausta suerte, cuando murmuras tus do- 
lientes desgracias, que laceran mi alma al escucharlas. 
CASANDRA /Ay, infortunio de mi patria, sin reme- 
dio perdida! ¡Ay, sacrificios paternos para salvar las 
torres, pródigos en matar reses de los rebaños nues- 
tros! ¡Mas no hubo remedio que impidiera a la ciu- 
dad sufrir su infausta suerte! ¡Y yo muy pronto 
habré de derramar ardientes lágrimas! 
CORO Estas palabras siguen la misma ruta que las 
otras**, Un espíritu maligno, harto pesado, ha caído 
sobre tí y te incita a cantar estas desgracias lamenta- 
bles, portadoras de muerte. Y el final yo no acierto 
a descifrarlo. e 
CASANDRA Bien: mi voz oracular ya no mirará más 
'a través de unos velos, cual si fuera una novia??. So- 
plando claramente, se ve que va a saltar hacia levante 
y que descargará, como una ola, contra las rocas al- 
gún infortunio aún más horrible que el que ha prego- 
nado*'%. ¡Ya no os informaré a través de enigmas! 
Y sedme ahora testigos de que he seguido el rastro, 
sin perderme, de crímenes antiguos: a 

A este palacio no lo abandona nunca un coro que 
entona sus cantos monocordes, mas lúgubre es su 
acento. Que no es felicidad lo que proclama. Más 
claro aún: habita esta morada una ronda de Erinis 
de la raza —difícil de expulsar— y que ha bebido, pa- 


99 La novia acudía a la ceremonia cubierta con un velo, 
por lo que no podía mirar a los demás directamente, sino a 
través de estos velos, Casandra quiere decir que, libre ya de la 
confusión inicial de su éxtasis, ahora ve ya claro el futuro y 
hablará en lenguaje inteligible. 

100 - El texto ofrece ciertas dificultades de interpretación. 
Cabe decir, empero, que la idea general es clara: su oráculo 
descargará como una ola contra la costa, declarando las des- 
gracias que se avecinan, 
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101 La venganza de Atreo contra Tiestes por haber come- 
tido adulterio con su esposa fue la muerte y el horrible ban- 
quete que Atreo ofreció a su hermano Tiestes, 

102 Casandra pregunta al coro si ha reconocido, en las 
palabras que acaba de pronunciar, los horribles crímenes de 
la casa de los Pelópidas. Si es así, es indicio de que sus nuevas 
profecías no van a resultar vanas. Es un modo de atraerse la 
fe del coro en sus profecías. Empeño inútil, pues, como se 
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ra aumentar sus. fuerzas, sangre humana. Aferrados 
a los muros de esta casa; cantan el himno del cri- 
men primigenio para luego escupir el asco de su le- 
cho fraterno, terrible para aquél que lo ha pisado, 
¿He fallado, o he dado en la diana, cual un hábil 
arquero? ¿O es que soy profetisa de mentiras que va 
de puerta en puerta con su cháchara? ¡Por tanto, - 
. depón tu testimonio! Pero antes, jura con tu alabra 
- que ignoras los antiguos pecados de esta casald?, > 
CORO Y ¿cómo podría un grave juramento, noble- 
mente afirmado, convertirse en remedio? Sin embar- 
go, me admira que tú que has crecido allende el mar 
y que hablas otra lengua, aciertes: tan justamente 
cual si lo hubieras todo presenciado. 
CASANDRA Apolo, el dios de los profetas, me en- 
cargó de este oficio!'%, 
CORIFEO —¿Ácaso, aun siendo un dios, sintióse herl- 
do del deseo? 
CASANDRA Antes me daba apuro confesar estas 
cosas. 
CORIFEO En la buena fortuna se es más escrupulo- 
so. 
- CASANDRA Oh, sí, por mí luchaba, y de sus labios 
brotaba un dulce encanto. 
CORIFEO Y c¿llegasteis a tener algún hijo, como es 
norma? 1% 
CASANDRA A Loxias prometida, traicioné mis vo- 
tos. 


dirá más adelante, Apolo castigó a Casandra a no ser creída 
en sus oráculos. 

103 O sea, le dio el don de la profecía. 

104 El coro trata de las relaciones entre el dios y Casandra 
como una relación humana. De aquí su frase, como es norma, 
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105 El delirio profético vuelve a aguijonear a Casandra, 

106 Los hijos de Tiestes, ofrecidos en el horrible banquete 
a que hemos hecho ya referencia se le aparecen ahora a la 
profetisa. 
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CORIFEO ¿Cuando estabas ya presa del arte del 
profeta? ES 
CASANDRA Ya a mi pueblo cantaba todas sus 
amarguras. 

CORIFEO Y, ¿lograste escapar a la ira de Loxias? 
CASANDRA Desde mi falta mis vaticinios a nadie 
convencieron. 

CORIFEO A nosotros, al menos, creíbles nos pare- 
cen tus palabras. 

CASANDRA  ¡Ay, ay de mí, oh desventura! Nueva- 
mente!%, terrible, el aguijón oracular me azuza, per- 
turbando mi mente con siniestros preludios. ¿Veis 
a estos jóvenes sentados ante el palacio como espec- 
tros de un sueño?!*% Como niños que han muerto a 
manos de seres muy queridos; sus manos, repletas 
de carne, de un alimento que es su propio cuerpo; 
se les ve sostener entrañas e intestinos — ¡oh fardo 
lamentable! — que llegó a probar su propio padre. 
De todo eso, alguien está meditando la venganza: un 
león!”, sí, un cobarde león que anda suelto por la 
casa y se revuelca en el lecho a la espera del señor 
que regresa, de mi señor, pues he de soportar el yugo 
esclavo!%, Y el jefe de las naves, el destructor de 
Troya no sabe qué crímenes va a urdir, enhoramala, 
esa lengua odiosa de perra que acaba de lamerle y de 
erguirle, afectuosa, las orejas. 


107 El cobarde león es Egisto, que preparó con ayuda de 
Clitemnestra la muerte de Agamenón, 

108 Las palabras son muy claras, pero el coro no acaba de 
entenderlas: Casandra está evocando, en lenguaje profético, 
el asesinato de Agamenón, 
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109 Que un varón haya sido asesinado por una hembra, 
una mujer, es el tema que va a dominar en Las Euménides, 
Para Apolo, en esta pieza, la muerte de una mujer es menos 
grave que la del marido. Con ello pretende justificar la acción 


de Orestes. 
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Tal es, oh, sí, su audacia: ¡la hembra es del ma- 
cho la asesina!'% Es... ¿qué tipo de monstruo re- 
pugnante la llamaría yo para acertar?: una Escila 
que mora en los escollos —perdición de marinos—; 
una madre infernal llena de rabia que contra su lina- 
je respira una guerra sin cuartel. ¡Qué grito de triun- 
fo —como tras la victoria en el combate— ha profe- 
rido esa mujer audaz sobre toda ei! Parece que 
se alegra de un retorno feliz... 

No o si a nadie consigo convencer dé estos 
sucesos!!%, El futuro vendrá. Pronto tú mismo, lleno 
de compasión, me llamarás profetisa verídica en ex- 
ceso. 

CORIFEO El banquete de Tiestes, celebrado con 

carnes de sus hijos, lo reconozco bien, y lleno estoy 

de angustia. Me horrorizo al oír la verdad, y no una 

simple imagen, En cuanto a lo demás, lo he oído, sí, 

mas fuera de la pista estoy corriendo!!! 

CASANDRA Te digo que verás la muerte del Atrida. 

CORIFEO  ¡Calla, infeliz, mantén tus labios en sa- 

grado silencio! 

CASANDRA No hay remedio posible para lo que 

proclaman mis palabras. 

CORIFEO Muy cierto, si llegara a ocurrir, pero 
> ¡ojalá no ocurra! 

CASANDRA Tu acudes a plegarias, mas ellos se 

aprestan para el crimen. 

CORIFEO Pero ¿qué mano de varón prepara esas 

desgracias? 


110 Casandra tiene conciencia de que, de acuerdo con la 
maldición de Apolo, el Coro no va a entenderla, Es igual. ... 

111 Metáfora tomada de la carrera. Correr fuera de la 
pista corresponde pues, a nuestra expresión vulgar “estar des- 
pistado”. Pero en Esquilo la imagen no evoca vulgaridad. 
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112 Casandra se lamenta de lo mal que comprende el coro 


sus palabras. 


113 Contra lo que podrá parecer en la escena con Clitem- 


nestra, 


114 La oscuridad de los oráculos de Delfos era proverbial. 


115 Clitemnestra. 
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CASANDRA ¡En verdad que has perdido el rastro 
de mi oráculo!!*? 
CORIFEO Yo no acierto a entender los medios del 
que ha de realizarlo. 

CASANDRA — Y sin embargo, ¡harto conozco yo la 
lengua griega!*!3 
CORIFEO También el oráculo de Delfos, y con to- 
do, resulta incomprensible'**, — ' 

"CASANDRA — ¡Ay, ay! ¡Qué fuerza ardiente! ¡Se 
cierne sobre mí! ¡Ay, ay, Apolo Licio, ay de mí! 
Esa leona de dos patas!*$ que comparte su lecho con 
.el lobo cuando el noble león no se halla en su guari- 
. da, habrá de darme muerte, infeliz de mí. Como si 
- preparara una ponzoña, mi paga mezclará en este 
brebaje!**, Mientras contra su esposo va afilando la 
daga, se jacta de vengar mi llegada con la muerte. 

¿A qué, pues, conservar estas prendas, burla de mi 
persona, ese cetro y las infulas proféticas en torno 
a mi garganta? ¡Te voy a destruir antes de que se 
cumpla mi destino! 


(Rompe el. bastón profético que lleva con 
ella.) 


¡Fuera! Viéndote así caído cumplo yo mi venganza. 
A otra en mi lugar colmad de adversidades. 

Y ahora, mirad, el propio Apolo me arrebata el 
manto de profeta. Renegando de mí, consiente que 
incluso con estos ornamentos me convierta en la 
burla de amigos y enemigos. Como pobre hechicera 
vagabunda, muerta de hambre, infeliz de mí, he de 
aguantar el verme así insultada ... 


116 O sea: en el brebaje mortal —el asesinato— que servi- 
rán a Agamenón, irá unida la muerte de Casandra, * 
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117 Alusión a Orestes, quien en la pieza siguiente dará 


muerte a los asesinos de Agamenón. 
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Y el profeta que me hiciera.un día profetisa me 
ha conducido ahora a este destino mortal. A cambio 
del altar de mi patria me. aguarda un tajo, herida de 
muerte junto a una víctima todavía caliente. 

Pero no moriremos sin ser vengados por los dio- 
ses: otro vendrá, un. tercero!!”, un vengador, retoño 
asesino de su madre, exactor de la muerte de su pa- 
dre. Desterrado, errabundo, fugitivo de esta tierra, 
un día volverá y dará remate a esta infamia cometida 
con los suyos. Porque los dioses han hecho un sagra- 
do juramento: ¿A qué, pues, compasiva, lamentar- 
me? Si, pues, he visto a la ciudad de Troya sufriendo 
la fortuna que ha sufrido, y a mis conquistadores ca- 
yendo, de esta guisa, por decreto divino, ¡ea!, voy a 
entrar en la casa para enfrentarme a mi vez con la 
muerte. Saludo en estas puertas a las puertas del 
Hades!*: tan sólo pido que el golpe sea mortal y 
que así pueda, sin abatirme, cerrar los ojos entre 
chorros de sangre que hacen la muerte dulce. 
CORIFEO ¡Oh mujer desdichada en demasía, en 
demasía sabia! Te has alargado mucho. Pero si real- 
mente conoces tu destino ¿por qué tan decidida ca- 
minas hacia el ara, cual ternera a los dioses consagra- 
da? 

CASANDRA No existe escapatoria, oh extranjeros. 
CORIFEO Mas el postrer instante vale mucho. 
CASANDRA Ha llegado ya el día. Poco saldré ga- 
nando con mi fuga. 

CORIFEO Tu gallardía brota de un corazón intré- 
pido. 


118 Traspasar las puertas del palacio significa, para Casan- 
dra, ir a la muerte. De ahí sus palabras. 
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119 El Coro continúa sin entender nada. 
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CASANDRA Ningún hombre feliz escucha estos 
elogios. 

CORIFEO Pero una muerte heroica seduce a los 
mortales, 

CASANDRA (se dirige a la puerta del palacio.) 

¡Ay de tí, padre mío, ay de tus nobles hijos! 
CORIFEO ¿Qué ocurre? ¿Qué horror hace volver 
tus pasos? 

CASANDRA  (retrocediendo.) ¡Ay, ay! 
CORIFEO ¿Qué son estos lamentos, sino horrores 
forjados por tu mente? 

CASANDRA La casa hiede a muerte, a sangre derra- 
mada. 

CORIFEO Huele a víctimas ofrecidas en la casa 
CASANDRA Es un hedor igual al de un sepulcro. 

CORIFEO (con tronía.) No es eS de Siria el 
que, dices, despide este palacio?? 

CASANDRA Me voy, pues, a llorar, en aquellas mo- 
radas, mi propio destino y el de Agamenón. ¡Basta 
ya de la vida! 

¡Ay, extranjeros! Y no gimo de miedo, sin más, 
cual ave ante un arbusto!*?*, no. Cuando haya muer- 
to, sed testigos por mí de estos sucesos el día en que 
perezca por mí, que soy mujer, otra mujer, y caiga 
un hombre que tuvo infausta esposa. Esa esla pren- 
da de hospedaje que, como moribundo, ahora yo os 
pido. . 

CORIFEO Te compadezco, mísera, por tu fatal des- 
tino. 


119 


120 Siria, productora de perfumes: cfr. Horacio, Odas, 
11,7,7 y Eurípides, Bacantes, 144, 

121 Ante el arbusto que esconde la liga que ha de aprisio- 
narla, 


193 


Kad. * : 
ámat ér' etrreiv prow, Ny Oprvov 0éMw 
duov róv adrie. fiMov 6” éreúxopal 
Tipos Dorarov bu roic éuoic ryuuadpols 
éxOpods dóvevow TRY En» Tivew pod, 
SovAns Gavodone, eva pode xELOWMMATOS. 
Xo. Ep 
i Bpóreia mpdyuar'- edruxoivra uév 
ox Tis da» mpéyetev: el Se SuoTuxol, 
Pohaic bypwWoawv ormbyyos ¿ever ypapi. 
kal Tabr' éxelviov páNhov olkripiw noMN. 
TÓ UÉv Ed mpácoew áxopeorov Edu 
riáci Bporoiow- SakruhodelkTriwv $ 
oUti ámeirom elpyer pehábpw», 
unkér” EoédOne, ráde HwvWuD, 
kal rude mó» pév ¿heiv ¿bovav 
páxapes Mprájuov: 
BeoriunTtos $' olkaó' ixáver: 
viv 5' el Tporépwv atíu' dárorelcet 
kal rotos Oavodar dave» d¿Awv 
rrowás Gaváruv émipavet, 
Tic Tú» evtarro Bporu.v áowei 
Saipoví fival TAS” dxouD; 
Ay. 
¿uot, rémAnyua xampiav TAryno éa. 
Xo. 
giya: tic mAnynv ávrel karpliws ovraguévos; 


1325 


1330 
1335 


1340 


122 Algunos editores atribuyen estas palabras a la propia 


Casandra. 


123 El hombre, como una sombra, una vana sombra, 
aparece en Píndaro, Pit. VIH, 95 (el hombre, sueño de una 


sombra), y en Sófocles (4yax, 126). 


124 Para esta metáfora cfr, Suetonio, Augusto, 85, 
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CASANDRA Quiero aún decir unas palabras -—no - 
entonar un lamento por mí misma: al Sol suplico, en 
esta luz postrera, que el Vengador, al tiempo, vengue 
también mi muerte, la muerte de esta esclava, que 
fue fácil captura. 


(Casandra entra en palacio.) 


CORIFEO ¡Ay, la fortuna humana!!”?? Si es ventu- 
rosa, una sombra semeja”, y si infausta, húmeda 
esponja todo el cuadro!” borra. Y esto, más que 
aquello es lo que más lamento. 

CORO (en melodrama.) 

Es la prosperidad, para los hombres, insaciable pa- 
sión; nadie renuncia a ella, Nadie le dice con la mano 
extendida “Te prohíbo la entrada”. 

A este varón los númenes concedieron que con- 
quistara Troya, y llega, ahora, a la patria honrado 
por los dioses. Mas si hoy ha de pagar la sangre verti- 
da en el pasado, y, con su muerte, por culpa de otra 
sangre, ha de causar más muerte, ¿quén, quién, al es- 
cucharlo, osaría afirmar que vino al mundo con un 
destino exento de desgracias???" 


(se oye un lamento en el interior del palacio.) 


AGAMENON (desde el interior.) ¡Ay de mi! ¡Me 
han herido de muerte en las entrañas! 

CORO (sorprendido.) ¡Calla! ¿Quién grita que le 
han herido mortalmente? 


125 Que el coro pronuncie estas palabras es curioso, pero 
no sin sentido de acuerdo con las intenciones del poeta. 
Parece que aquí, está convencido el coro de que Agamenón 
va a morir, pero antes y después no ha llegado a entender 
los vaticinios de Casandra, Está actuando la maldición de 
Apolo contra la profetisa. Acaso el Coro opina que Agame- 
nón morirá, pero que su muerte no es inmediata, 
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AGAMENON  ¡Ay, ay de mí otra vez! ¡Una segunda 
herida he recibido!: 

CORO Se ha perpetrado el crimen, me parece, a juz- 
gar por los gritos del monarca. ¡Ea!, ancianos, vaya- 
mos a tomar seguras decisiones. : 


(Se establece un diálogo entre distintos ele- 
mentos del coro.) 


— Os diré loque pienso: pregonar a nuestros con- 

ciudadanos que acudan al palacio con socorros. 

— Yo opino que hay que entrar a toda prisa, y des- 

cubrir el crimen cuando el puñal mana sangre toda- 

vía. 

- — Esta idea la comparto también, y voto por la ac- 
ción. No es momento de dudas. 

— La cosa es evidente: -es el preludio de que traman 

un golpe para imponer su tiranía!?, 

— Es que perdemos tiempo; ellos, en cambio, piso- 

tean la idea de la duda y su mano no duerme!” 

— Yo no sé qué partido podría sugerir. Mas antes de 

la acción hay que hacer planes. 

— Yo pienso igual, que no es posible resucitar a un 

muerto con palabras. 

— ¿Acaso para alargar la vida cederemos al poder de 

quienes ultrajan a esta casa? 

— ¡Intolerable! ¡preferible morir! Que es más dulce 

la muerte que sufrir la opresión. 


126 Con una cierta incongruencia, Esquilo utiliza un tér- 
mino anacrónico, tiranía. 

127 La expresión es un tanto barroca, pero su sentido se 
entiende: mientras nosotros dudamos, nuestros enemigos no 
respetan la duda y se lanzan a la acción. 
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128 Las dudas vuelven a invadir a los miembros del coro. 
Han oído la profecía de Casandra, oyen ahora los gemidos: 


pero aún no saben qué hacer. 


129 Sonlas palabras pronunciadas en vv.855 ss, 


130 La metáfora está tomada de la caza: la trampa debe 
ser tan alta que la víctima —en la metáfora, la fiera— no 
pueda saltar por encima de ella, Cfr. Agamenón vv.355 ss. 


131 Vuelve el motivo de la red. 
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— Mas con meros indicios, en la base tan sólo a unos 
gemidos ¿vamos a presagiar que el Rey ha muer- 
to?128 o 20, 

— Es'al saber los hechos con certeza cuando debe es- 
tallar la indignación: presumir y saber no son lo mis- 
mo. : bar Ba 
—Abundo totalmente en esta idea: saber con clari- 
dad qué ha sido del Atrida. . o y 


(el coro se dispone a entrar en palacio, pero 
aparece Clitemnestra: ésta abre la puerta de 
palacio. Al fondo se ven.los cadáveres de 
Agamenón y de Casandra.) . 


CLITEMNESTRA Si antes dije palabras que exigía la 
ocasión!??, y digo ahora todo lo contrario, no senti- 
ré rubor. Pues, ¿cómo, en otro caso, el que se apres- 
ta a descargar su odio contra aquél que le odia fin- 
giendo ser su amigo, podría levantar una trampa de 
muerte más ardua que su salto?**% Este proyecto, de 
tiempo lo tenía meditado. Y ha llegado la hora del 
triunfo por fin, ¡después de cuánto tiempo! 

Aquí me yergo, donde descargué el golpe, ante mi 
víctima. Y obré de tal manera, no lo voy a negar, 
que no ha podido ni huir ni defenderse. Una red sin 
escape'?!, cual trampa para peces, echo en torno a 
su cuerpo (la pérfida riqueza de un ropaje). Lo gol- 
peo dos veces, y allí mismo, entre gemido y gemido, 
se desploma. Y cuando está en el suelo, le doy un 
tercer golpe, como ofrenda votiva del Zeus que reina 
bajo tierra, protector de los muertos!??, Y así, caí- 
do, su espíritu vomita; exhala, entonces, un chorro 


132 La tercerá libación, en el banquete, estaba destinada 
a Zeus, Aquí, en el asesinato, el tercer golpe va en honor del 
Zeus de los muertos, Hades. 
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133 Clitemnestra se ha mostrado a lo largo del poema co- 


mo una mujer varonil (v.11) y decidida (v.587). 
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de sangre impetuoso, y me salpica con las gotas os- 
curas de sangriento rocío; y yo me regocijo no me- 
nos que las mieses ante el agua de Zeus cuando está 
grávida la espiga. 

. Eso es todo, venerables argivos: alegraos por ello, 
si es que habéis de alegraros; que yo estoy exultante. 
Si fuera razonable verter sobre un cadáver libacio- 
nes, justo sería ahora, y más aún que justo: hasta tal 
punto había este hombre llenado a crátera de males 
execrables, y ahora la ha apurado a su llegada. 
CORIFEO Asombro nos causan tus palabras. ¡Qué 
osadía en tu lengua! ¡Qué soberbia jactancia ante tu 
esposo! 

CLITEMNESTRA Me tentáis cual si fuera mujer lrre- 
flexiva. Mas yo os digo sin miedo en el corazón —y 
lo sabéis muy bien!% —: nada me importa el que 
aprobéis o condenéis mis actos; éste es Agamenón, 
mi esposo, cadáver por los golpes de mi mano, obra 
muy digna de un experto artista, Y eso es todo, 
CORO (cantando, muy agitado.) ¿Qué mala hierba, 
mujer, nutrida por la tierra; qué ponzoña has bebt- 
do, extraída del mar, para atreverte a cargar sobre 
tí este sacrificio, despreciando, escupiendo la maldi- 
ción de un pueblo? Pero serás una mujer sin patria, 
odio implacable de tu tierra. 

CLITEMNESTRA ¿Ahora decretas para mí el destie- 
rro, a soportar el odio de mis gentes y las impreca- 
ciones de mi pueblo? Pero entonces!*% no hiciste 
nada en contra de este hombre, que, sin darle impor- 
tancia, como si se tratara del destino de una res 
cuando sobran ovejas en lanudo rebaño, sacrificó a 
su hija —el parto más querido de mi vientre— para 
hechizar los vientos de la Tracia. ¿No era éste a 


134 Es decir, cuando Agamenón sacrificó a Ifigenia, 
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135 El motivo central del poema es el de la ley del Talión: 
golpe por golpe, muerte a quien ha matado. 
136 El Miedo personificado. 
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quien debías expulsar de esta tierra para lavar sus 
manchas? ¡Me acabas tan sólo de escuchar, y ya te 
eriges en un severo juez para mis actos! Te lo advier- 
to: lanza tus amenazas a sabiendas de que estoy 
igualmente preparada. Y si tú me doblegas con tu 
brazo podrás ser mi señor, mas si los dioses deciden 
lo contrario, te enseñaré, aunque tarde, a conocer 
qué cosa es la prudencia. 

CORO  Altanero es tu espíritu, y has hablado pala- 
bras insensatas. No hay duda: con tu lance homicida 
tu mente ha enloquecido, Lo proclaman tus ojos in- 
yectados con sangre; ¡En pago de tu crimen, sin 
amigos, y sola, tu tendrás que pagar golpe por gol- 

el 

CLITEMNESTRA Pues escucha tú, ahora, la norma 
de mi propio juramento: ¡Por la Justicia que ha 
vengado la muerte de mi hija, por Ate y por Erinis, 
a las cuales yo lo he sacrificado! Te aseguro que no 
penetrará en este palacio ni un asomo de Miedo*?$ 
mientras alumbre Egisto el fuego de mi hogar, hoy, 
como siempre, leal a mi persona. Porque él es para 
mí el escudo, y no pequeño, para cubrir mi propia 
confianza. 

Yace ya en tierra, vedle, el ofensor de esta mujer 
(señalándose a sí misma), el encanto de todas las 
Criseidas!?? de la tierra troyana. Y con él también 
ella, la prisionera, la adivina, que a su lado dormía, 
la profetisa, la concubina fiel que con él desgastara 
los bancos de una nave!?*, ¡Han tenido la suerte que 


137 Alusión al pasaje del canto 1 de la Ilíada, cuando Aga- 
menón rehúsa devolver a su padre la esclava Criseida, de 
quien dice que la prefiere incluso a su propia esposa. 

138 Clitemnestra, pues, actúa por un doble motivo: 
vengar la muerte de Ifigenia y el ultraje de traer a su casa una 
concubina, 
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139 Casandra será el condimento con que 


banquete, o sea, al asesinato del esposo. 
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dará sabor al 


merecen! El ha caído así; pero ella, como un cisne, 
su postrero lamento de muerte ha modulado para 
yacer junto a él, enamorada. ¡Y ha sido él, mi espo- 
so, quien aquí la ha traído, para servir de especia a 
mi banquete! 1?? 
CORO ¿Por qué no caerá sobre nosotros, con paso 
apresurado y sin dolores, sin clavarme en el lecho, 
un destino fatal que el sueño eterno'* trae, puesto 
_que ha sucumbido nuestro buen protector, que por 
una mujer tanto ha sufrido? ¡A manos de mujer 
perdió la vida! 
— Ay, loca Helena, tú sola tantas vidas, tantísimas, 
segaste al pie de Troya! ¡Y ahora la suprema corona, 
inolvidable te has ceñido: esta sangre que no puede 
lavarse! No hay duda, en aquel tiempo había en 
el palacio una Discordia allí sentada para ser la ruina 
de un esposo. 
CLITEMNESTRA No implores la hora de la muerte 
porque te haya abatido este suceso. No dirijas tu có- 
lera hacia Helena, cual si fuera homicida de guerre- 
ros, cual si hubiese segado tantas vidas de Griegos 
causando una aflicción inextinguible. 
CORO ¡Oh genio que te abates contra esta familia, 
contra los dos Tantálidas, que, a través de dos hem- 
bras, fomentas un valor que se iguala a sus almas 
—y ello me roe el corazón , .. Y ahora apostado so- 
bre su cadáver, como cuervo enemigo, una canción 
siniestra te jactas de entonar, según el rito**”. 


140 El Coro desea la muerte, pero una muerte dulce, antes 
que presenciar la muerte de su señor. 

141 Helena, según el coro, tras tantas calamidades causa- 
das por ella, se ha colocado la suprema corona: ella ha sido 
la causa última de la muerte de Agamenón. 

142 Algunos editores repiten aquí el estribillo de los 
vv.1454-1461, con lo que rompen el curso de las ideas, 
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CLITEMNESTRA Ahora has corregido la ley de tu 
lenguaje, al invocar el genio. que «sobre este linaje * 
tres veces se ha cebado. Es él quien nos inspira el 
sangriento deseo que anida en las entrañas: antes 
ya de cesar el mal antiguo, un nuevó absceso sur- 
e 
CORO Terrible, si, terrible" para esta familia es el 
genio colérico que invocas. ¡Ay, ay! Lúgubre invo- 
cación de azares desastrosos! ¡Oé, oé!, por voluntad 
de Zeus, que es de todo la causa, el hacedor de todo. 
Porque ¿hay algo, acaso, que sin Zeus alcance cum- 
plimiento2%% ¿Cuál de estas desgracias no ha sido 
decretada por los dioses ? Es 
— ¡Ay, ay, oh Rey, oh Rey! ¿cómo voy a llorarte? 
¿Qué podría decirte que salga del amor de mis entra- 
ñas? Estás aquí tendido entre las redes de esa telara- 
ña exhalando tu aliento con una muerte impía, lay, 
ay de mí!, en este lecho innoble, traidoramente aba- 
tido por arma de dos filos blandida por la mano de 
tu esposa. 
CLITEMNESTRA  Afirmas que he sido yo la autora, 
pues no; no digas ni siquiera que soy la esposa de 
Agamenón. Porque ha sido el antiguo, el duro genio 
vengador de Atreo, aquel anfitrión de dura entraña, 
que ha tomado la forma de la esposa del muerto y 


143 Es decir, desgracia tras desgracia. La teminología 
está tomada del campo médico ¿xwp significa en el Corpus 
hipocrático, pus, absceso, 

144 El coro señala que, aunque el causante de las desgra- 
cias de la familia es el genio vengador (alastor) que ha citado 
antes, en última instancia es Zeus, son los dioses, la causa 
última, idea que Platón combatirá enérgicamente más ade- 
lante (Rep.379 b ss.) : los dioses sólo son causa del bien. 
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keioan $' ápdxuns év vpacuare TÓ 
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dior por, kolra» TÁVO” ávedeidepor 
SoNw pópa Sapeie (Sáuaproc) 
Ex xepoc áugiróuw Beréudo. 
Kk, 
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TúE yevéobas.] 
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ávila átia Spávas, dla TÁDxWwD, 
undev év “Aiov peyañavxelru, 
Epodn Air 
Baváro Ttelvas úmep Éptev, 
Xo. 
dunxave ppovridos arepndels 
evmadá uv pépuupvav 
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[ávr. B. 
1506 


1510 


[épuu». B. 


1515 


1520 


1515 


[o7p. y. 
1531 


lo ha inmolado para vengar así la muerte de unos 

niños!**, 
CORO Que tú eres inocente de este crimen ¿quién 

podrá sostenerlo? ¿Cómo, cómo? Aunque quizás el 

genio vengador de su padre te ha ayudado'*". A tra- 

vés de regueros de sangre emparentada, Ares el tene- 

broso se abre paso, buscando, en su camino, el ins- 

tante propicio para vengar a unos niños devorados 

entre coágulos de sangre, 

— ¡Ay, ay, oh Rey, oh Rey! ¿Cómo voy a llorarte? 

¿Qué podría decirte que salga del amor de mis entra- 

ñas? Estás aquí tendido entre las redes de esta telara- 

ña, exhalando tu aliento con una muerte impía, lay, 

ay de mt!, en este lecho innoble, traidoramente aba- 

tido por arma de dos filos blandida por las manos de 

tu esposa. l 

CLITEMNESTRA No creo que la muerte que ha te- 

nido sea una muerte innoble. ¿No fue él, acaso, 

quien trajo la desgracia a mi familia? Pues bien: por 

los dolores que causó injustamente al ser que de él 

brotara, a la llorada mil veces Ifigenia, ¡que sufra 
justamente! Y que no se envanezca con exceso en el 
Hades: con su muerte por obra de una espada ha pa- 
gado sus actos!”, 

CORO Yo no sabría, privado del pronto recurso del 
consejo, a dónde he de volverme, ahora que esta casa 


145 Los hijos de Tiestes. 

146 El Coro no quiere aceptar la falta de responsabilidad 
de Clitemnestra, aunque concede que pueda haber sido auxi- 
liada por el genio destructor de la casa de los Atridas. 

147 Es decir, que Agamenón no alardee, una vez en el 
mundo de los muertos, de que ha tenido una muerte no 
merecida (como hace en el canto XI de la Odisea cuando su 
alma habla con Ulises): de hecho, su muerte es merecida por 
el sacrificio de Ifigenia, 
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1535 
1540 
1545 


11550 
1555 


[dvr. y. 
1561 


1565 


_se derrumba, Me horrorizo ante el fragor sangriento 
de esta tromba que hace tambalear este palacto, ¡Y 
el huracán arrecia!'* Pero el fatal destino afila en 
otras piedras la Justicia, preparando otro estrago'*, 
— ¡Ay, Tierra, Tierra! “¡Si en tu seno me hubieras 
acogido antes de contemplar a este varón tendido en 
el angosto lecho de bañera de plata! 

- ¿Quién lo sepultará? ¿Quién le dedicará el turno 
funerario? ¿Es que tendrás la audacia de llorar a tu 
esposo después de asesinarlo? ¿De ofrendar a su al- .- 
ma, inicuamente, en premio a sus hazañas, un home- 
naje impio ? 5% : 

— Y ¿quién, junto a su tumba, lágrimas verterá en 
honor de este héroe, recitando su elogio con cora- 
zÓn sincero ? 

CLITEMNESTRA No eres tú el que debe tomarse ese 
cuidado. Muerto cayó bajo los golpes de mi brazo y 
con mis propios brazos he de enterrarle yo, sin que 
nadie lo llore en esta casa. (Con sarcasmo) Ifigenia, 
tan sólo, su hija, tal como debe ser, en el raudo pasa- 
je de las penas!*%, dará la bienvenida, tiernamente, a 
su padre, y, rodeando su cuello con sus brazos, un 
beso le dará. : 

CORO ¡Ultraje por ultraje! ¡Difícil de juzgar es el 
negocio! Expolio contra expolio; quien ha matado, 
paga'*!. Mientras Zeus se mantenga firme sobre su 


trono, firme será también este precepto: “El culpa- 
ble; a pagar”, Tal es la ley sagrada. ¿Quién podra, al 


148 El texto es inseguro aquí. Algunos creen que se trata 
de una pregunta: ¿Arrecia el huracán?, leyendo en el texto, 
además Yakds Arfyet. Nosotros lo hemos interpretado como 
afirmativo, leyendo, empero Anket. 

149 La venganza que realizará Orestes en la segunda pieza. 

150 Es decir, en el mundo de los muertos. 

151 El leit-motiv de la obra. 


211 


Ka. 

éc róv8” évéBns adv dAndela 
xonopóv, eya $” 00 

é0éMo Saluovi TW Merodeviday 
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SvorAgTá rep 0v0'- y Se Aotrróp, lóvT* 
éx rOvSE Sóuwv UNA» yevea» 
TpiBeww Baváross addévTaLol: 
kTedvuy Se pépos NS 
Bawwv éxovoy nmáv áróxpn pot, 1575 
pavías peAdBpcv 
ádAnkogóvoue dpeñodon. 


00 Ea, 
Ww péyyos eúppov Nuépas Sngópov. 
gaínv áv fón vov Bporv TULAÓPove 
Beods iivuwdev yhe érmorréevew dxn, 
i6cov úpabvrois év rrémios *'Epwiwo 1580 
- qov dvópa róvbe xeluevon, biie pol, 
xepóc marpuwas éxTiVOUTA Hnxavds. 
'Arpede ydp dpxuv rrode ys, TOUTOM TATNP, 
nmarépa 'Ovéorn» róv éuóv, cs TOPs Ppádal, 
abdrod $' ádeAgpóv, AupÍrekTOS (OP KpáTEL, 1585 
ivópnkarnoev éx módewo TE Kal Sduuv. 
kai mpoorpóratos éarías poko» TÁAMD 
TAMu0oV OvéarnS poipav núper” ácpadr, 
TÓ ui Oavc» rmarpgor aluágar rédov 
auróc- Eévia Sé rodóe Svadeos rarnp 1590 
'Arpeús, mpo0Úucos párioD Y iros marpol 
TO, kpeovpyov huap edbÚMcs dyem 
Soxwv, mapéoxe Saira mater kpeu. 
rá uév roShpn xkal xepcw Úxpous KTÉVAS 
¿0purT” divwbev ávépaxas KkaBnévor 1595 
don: 6 8" aúróv avrix” dryvola Mafcov 
éober Bopdw diawrob, us Ópac, yévEt. 


fin, expulsar este genio execrable de la casa? ¡La 
Ruina está aferrada a este linaje! 

CLITEMNESTRA Has recalado y con toda verdad, 
en este oráculo. Pues bien, estoy dispuesta a firmar 
con el genio de la raza Plisténida un sacro pacto, y a 
aceptar estos hechos por más duros que sean. Pero 
que él, desde este instante, abandone esta casa y va- 
ya a aniquilar a otras familias, con golpes parricidas. 
Que a mí me basta con gozar de una parte, pequeña, 
de mis bienes, si consigo arrancar de palacio ese fu- 
ror de muerte sobre muerte. 

EGISTO (que llega con su guardia.) 

¡Oh dulce luz de un día justiciero! Ahora ya puedo 
proclamar que desde arriba miran los dioses la des- 
gracia humana, y vengan la injusticia, al ver —y con 
qué gozo— a este hombre tendido, envuelto en el ro- 
paje de la Erinis, pagando el crimen que cometió la 
mano de su padre. Pues Atreo, su padre, el señor de 
esta tierra, —para contar la historia en sus detalles—, 
expulsó del país y de su casa, a mi padre, a Tiestes,- 
su propio hermano, por disputarle el trono. Un día 
el pobre Tiestes regresó, suplicante, a su morada, y 
consiguió, tan sólo, una cosa —no empapar con su 
muerte, de sangre el suelo del hogar paterno?*?, Pe- 
ro entonces Atreo, el padre impío de éste (señalando 
el cadáver de Agamenón) fingiendo que celebra con 
gozo un día consagrado al sacrifio, le ofrece, en 
prenda de hospedaje, un banquete con la carne de 
sus hijos. Los pies, los dedos de la mano, los trituró; 
por encima!*? (,. .) sentados aparte, irreconocibles. 
En su ignorancia, tomó al punto una parte y probó 


152 Es decir, lo único que consiguió fue no perder la vida, 
pero tuvo que sufrir cosas peores. j 
153 Hay aquí una laguna en el texto. 
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kúmerr' énvyvods épyov od karalowov 

(Wuwtev, ápnmirre: $' áró opayry pan, 

* [uópov- $' Apeprov Tekorribais énecvxerar,] 1600 
Máxrioa Selvov EuvSikuwe Teis ápá, 

ovrivs óhéo0a: rá» ro TheroBévove yévos. 

Ex rúvbé rot mevóvTa Tóvo' ¡Seiv rápa. 

kdryoo- Slkatos ToUSE TOL PóvOV paqebde. 

Tpirov yap Óvra u émmE, kábMw rarpl 1605 
-ouveteñadve rur0dv dur” Ev orapyávors: 

rpagévra $' avdis y Sly .kariyayen, 
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nácav Euváyas unxaviv EuofovMas. 
odrw kahdv 8 kal ró kardaveiv épol, 1610 
iSóvra Tobrov TÍ Úlkns év Épkeow. 

- Xo, 

Alyi00”, dfpicew év kakotaw od oéBi. 

od 5' divópa róvde ffs ÉXcoV KATAKTAVEÍD, 

pióvos 8' érouwrov TóvOE Bovhevoa: póvOD; 

od ¿nu áMtew év Siky TO 00 kdpa 1615 
Snuoppudeis, cap Tabl, hevaluove ápás. 

At. 

ob radra Quvele VeEPTÉPA TpoOSNHevos 

Kkonp, kparodorwv rv Emi fuyw Sopós; 

yvwon yépiwv dv ws SWdoeoda Bapr 

TO TRAIKOÍTOJ, OWPPoveiv elpnuévo», 1620 
Segpol Sé kal ró ynpas al Te vnorides 

óva, daokew éEoxWwrarar ppevdov 

larpoávrels. OUX ópas ópww ráde; 

mpos kévrpa un Mxrife, Mn ratgas por. 


154 El texto dice: “siendo un hombre de fuera, ajeno a la 
familia”. De hecho, aunque del mismo clan, Egisto no es 
de la familia de Agamenón. 
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aquel manjar, que ha sido, como ves, funesto a esta 
familia. Después, al descubrir aquella acción horren- 
da, lanza un gemido. y: cae al suelo vomitanto el car- 
naje, mientras impreca, contra toda la raza de Pélo- 
pe, un destino. de horror, al tiempo que derriba, de 
un puntapié, la mesa para fortalecer, su maldición: 
“Perezca de este modo la familia de Plstenes ente- 
ra”. 

Por esta razón puedes: ver a este hombre aquí ten- 
dido; y yo debía ser, muy justamente, el llamado a 
tramar esta matanza: era el hijo tercero de mi padre, 
y con él me enviaron al destierro cuando era sólo un 
niño de pañales, -Pero crecí, y me trajo nuevamente 
la Justicia; y sin pisar la casaló he podido alcanzarle 
con mis golpes, toda la trama urdiendo de su muer- 
te. Ahora hasta la muerte me sería dulce al verle en- 
tre las redes de Justicia. 

CORIFEO - Egisto, yo no aphiebo en el crimen la in- 
solencia. ¿Afirmas que le has dado la muerte delibe- 
radamente y que tú, sólo tú, maquinaste este crimen 
lamentable? Pues yo te digo —y toma nota de esto— 
que, al llegar la justicia, no podrá tu cabeza evitar la. 
maldición del pueblo y sus pedradas. 

EGISTO ¿Y eres tú, el que ocupa el banco más ba- 
jo del remero'**, quien habla ese lenguaje, cuando 
quien manda a bordo es el que está en el puente? Ya 
sabrás, aunque viejo, cuán duro es, a tus años, el 
aprender, cuando prudencia reza la consigna: los 
grilletes y el tormento del hombre son buenos cu- 
randeros de la mente para enseñar, incluso, al ancia- 
no. ¿Ves esto y no lo entiendes? No patalees contra 
el aguijón, no sea que lo alcances y te hieras. 


155 Es decir, que ocupas el último lugar en la escala so- 
cial, 
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At. 
GAN émel Óoxeis TUS” Épdew kal Méyew, yvw0n TÁxa: 
ela 58, bo Moxirar, TOVpyov oUx éxac TÓdE. 1650 


156 Algunos entienden que estas palabras van dirigidas . 
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CORIFEO Mujer!%, tú, guardián de la casa chas 
deshonrado a quienes apenas han llegado del comba- 
te, y el lecho del esposo, juntamente? ¿Has maqui- 
nado tú la muerte de este hombre? : 
EGISTO También estas palabras son principio de 
llanto. Es tu lengua contraria a la de Orfeo!” : él to- 
do lo arrastraba en pos de la dulzura de su canto; tú 
serás arrastrado, pues tus necios ladridos ya me irri- 
tan. Te mostrarás más manso una vez sometido. 
CORIFEO ¿Tú vas a ser el rey de los Aqueos? Tú, 
que tras planear su asesinato, no tuviste valor para 
ir a la empresa matando con tus manos? 

EGISTO. Poner la trampa —eso es claro— era la es- 
posa quien debía hacerlo. Que yo era, desde tiempo, 
sospechoso enemigo. Y con la ayuda de las riquezas 
de éste intentaré reinar en este estado. Al rebelde le 
pondré duro yugo —a fe—, no como a un potro de ti- 
rante'*S, repleto de cebada: el hambre, mal amiga, 
unida a las tiniebas, sumiso lo verá. 

- CORIFEO ¿Por qué, en tu cobardía, no lo abatiste 
con tus propias manos, sino que fue la esposa —mal- 
dición de esta tierra y de los dioses—, quien la muer- 
te le dio? Orestes, ¿no ve la luz del sol, y no podría, 
por querer del destino, regresar a esta tierra y erguir- 
se en triunfal matador de uno y otro? 

EGISTO Pues que así te dispones a actuar y a ex- 
presarte, muy pronto vas a ver . .. ¡Hola! Mis guar- 
das, he aquí vuestra tarea. 


a Egisto, que es tratado de cobarde y afeminado en la obra, 
157 Así como Orfeo arrastraba todo con su voz, así, a 
la inversa, el coro sera arrastrado a la cárcel. ; 
158 Un caballo bien cebado que tiraba de los carros. 
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159 Es decir: Egisto ha hecho alusión a su muerte. Esto 
lo considera el Corifeo un buen augurio para él. 

160 La imagen es aquí difícil de recoger: el texto griego 
quiere significar el manojo de flores que va recogiendo. De 
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CORIFEO ¡Hola! ¡En guardia todos! Requerid las 
espadas. 
EGISTO Tampoco yo, a mi vez, espada en mano 
rehusaré la muerte. 

CORIFEO Pues hablas de tu muerte, el augurio 
aceptamos!*”? : tentamos la fortuna. 

CLITEMNESTRA (colocándose entre los dos bandos.) 
No provoques, oh para mí el más caro de los hom- 
bres, otras desgracias. Que es ya dura cosecha ésta 
que, en abundancia, hemos segado'*. ¡Basta ya de 
dolores! ¡No más sangre! Y vosotros, ancianos vene- 
rables, entrad en vuestras casas, cediendo a la fortu- 
na, antes de que sufráis un daño irreparable. Basta 
ya todo, tal como le hemos dado cumplimiento. Si 
con estas desgracias es ya suficiente, las aceptamos, 
“heridos con crueldad por la pesada garra de este 
Genio. He aquí la opinión de una mujer, si quiere 
alguien saberla. 


(se va llevando, poco a poco, a Egisto al pala- 
cio.) 
EGISTO ¡Pues qué! ¡Que contra mí esa chusma 
agudice su lengua, incontinente, y me lance al rostro 
esos insultos, tentando a la fortuna! 
CORIFEO ¡No! ¡Adular a un malvado no es el ta- 
lante de Argos! 
EGISTO ¡Ya acudiré a buscarte en días venideros! 
CORIFEO No, si un dios trae a Orestes a esta tierra. 
EGISTO Sí, ya sé que el desterrado vive de espe- 
ranzas, 
CORIFEO ¡Adelante! Regodéate manchando a la 
Justicia, ahora que puedes. 


la misma manera el coro recoge y agrupa toda clase de in- 
sultos contra Egisto. 
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At, 
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EGISTO Sabe que te castigaré por esa tu locura. 
CORIFEO  Presume sin temor, cual junto a la gallina 
se pavonea el gallo. 

CLITEMNESTRA No le des importancia a esos ladri- 
dos: yo y tú, dueños ya de esta casa, impondremos 
el orden. 


X ma 
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XOHO9OPOI 


LAS COEFOROS 


TA TOT APAMATOS NPOENIA 


OPEZTHZ 
TITAAAHZ 
XOPOZ AIXMAANTIANN 
HAEKTPA 

-QOIKETHZ 
KATTAIMHZETPA 
TPOPOZ 
AITIZOOZ 


PERSONAJES DEL DRAMA 


ORESTES CRIADO 
PILADES CLITEMNESTRA 
CORO DE ESCLAVAS NODRIZA 


ELECTRA EGISTO 


La acción tiene lugar en Argos, ante el palacio de 
los Atridas. En la orquestra se levanta el túmulo de 
Agamenón. 
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Tí xonua Medocw; rie mod” %E* durryupis 10 
orelxe. yuvamóv dápeow pehayxiuos 

mpérovoa; rola Euupopd mPoVenánw; 

mórepa Sduoo. rn ua mpookvpel véov; 

h rarpl rua ráoS' émeudoas TÚXWw 

xods pepodoas veprépos penMyuara; 15. 


1 El comienzo de Las Coéforos está mutilado de un modo 
imposible de sanar, ya que el único manuscrito que ha llega- 
do hasta nosotros de esta tragedia ha perdido la primera pá- 
gina (se trata del códice Mediceo Laurentianus 32,9). Pero 
Aristófanes, en las Ranas cita, como del comienzo de la 
Orestía de Esquilo unos fragmentos que sólo pueden proce- 
der de las Coéforos., (Cfr, Aristófanes, Ranas, 1126-1127). 

2 Este verso se nos ha conservado también en las Ranas 
de Aristófanes (1172). 


226 


(Entran a escena Orestes y Pilades. El prime- 
ro se acerca a la tumba de su padre Agame- 
nón y recita el prólogo.) 


ORESTES ¡Oh Hermes subterráneo! Considera los 
poderes de mi padre y sé mi salvador, sé mi aliado: 
te lo imploro. Porque llego a esta tierra, regreso de 
mi exilio (laguna)! ... : o 

De pie junto a esta tumba a mi padre suplico que 
atienda, me escuche .... (laguna)? . 

Ofrendo a Inaco? este rizo por haberme criado, y 
este otro como ofrenda de duelo, pues no estuve a 
tu lado, padre mío, para llorar tu muerte, ni levanté 
mis brazos cuando iban a enterrar tus despojos mor- 
tales. : 


(Se corta los rizos y los deposita al pie de 
la tumba. Se oye un rumor de pasos.) 


Pero, ¿qué es lo que veo? ¿Qué es este grupo de 
mujeres que hacia aquí se dirige cubiertas con sus 
velos enlutados? ¿A qué habré de referirlo? ¿Acaso 
le ha ocurrido una nueva desgracia a este palacio? 
¿O acertaré si pienso que acuden a ofrecer a mi pa- 
dre las libaciones que calman a los muertos? No, no 


3 La ofrenda de un rizo, o una cabellera, a un río-dios (en 
este caso el Inaco, río de Argos), protector de la juventud 
(kovporpóyoc) es normal en Grecia. 
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es otra cosa: que me parece que es mi hermana 
Electra la que aquí se dirige con ellas; me lo confir- 
ma su dolorido aspecto. ¡Oh Zeus! concédeme ven- 
gar la muerte de mi padre; dígnate ser mi aliado. 

Pílades, alejémonos de su vista, que pueda cono- 
cer bien claramente qué es esta procesión de muje- 
res. 


(Se ocultan. Entra el coro.) 


CORO 
— De palacio he salido enviada a acompañar la 
ofrenda a un muerto, golpeando mis palmas vivamen- 
te. Roja está mi mejilla por los cortes, por el surco 
reciente que han abierto mis uñas: que durante mi 
vida, mi corazón de penas se ha nutrido. Los desga- 
rros que destruyen la tela de mi ropa de dolor han 
gritado en los velos que cubren mi pecho, herido 
por desgracias que rechazan la risa. 
— Con un claro lenguaje que eriza los cabellos, el 
profeta de sueños que vive en el palacto*, respiran- 
do venganza desde el fondo del sueño ha lanzado, 
desde lo más profundo del palacio, en plena noche, 
un grito de terror, cayendo pesadamente en las es- 
“tancias do viven las mujeres. Y los intérpretes, que, 
inspirados por los dioses, explican estos sueños, pro- 
clamaron que los que viven bajo tierra están airados 
y llenos de cólera contra sus asesinos. 
— Y entonces, llena de ardor, me envía a ofrecer es- 
ta gracia que no es gracia — ¡Oh tierra madre!—, un 
remedio para alejar los males, esta mujer impía. Me 
- horroriza pronunciar estas palabras. Pues, ¿qué re- 
medio existe para una sangre ya vertida? ¡Ay, hogar 


4 Se trata del remordimiento de Clitemnestra, personifi- 
cado. Cfr. Agamenón 409 ss. 
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orúyos kparovon. Saxpúw $' de eluáriov paral- 


otot eorrorav TÚXaL, 
kpvpatois révdeow raxvovuévn. 


desgraciado! ¡Familia arruinada! 'Sín sol, aborreci- 
das de los hombres, las tinieblas envuelven esta casa 
por el asesinato de su dueño. : 

— La majestad de un día, invencible, indomable ina- 
tacable, que: inundaba los oídos y el corazón del 
pueblo, hoy ya no existe, y todos sienten miedo. 
Triunfar, para el hombre, es como un dios, y algo 
más grande todavía. Pero la inclinación de la Justi- 
cía oscurece a unos, veloz, en pleno día; a otros, los 
aguarda el dolor en pleno día; a otros, en fin, los re- 
tiene una noche sin efecto”. : 

— A causa de las gotas de sangre bebidas por la tierra 
nodriza, se forma un coágulo de sangre' vengativa 
que no vuelve a fluir. Una acerba ruina deja pasar el 
tiempo, y el culpable da una buena cosecha de males 
que lo invade todo. 

— Para el que ha profanado un lecho virginal ya no 
hay remedio, y aunque muchos torrentes se juntaran 
en uno, lavarían en vano la sangre criminal. 

— Y pues los dioses la desgracia enviaron a mi patria 
y desde mi hogar paterno me condujeron a un desti- 
no de esclava, la fortuna me obligó a aceptar, desde 
mi infancia, contra mi voluntad, lo justo y lo no jus- 
to, reprimiendo el odio amargo de mi corazón, Mas, 
oculta entre mis velos, lamento las terribles desgra- 
cias de mi amo, con el alma helada por ocultos dolo- 
res. 


5 La idea central de este texto, un tanto oscuro, es que 
todo criminal paga, sin remedio, su culpa, 
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6 Era costumbre, en los ritos griegos, enterrar o echar 
lejos, sin volver la mirada, los restos o los objetos que habían 
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ELECTRA Esclavas, sirvientas de mi casa, ya que 
me acompañáis en esta ofrenda, ofrecedme también 
“vuestro consejo: ¿Qué debo yo decir mientras vierto 
estas libaciones funerarias? ¿Cómo podré hablar pia- 
dosamente? ¿Cómo dirigir las plegarias a mi padre? 
¿Diré, acaso, que vengo a ofrecerlas al esposo de par- 
te de su esposa —es decir, de mi madre? No me atre- 
vo a decirlo, y no sé cómo orar en tanto vierto estas 
libaciones en la tumba de mi padre. ¿O bien pro- 
nunciaré las palabras que son de costumbre entre los 
«hombres: “que corresponda con venturas a quien le 
envía esta guirnalda””— es decir, con una recompensa 
digna de sus crímenes? ¿O bien en silencio, de mane- 
ra insultante, —como a su vez murió mi propio pa- 
dre— la libación vertida que ha de beber la tierra, me 
retiro, como quien tira los restos impuros de una 
ofrenda, para lanzar lejos de mí la urna sin volver la 
mirada?* 
Aconsejadme, amigas, en esta decisión, que, al fin 
y al cabo, compartimos el odio en esta casa. No me 
ocultéis por miedo a nadie el fondo de vuestro cora- 
zón; el destino aguarda por igual al que es libre y al 
que está sometido a otra persona, Habla, pues, si 
puedes decir algo mejor pensado. 
CORIFEO Porque respeto como un altar la tumba 
de tu padre, te revelaré, pues me lo pides, lo que 
oculta mi pecho. 
ELECTRA Habla, ya que respetas la tumba de mi 
padre. 
CORIFEO Mientras vas vertiendo la libación pro- 
nuncia palabras piadosas para quienes le guardan 
lealtad. 


servido para un rito de purificación. 
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ELECTRA -Y ¿a quién de mis amigos puedo llamar 
asi? 

CORIFEO Ante todo, a , tí misma y a quienes sien- 
ten odio contra Egisto. 

ELECTRA Entonces ¿serán pos tí y por mí estas 
palabras? 

CORIFEO Considera tú misma mis palabras y res- 
ponde. 

ELECTRA Y ¿a quién más añadir a este partido? 
CORIFEO Recuerda a Orestes, aunque se halle muy 
lejos de la casa. 

ELECTRA Perfecto; muy bueno es tu consejo. 
CORIFEO Y recordando a los cupables de su muer- 
te. 

ELECTRA ¿Qué he de decir? Enséñamelo, ilustra 
mi ignorancia, 

CORIFEO Que llegue contra ellos un dios, o bien 
un hombre... 

ELECTRA ¿Quieres decir un juez, o un vengador 
acaso? 
CORIFEO No; dí sencillamente: “que dé muerte 
por muerte”. 

ELECTRA Y esto, ¿es piadoso que lo pida a los dio- 
ses? : 

CORIFEO ¿Y cómo no va a serlo devolver mal por 
mal al enemigo? 

ELECTRA (mientras realiza las libaciones.) Oh tú, 
heraldo supremo de los que viven en tierra y bajo 
tierra, Hermes subterráneo, socórreme pidiendo a los 
dioses subterráneos que escuchen mis plegarias, y a 
la Tierra misma, que da vida a los seres, y, una vez 
les ha dado su alimento, en su seno de nuevo los re- 
cibe. Y yo entre tanto, mientras vierto en honor de 
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7 El tema de la luz reaparece, reiteradamente, a lo largo 
de toda la trilogía: ya en el Agamenón el comienzo de la 
pieza toca el motivo; y éste reaparece a lo largo de Las 
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los muertos esta agua lustral digo invocando a mi 
padre: “Compadécete de mí, y de mi querido Ores- 
tes; haz que brille la luz en esta casa” . Ahora, vamos 
cual vagabundos vendidos por la mujer que nos pa- 
riera, y que, en tu lugar, ha tomado a Egisto por 
esposo ce que fue cómplice, un día, de tu muerte. 
Yo misma soy tratada como esclava; Orestes vive 
desterrado, lejos de su heredad, mientras ellos disfru- 
tan con el fausto que tú con tus fatigas conseguiste. 
También te pido, y tú escúchame, padre, el regreso 
de Orestes, por un don del azar. En cuanto a mí, 
concédeme ser más casta que mi madre, y tener una 
mano más piadosa”. 

He aquí los votos que hago por nosotros; para mis 
enemigos, yo imploro que aparezca, oh padre, quien 
te vengue, y que en justicia mueran a su vez tus ase- 
sinos. En medio de mis votos favorables, intercalo 
contra ellos esta maledicción. Para nosotros, sé 


portador de gozo al mundo de aquí arriba, con la 
ayuda de los dioses, de la Tierra y de la Justicia, 
que trae la victoria. ¡Estas mis súplicas son, y tras 
ellas, derramo estas libaciones! 

Y vosotras, ahora, de acuerdo con el rito, coro- 
nadlas con la flor del lamento, entonando un peán 
de los difuntos. 

CORO (Cantando.) Verted lágrimas ardientes y de 
muerte por nuestro señor muerto, ante este baluarte 
para el bueno? —que es protección, al tiempo, abo- 
minable y conjura de males—: que se han vertido ya 
las libaciones. Oyeme, Majestad, ¡Señor, escucha 
desde tu corazón hundido en las tinieblas! ¡Ay, ay! 


Coéforos, Cfr. la reiterada repetición “es posible ver la luz” 
en el canto de esta pieza (Coéforos, 960 ss.) 
8 Osea, la tumba, Pero el texto es harto difícil, 
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¿Qué guerrero vendrá, con su lanza potente, a 
salvar el palacio, manejando con la mano. el arco es- * 
cita que en la lucha se dobla, y la espada sin puño 
para la lucha cuerpo a cuerpo ? 

ELECTRA Mi padre ha recibido ya las libaciones 
que la tierra absorbe. Mas compara: también otras 
razones. 

CORIFEO Habla; de iaiedo el corazón me está bai- 
lando. 

ELECTRA Veo sobre-la-tumba recién cortado bucle. 
CORIFEO ¿De quién? ¿Es de varón o de doncella 
de profunda cintura? ES 

ELECTRA Fácil es de juzgar para cualquiera. 
CORIFEO - ¿Puede una anciana, y cómo, aprenderlo 
de tí, que eres más joven? 

ELECTRA No hay nadie, sino yo, que pudiera ofre- 
cerlo. 

CORIFEO Sí, pues enemigos son los que deberían 
expresar su dolor con ese bucle. 

ELECTRA Y con todo, al mirarlo, ¡cuánto se ase- 


meja!,... 

CORIFEO ¿A qué cabellera? Esto es lo que saber 
quisiera. 

ELECTRA ¡...ala mía! La cosa es evidente. 


CORIFEO ¿No será, por ventura, una ofrenda de 
Orestes enviada en secreto? 

ELECTRA Sí, ¡cuánto se parece a su cabello! 
CORIFEO ¿Cómo pudo atreverse a llegar hasta 
aquí? 
ELECTRA Ha enviado este bucle que se cortó en 
ofrenda a nuestro padre. 
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elrep y' árr” éxBpod kparós fv Terunuévos, 


N Evyyevns dv elxe ovurevdeiv pol, 
áyahua rúufov ToúSE kal Tyunv rarpós. 
dAM elódrac pev robcs Beobe kahkovueda 
olouaw év xeyioos vauríAwy dlknv 
orpofovueb”- el Sé xph TUXEY OwWTNplas, 


opuxpod yévotT” dv oréparos péyac ru0 un». 


kal nv orifo: ye, Seúrepov TEKUNPLOV, 
rodcov óporoL ToíS T' éuolow éupepeis. 


kal yap 64 éoróv rude reprypaga rrodoiv, 


auTod T” éxelvov Kal ouveurTÓpov TIOS. 
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9 La bilis, goteando en el corazón, para expresar la tris- 
teza y la indignación —la cólera— es una idea que, en últi- 
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CORIFEO Pues no menor tristeza me causa cuanto 
dices si es que no ha de pisarla tierra con sus plantas. 
ELECTRA También una marea de bilis ha inundado 
mi corazón”, y me siento como herida por un dardo 
en el pecho. De mis ojos brotan, ardientes, inconte- 
nibles, gotas de tempestuosa inundación al mirar es- 
te bucle. Porque ¿cómo esperar que esta cabellera 
sea de algún ciudadano? Mas tampoco ha podido 
cortársela mi madre, la asesina, cuyo nombre des- 
mienten los sentimientos que muestra con los hijos. 
Afirmar sin ambages que eso sea una ofrenda de 
quien me es más querido, de Orestes. .. Y con todo, 
me halaga la esperanza, 

¡Ay! ¡Ojalá tuviera una lengua inteligible cual la 
de un mensajero! ¡y así no me'sintiera conmovida 
entre dos afirmaciones! ¡Si dijera claramente o bien 
que debo rechazar esta ofrenda —si de verdad proce- 
de de cabeza enemiga— o bien que es ciertamente 
de mi hermano y debo asociarla a mis sollozos como 
don a la tumba y homenaje a mi padre! 

A los dioses invoco, ellos que saben bien por qué 
tormenta nos vemos arrastrados, cual marinos. 
Que si hay que alcanzar, al fin, la salvación, de pe- 
queña semilla puede brotar enorme tronco. 


(Siente un nuevo sobresalto.) 


Pero he aquí otro indicio, las huellas de unos pies 
iguales, exactas a las mías. Y son dos las pisadas: las 
suyas y las de otra persona que camina a su lado. 


ma instancia, procede del campo de la medicina. Cfr, Du- 
mortier, Le vocabulaire médical d*Eschyle et les écrits hippo- 
cratiques, París, 1935, 
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mrépval revóvTiv. 0" droypapal perpovueval 
ele TAUTÓ ovuBalvóvor rois époic oriBote. 210 
mápeori S' Wwóle kal ppevcv karap0opá. 


OPESTHE, 
eUxov rá hora, role Oeoic TeheOHÓpOve : 
- eUxacs érayyéMNiovoa, TUyxávEWw kahkus. 


enel TÚ VOL ÉxaTi SaLuóvD KUpu; pa 

Óyiw Tikets (VEN éEnúxoV rédal j 21 5 
hal ríva .oúULvOLOOd. OL. kadovuérn Bporc», 

E Oatom A o exmayAovpévn». 

a mpos Ti ÓNTA TUYXAVO) KATEUYMÁTIOD; 

o ea un Márev éuov paño piñov, 


GAN R Sóhov 7w, Y Eév, áugi mhékeLe; 220 
Op. y 

auróce kar” adrod rúpa unxavoppagu. 

Hi. 

dáAX év kakotoi Tole éjuoie yekáv Oédets; 

Op. 


káv Tois époto dp”, elrep Éév ye roloL ooic. 

Ha. 

ws óvr' 'Opéornv Táp' eyWw ue mpouvvéro; 

Op. 

aúrov pév odv ópwoa óvauabeie ¿ué: 225 


10 Todos estos pasajes relativos a la deducción de la 
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Los tacones, las líneas de sus plantas, si se miden, 
coinciden exactamente con las mías. ¡Qué dolorosa 
angustia! ¡Mi razón se extravía!! 

ORESTES (saliendo de su escondite.) Ruega a los 
dioses que, en el futuro, se cumplan tus deseos tan 
bien como en este momento se han cumplido. 
ELECTRA Pero ¿cuál es el bien que ahora he reci- 
bido de los dioses? 

ORESTES Te encuentras ante aquél por el que sus- 
piraste tanto tiempo. 

ELECTRA ¿Es que acaso conoces a qué mortal lla- 
maba? 

ORESTES Lo sé: con ansia suspirabas por Orestes. 
ELECTRA Y den qué sentido he visto satisfechas 
mis plegarias? 

ORESTES Yo soy: no busques ya a otro más queri- 
do. 

ELECTRA «¿Acaso me paras una trampa, oh extran- 
jero? 

ORESTES Si es así, contra mí mismo madura algún 
engaño. 

ELECTRA Tu te ríes de mí y de mis desgracias. 
ORESTES Pues también de las mías, si de verdad 
me burlo de las tuyas. 

ELECTRA ¿Eres Orestes, pues, y así debo llamarte? 
ORESTES Me estás viendo en persona y no lo crees, 


llegada de Orestes a partir de un rizo hallado en la tumba y 
de la huella de un pie en el mismo lugar fueron criticados 
por Eurípides, como algo absurdo, en su Electra, 518 ss, 
Pero R. Bóhme (Hermes, 73-1938,195 ss.) ha intentado 
sostener que el pasaje correspondiente de Eurípides es una 
adición posterior, y que, por tanto, tampoco se hallaba 
esta escena en la pieza de Esquilo. Pocos críticos han segui- 
do estas conclusiones. 


243 


kovpdv $' idoboa tiwvbe kndelov Tptxós 

iqpookormovod T* év oriforo role époio 228 
áverntepuwOns kádoxes ópav éué. 227 
oxkéyar, toun mpooBeioa. Boorpuxov Tpixds, 230 
cauríis ádeApod oUMperpov TW 0UW KAPpa. 229 e 
iSod $” Upagua robro, aos Epyov xepós, 231 
onábns re rAnyás, év Se Onpeiov ypapiv— 

évdoy yevod, xapá Se ur 'krhayn ópévas: 

robs piArárove ydp olga vov óvras mixpobs. 

mn pe 


«4 flhrarov pédnua Swpaow rarpós, 235 
Saxpuros ¿Amis orrépuaros owWrnplov, 

dd meroiwdws 6 ávaxrñog rmarpds.. 

«9 Tepmvov Uua régoapas polpas Éxov 

épot, mpovavóan :6* dor” ávayralee Éxov 

marépa 0€, kal TO untpóc ee oé pol pére. - 240 
orépynópov-—R $€ mavélkiws exbalpera— 

kal. 7hg rudeiono vnheWwe óumoorrápov: 

muoróc 5* ádergoc ñod”, duol oéBas pépco» 

piÓvOS * 

«póvov) Kpáros Te kal Alkn odv TW Tpitw 

TÁVTOW peylorw Zavil ovyyévorÓ pot, 245 
Op. 

Zed Zed, Oewpds Trwwde Tpayuáriv yevod: 

60d 8¿ yévvav eúviv alerod marpós,' 

BavóvroS dv mhekralor kdl orepápacow 

dewns éxióuns. tods 5” drwppavioévove 

vnorie mute Mud: od yap évreheio 250 
6npav rarpwav nrpoddépew» oxnonpaciw. 


11 Si hay que entender que Orestes muestra a su hermana 
el mismo vestido que llevaba al huir de Argos —de niño— el 
pasaje contiene una notable incongruencia, Por ello se tiende 
a creer que Orestes muestra a Electra un trozo de la túnica 
que llevaba al marchar de Argos, 
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Y, con todo, con sólo ver un mechón de mi cabello 
—ofrenda funeraria—, y con sólo mirar las huellas ' 
de mis plantas, te entusiasmaste y creíste encontrar- 
te en mi presencia. Mira este bucle del pelo de tu 
hermano; acércalo al lugar de donde fue cortado: ves 
que es igual al tuyo. Contempla este tejido, que es 
obra de tu mano, y las señales del batidor y esta 
escena de caza!!, 


(Electra se le echa al cuello.) 


Domínate, Que el gozo no extravíe tus sentidos. Ya 
sé que los seres más caros son enemigos nuestros, 
ELECTRA ¡Oh el más dulce cuidado de la casa pa- 
terna! ¡Oh llorada esperanza, semilla salvadora! 
Confía en tu valor y recobra el palacio de tu padre. 
¡Oh dulce rostro que cumple para mí cuatro pape- 
les! Que es fuerza que te invoque como a padre, que 
a tí se dirija el afecto debido a una madre —que nos 
es con razón tan odiosa— y a nuestra hermana, tan 
cruelmente inmolada; y eres mi hermano fiel que lle- 
ga trayéndome consigo mi propia dignidad!?. Y - 
ahora ¡que la Fuerza, el Derecho y Zeus omnipo- 
tente nos presten su concurso! 

ORESTES ¡Oh Zeus, oh Zeus, contempla este es- 
pectáculo! Dirige tu mirada hacia estas crías de un 
aguila, de un padre que murió entre las espiras y los 
lazos de víbora cruel. Desamparadas, el hambre las 
oprime con su ayuno, que aún no tienen fuerzas 
para traer al nido lo que cazaba el padre. Pues bien, 


12 El pasaje es una adaptación del famoso texto del canto 
VI de la Ilíada, (429 y ss.): Andrómaca dice a su esposo 
Héctor: 

Héctor, tú eres ahora mi padre y mi madre augus- 
tísima, y mi hermano también; tú eres mi esposo 
florido. 
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oUr' ápxuós oo. más 08 avavdele ug un» 260 
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_6duov, SokobwTa KdpTa VOL TrETTUÉVAL. 
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w naises, «Y awrñpes éorias marpós, ; 
ovyab”, Órcos un mevoeral Tic, dy TÉKDA, - 265 
yAwoone xápw de rmávr' ámayyeñel rábe 

mpos robe kparodvrac: ode Sou” éyu troTE 

Bavóvras év knkióL moonpel phoyóc. 

Op. 

obro. mpobwoe. Aotiov ueyaoderns 

xpnojos kehevwoo róvdE kivóuvov TEPAP, 270 
kátgopOigiwv moMa kal Svoxeyuépoue 

diras dp map Oepuov éEavówWpevos, 

el uh péreyut TOD rarpós robe airlovs 

Tpórov TóV adróv, ávrarokTeival Mywv, 
"árroxpnároio: Enuicus Tavpoduevoy , 275 
aúróv 8' épaore TR PHÚn vuxn ráde 

Teloew yu Ééxovra rmoMha Svoreprh KaKd, 

TÁ pév yap Ex ys Svappóviv unvipara 

Bporois mupavorcov elre Táude vv vÓNOvS, 

oapriv éraubaripas dyplars «yvábone, 280 


13 Es decir, no va a dejarme sin justificación. Y, de hecho, 
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de igual manera, puedes vernos:a mí, y a ésta —a 
Electra digo— sufriendo el mismo exilio de su casa. ' 
Si destruyes las crías de un padre que tantos sacri- 
ficios te ofrecía y que tanto te honraba ¿cómo po- 
drás recibir de una mano igual la dulce ofrenda? 
Y si el tronco real llega a pudrirse, tampoco podrá 
prestar servicio a tus altares en los días fijados 
para los sacrificios. Protégelos: ¡levanta de su pos- 
tración a esta casa que parece derrumbada entera- 
mente! a > 
CORIFEO ¡Hijos mios, los salvadores del hogar pa- 
terno! Callad, no vaya alguien a oíros, hijos míos, y 
por dar gusto a su lengua, no lo descubra todo a los 
que mandan. ¡Pudiera verlos muertos, algún día, 
envueltos en el chorro resinoso de la llama! : 
ORESTES Oh, no, no va a traicionarme* el pode- 
roso oráculo de Loxias, que me ordenó afrontar este 
peligro, urgiéndome con voz imperiosa y anuncian- 
do desgracias que helaron mi ardiente corazón, si 
no persigo a los culpables de la muerte de mi padre, 
de la misma manera --me decía— dando muérte por 
muerte, furioso como un toro por esos dolores que 
no cura el dinero!*. Y si no, proclamaba, yo mismo 
pagaría con mi vida, entre terribles, múltiples fati- 
gas. Revelando a los hombres las furias vengativas 
de la tierra, me habló, en sus amenazas, de dolencias 
que a la carne se agarran, de lepras que devoran, con 
feroces mandíbulas, el cuerpo, de las canas que bro- 


en las Euménides (64 ss.) Apolo afirma claramente que no 
va a traicionarle, OS 

14 Es decir, incurables, que el médico, mediante el pago 
de honorarios, no puede curar, 
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ópúw Te Maumpóv ev oxórW vwpuov 7” óppún, 285 
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[éx mpoorporaicwv év yével rermTukóriov] 
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kal TOS TOtOVTOS OUTE KkpaThpos Mépos* 

elvar peraoxeiv, od prhooróvdov AMBós, 
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karts rapixevdévra rapópbdprw pópW. 
rowoiode xpnopois ápa xpr nerowévas; 

kel un réroida, roUpyov éor” épyaareo». 

rroMhol yáp ele Ev ovurirvovoy iuepor, 

Beod T' Eperual kal rmarpóc révdoc uéya, 300 

kai mpos méfe xoNBáTOWV áxnvía, 

TÓ uN mokírac eúkheeorároue BporW», 

Tpoias ávaorariipas eúsdEw ¿pevt, 

$voiv yuvatroiv «6. barnkóous rTÉNELL, 

Onñeia yáp ppnv: tel Se un, Táx eloerat. 305 


15 Sobre el sentido médico de este pasaje, con discusión 
concreta de las enfermedades que aquí se vaticinan a Orestes 
si no cumple con la orden de Apolo, cfr. J. Alsina, “Sobre 
los orígenes de la lengua médica griega” hal del Inst, de 
Estudios helénicos, 1X,1975,67 ss). : 

16 Hemos corregido aquí el texto tradicional (cfr, la nota 
sobre el texto que antecede a esta edición). 
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tan por culpa de esos males'*, Y aún otros ataques 
de las Furias, por la sangre de un padre provocados, * 
vaticinóme, mientras sus ojos brillaban en la noche y 
movía, colérico, las cejas!*?: que el dardo invisible de 
los poderes ctónicos [cuando víctimas de la misma 
familia claman venganza]', locura y vano horror 
surgido de la noche, persigue, ataca y expulsa de la 
- patria, con el cuerpo ultrajado por broncíneo agui- 
jón. Y que un hombre como ése no puede tener 
parte en la cratera, ni unirse a la libación de los 
amigos; la cólera invisible de su padre le impide 
aproximarse a los altares; y que nadie lo acoge, nadie 
con él se aloja; sin derecho alguno, sin amigos, 
muere al cabo de un tiempo, cruelmente resecado 
por una enfermedad que lo consume todo*?, 

¿No debo prestar fe yo a estos oráculos? Y aun- 
que no lo hiciera, la acción ha de cumplirse. Pues 
van a confluir al mismo punto estímulos diversos: 
las palabras del dios, el dolor tan inmenso por mi 
padre; además, me impulsa la indigencia, y el deseo 
de que los ciudadanos más ilustres, destructores de 
Troya con su gloria, no sean los esclavos de dos sim- 
ples mujeres!'?*: porque su corazón es femenino; y 
si no, va a saberlo muy pronto: 


17 El texto aquí está corrompido, Damos un sentido con- 
jetural, 

18 El pasaje es un intento por describir la vida del hombre 
marcado por la maldición y privado de sus derechos cívico- 
religiosos. Sobre este punto, cfr. Moulinier, Le pur et l'impur 
dans la pensée des Grecs, París, 1952,81 ss. 

19 Egisto es presentado, a lo largo de las dos primeras 
piezas como una mujer, en oposición al carácter varonil 
de Clitemnestra. 
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Xo. ] 
réxvOV, Hpóvna rob Bavóvros od Sayd- Lorp. B. 
fe mupos padñepá yváboc, 325. 
palver S' Dorepov dpyde: . 
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20 Se inicia aquí el famoso kommós (diálogo lírico 
entre el coro y los personajes), que ha sido objeto de múl- 
tiples estudios interpretativos. No hay acuerdo completo 
sobre el sentido y la finalidad de este kommós: mientras 
Wilamowitz (Aischylos. Interpretationen, 206 ss.) y, con 
criterios algo más matizados, Lesky (Der Kommos der 
Choephoren, S.—B.Wien, 221/23,1943), consideran que 
la función del pasaje es decidir a Orestes a tomar sobre 
sí la responsabilidad del matricidio, Schadewalt (Der Kom- 
mos in Aeschylos Choephoren, Hermes, 67-1932,312 ss.), 
seguido por Reinhardt (Aischylos als Regisseur und Theo- 
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CORO y 
— ¡Oh poderosas Motras!* Que por gracia de Zeus 
se remate esta empresa conforme a la balanza de 
Justicia: “A cambio de palabras enemigas, que pa- 
labra enemiga se tribute”. Extgiendo su deuda, tal 
es lo que pregona la Justicia. “Por un golpe de muer- 
te, golpe también de muerte: contra acto criminal, el 
escarmiento”. Tal proclama un refrán tres veces vie- 
o”, 

ORESTES  /Padre, padre infeliz! ¿con qué plegaria, 
con qué rito podría, desde lejos, parejo con el vien- 
to, llegar donde tu lecho te retiene? La luz contra- 
partida es de la sombra, Pero es un homenaje, tam- 
bién, de los Atridas, este lamento a las Puertas del 
palacio”, 

CORO Hijo mío, el espíritu del muerto no lo ani- 
quila la enérgica mandíbula del fuego: muestra su 
furia luego. La víctima es llorada, el vengador aso- 


loge, Berna, 1949), parten del supuesto de que el kommós 
. no es sino un “canto fúnebre” y que, por tanto, la deci- 

“sión de Orestes está tomada de antemano. Opinamos que 
realmente la decisión de Orestes está tomada ya, pero que 
el poeta, con su tendencia a buscar efectos dramáticos (cfr. 
Dawe, Proc. of the class. Phil, Association, 189-1963,21 ss.), 
nos ha ofrecido, en esta imponente escena una cierta obje- 
tivación de lo que pasa en el interior del personaje concreto, 
Realmente, el efecto dramático de esta escena es tal que sin 
duda debía tentar el espíritu “barroco” de Esquilo, 

21 El principio del talión domina una parte importante 
de la trilogía. El mundo oscuro y sangriento de las Erinis 
está dominado por esta ley, a la que se opone el mundo de 
los olímpicos, Cfr, el libro del P. del Estal citado en la bi- 
bliografía, así como M. Gagarin, Aeschylean Drama, Ber- 
hala 1976,57 ss. 

22 Parece que el sentido de este pasaje, muy confuso, es 
que, del mismo modo que el Atrida muerto, Agamenón, 
merece un canto de duelo, también lo merecen los Atridas 
vivos, los que han quedado en tierra, en la luz, 
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[ávr. a. 
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ma. Y el grito de “¡Justicia!” que claman padre y 
madre, acosa, trresistible, en todas direcciones. 
ELECTRA Escucha, padre mío, el turno de mi llan- 
to lacrimoso. Llora por tí el fúnebre lamento de tus 
hijos. Cual suplicantes tu tumba nos acoge, también 
cual desterrados. ¿Qué habrá de acabar bien y sin 
desgracias? ¿No es invencible siempre la ruina? . 
CORO Todavía, si lo quisiera, un dios podría hacer 
brotar de estas desgracias más gozosos acentos. Y 
en lugar de lamentos funerarios un canto de triunfo 
aún podría traer a las estancias del palacio vino re- 
cién mezclado”, h 
ORESTES  /¡Ojalá, padre mío, ante el muro de Tro- 
ya te hubiesen abatido licias lanzas! Dejando, enton- 
ces, tu gloria a este palacio; en la carrera de tus hijos 
cimentando una vida que atrae las miradas, un eleva- 
do túmulo te habrían erigido allende el mar —des- 
gracía soportable a tu familia... . 
CORO ... y caro, entonces, a cuantos te eran caros, 
allí, muerto con gloria, brillarías, bajo tierra, como 
príncipe augusto, ministro de los grandes señores 


23 En su actitud esperanzada, el coro imagina ya la esce- 
na final, con su desenlace: el triunfo de Orestes y las liba- 
ciones para cantar la victoria, 


253 


x0Bovicov Exel TUPÁVVIV: , 
facitheds yap od", dep" éfnc, 360 
pópyrov Mxos murhávr 

xepoiv reloMBpóriy Te Páxroc. 


unó' dro Towlas : [dvr. y. 
relxeoL f0luevos, TáTED, 


per" NAw Sovpucuiti Mag. 365 
rrapd Exapávspov trópop redáfdas: 58% 
nápos $' ol kravóvrec 
vw obrus Sauñvai, 
v' 7) 0avarndópov aloa» l 
lr med ruvdáveodas 370 
ATA 


- Xo. 

rabra uév, Y) mal, kpelggova xpucod, 

peyáMas Se rúxns kal drrepfopéov 

_ pelgova fuveic: BúvacaL yap. 
ámid Serie ydp rhode papdyuns 375 
Sobrros ixveirar: Tv Ev ápuwyol 

kara yhe ón, row 6€ kparoubTow 

xépes obx Ó0aL OTVYEPOD TOÍTIY* 

rrarol Se páñiov yeyévnrtal. 


Op. : 
Tovro Suiurepés ods [orp. 6. 
ike0” ámep Ti Béhos. 381 

Zed Zed, káridev dure 
dorepórowov dra, 

Bporów rA4povi Kal TAVOypyW 


xewpl, roxevor $ Óuwe Teheiral. 385 
Xo. 
ébuuvroal yévoLTÓ OL TrUKA» [orp. e. 


evr' ódoAwyuóv ávbpór 
Dewopévov, yuvatrós T' 


254 


subterráneos: que fuiste rey, en vida, de quienes, con 
sus manos y con cetro, cumplen con. la misión que 
les legó el destino. 

pri ¡Si ni siquiera, padre, hubieses sucumbi- 

do al pie de Troya! ¡Si no hubieses hallado sepultu- 
ra, con la restante hueste caída en el combate; cabe 
el río Escamandro! ¡Si antes tus asesinos hubiesen 
sucumbido de este modo, y alguien, muy lejos, igno- 
rante de nuestra desventura, hubiese conocido el 
destino fatal que les trajo la muerte! * 

CORO Esto, hija mía, vale más que el oro”*; lo que 
pides supera la ventura más grande, la de los hiper- 
bóreos*, Pero poder, sí puedes. 

Lo cierto es que el chasquido de este doble tralla- 
zo hasta mí llega: los defensores de éstos están ya 
bajo tierra; las manos de quien manda son impuras. 
Y esto es algo odioso para el muerto; y lo es más aún 
para sus hijos. 

ORESTES Como un dardo penetra en mis oídos lo 
que has dicho. ¡Oh Zeus, oh Zeus! Envía desde 
abajo un tardío castigo contra la mano osada y ase- 
sina. ¡Incluso en una madre ha de cumplirse! 

CORO ¡Oh si me fuera dado entonar, algún día, 
con clara voz, el himno de victoria! ¡Ante el hombre 
inmolado, ante la esposa muerta! 


24 .Es decir, lo que piden los hijos de Agamenón supera 
toda dicha. 

25 El mundo de los Hiperbóreos simboliza el país de la 
felicidad. Sobre este mundo, cfr. Píndaro, Pit, X,29-30, 
Esta pítica de Píndaro vuelve a estar presente en la mente de 
Esquilo en la misma tragedia. Cfr. infra. 
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395 


400 


[orp. $. 
406 


[dvr. €. 
411 


415 


¿A qué ocultar en vano lo que sale volando de mi 
pecho? Ante mi proa ruge, furiosa, la cólera del al- ' 
ma, odio implacable. 

ELECTRA Pero decidme, ¿cuándo el abundoso 
Zeus, segando, ay, ay, cabezas, descargará su brazo? 
¡Que vuelva la confianza a esta tierra! Pido justicia 
contra seres injustos. ¡Oh Tierra, Potencias subterrá- 
neas, escuchadme! 

CORO Sí, pero es ley que las gotas vertidas en el 
suelo con un asesinato exijan nueva sangre. Pues 
conjura la muerte a las Erimts, que en nombre de los 
que antes han caído, van trayendo desgracia tras des- 
gracia. 

ORESTES /Ay, ay, Soberano del mundo de los 
muertos! ¡Mirad, Maldiciones terribles de los muer- 
tos! Mirad cómo se encuentra lo que resta del clan 
de los Atridas, ¡en qué indigencia! ¡privados de su 
casa! ¿Adónde dirigirme, oh Zeus? 

CORO De nuevo me palpita fuertemente el corazón 
al otr tus lamentos. Me desespero, de bilis se enne- 
grecen mis entrañas al oír tus palabras. Pero cuando 
te veo bien dispuesto a la lucha, aleja mis dolores la 
esperanza, que se abre ante mis ojos lisonjera. 
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-ELECTRA” ¿Y qué más te diremos para obtener tu 
ayuda? ¿Acaso los. dolores con que nos ha afligido 
nuestra madre? Es posible calmarlos, pero. son al 
embrujo inaccesibles. ¡Cual carnicero lobo, por cul- 
pa de mi madre, implacable mi espíritu se muestra! 
CORO Al son de un canto ario me he golpeado 
el pecho y siguiendo los ritos de plañidera cesia: al 
ritmo de una sierra, y bañados en sangre pueden 
verse los gestos de mi mano, uno tras otro, desde 
arriba, de lejos; y con los golpes retruena mi dolori- 
da y percutida testa. 

ELECTRA  /¡Ay, ay, cruel! ¡Ay madre sedal ¿Có- 
mo pudiste, en sepelio cruel, enterrar sin su pueblo 
al soberano, y sin lamentos, sin lágrimas, enterrar a 
tu esposo? 

CORO Fue mutilado, para que lo sepas. Y la autora, 
que lo enterró de esta manera infame, buscaba que 
su muerte resultara insufrible a tu existencia. Ya: 
has oído la desdicha infamante de tu padre”. 

ELECTRA Menctionas el destino de mi padre; pero 
a múme tenían alejada, sin dignidad, sin poder hacer 
nada. Recluida en mi estancia, cual perro peligroso, 
las penas me brotaban más prontas que la risa, y 
vertiendo, en mi encierro, un lamento de lágrimas 
sin cuento, 


(A Orestes.) 


Oye estas crueldades y mantenlas grabadas en tu 
mente. 


26 El poeta evoca aquí los cantos fúnebres persas, que 
comportaban golpes en el pecho. 

27 Nos hemos atrevido a colocar este pasaje tras el v,455, 
siguiendo a Schtitz, por considerar, con el citado crítico, 
que se respeta de este modo mejor el curso del pensamiento. 
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CORO Oyélas, sí, y deja penetrar por tus oídos 
estas palabras hasta el fondo tranquilo de tu alma. 
El pasado así fue, el resto, procura conocerlo con tu 
arrojo. Has de ir a la arena con ánimo implacable. 
ORESTES Me has contado, ¡ay de mí!, toda. la in- 
famia. Y este ultraje a mi padre ha de pagarlo, con 
la ayuda de dios y de mis manos. ¡Quitele yo la 
vida, y muera luego! (... 
ORESTES Oh padre, a E te ínvoco: únete con los 
tuyos. 
ELECTRA Yo te llamo en mis lágrimas bañada. 
CORO Nuestro coro, con unánime voz, se une a 
estas plegarias. Ven a la luz y escucha: ponte, con- 
tra nuestro enemigo, a nuestro lado. 
ORESTES Ares con Ares luchará, Justicia con Jus- 
ticta. 
ELECTRA ¡Ay dioses!, asentid con justicia a estas - 
plegarias, - 
CORO Tiembla mi corazón al oír vuestos votos. 

El destino fatal ha tiempo espera; con plegarias 
podría al fin cumplirse. 
CORO (Cantando.) 
— ¡Oh miseria aferrada a este linaje! ¡Oh golpes dis- 
cordantes y sangrientos de Ate! ¡Ay duelos insu- 
fribles, gemebundos! ¡Ay dolor implacable! 
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— La venda que ha de ser remedio. de esta herida re- 
side en esta casa; no la pueden poner manos ajenas, 
ha de ser ella misma por medio de sangrienta y cruda 
lucha. Este es el himno de los dioses que habitan 
bajo tierra. 

— ¡Oh dioses subterráneos! escuchad esta súplica. 
En vuestra gran clemencia, enviad a estos hijos un 
auxilio que lleve a la victoria. 


(Orestes y Electra han subido hasta la parte 
más alta del túmulo. De rodillas, golpean la 
tierra.) 


ORESTES ¡Oh padre, que caíste de un modo tan 

indigno de un monarca! Dame, yo te lo imploro, el 
poder de esta casa, 

ELECTRA Yo te pido lo mismo, padre mío. Necesi- 

to tu ayuda para huir de la muerte e inflingírsela a 

Egisto. 

ORESTES De esta suerte, tu parte alcanzarás en los 

banquetes que ofrecen los mortales. Si no, carecerás 

de honores en los ricos sacrificios, hechos de llama 
y grasa, de esta tierra. 

ELECTRA Yo, con toda mi dote, te ShecE en 

mis bodas, al salir de la casa, libaciones. 

ORESTES ¡Oh Tierra! Permite que mi padre con- 

temple este combate, 

ELECTRA Concédenos, Perséfone, la gloriosa victo- 

ria, 

ORESTES Recuerda el baño en donde te quitaron, 

oh padre, la existencia. 

ELECTRA Recuerda aquellas redes que contigo es- 

trenaron. .. 


ORESTES En grilletes sin bronce te prendieron, oh 
padre... 
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ELECTRA Y en unos velos pérfidamente urdidos. 
ORESTES ¿No despiertas al oír tal ultraje, padre 
mio? 

ELECTRA ¿No vas a levantar tu amada frente? 
ORESTES Envía la Justicia para unirse al combate 
con los tuyos, o déjanos usar la misma llave si quie- 
res que, vencido, resultes vencedor. 

ELECTRA Escucha ya mi súplica postrera. Contem- 
pla, padre, estos polluelos posados en tu tumba. Ten 
piedad del gemido del macho y de la hembra. 
ORESTES No dejes que se pierda del todo la semilla 
de Pélope. Que así, aunque estés bajo tierra, no: 
habrás muerto del todo. [Los hijos son la voz que 
salvan a los hombres de la muerte. Como el corcho 
ellos son, que tiran de la red impidiendo que el teji- 
do de lino vaya al fondo.] 

ELECTRA Escucha: por tí es este lamento. Te sal- 
vas a tí mismo si escuchas mis plegarias. 


(Bajan del túmulo.) 


CORIFEO No merece reproche vuestra larga ora- 
ción, tributo a la suerte sin llanto de esta tumba. 
Y, pues tu corazón dispuesto está a la lucha, cum- 
ple ya lo que falta, reta ya a tu destino. 

ORESTES Así se hará. Pero creo que no es ino- 
portuno preguntar el por qué de estas ofrendas. 
Por qué causa intenta reparar, tan tarde, un daño 
sin remedio. Mezquino era el tributo enviado a un 
espíritu insensible. Que aunque yo no sabría calcular 
el valor de estas ofrendas, son, sin duda, inferiores a 
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28 Orestes se identifica, pues, con la serpiente soñada por 
Clitemnestra. Sobre el valor de los sueños en la tragedia, 
aparte el cap. de Dodds en su libro Los griegos y lo trracional, 
Madrid, 1960, 101 ss., cfr. Devereux, Dreams in Greek 
Tragedy, Oxford, 1976. Un buen elenco de los valores sim- 
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la culpa. Por una sola sangre vertida, aunque ofre- 
cieras todas tus riquezas, el esfuerzo es inútil. Así di- 
ce el refrán. Y ahora, si lo sabes, contesta a lo que 
quiero. 

CORIFEO Lo sé, hijo mío, que yo estaba presente, 
Horrorizada por sueños y terrores en la noche, esta 
mujer impía nos ordenó verterle libaciones. 

ORESTES Y ¿conoces el sueño para poder contarlo 
exactamente? 

CORIFEO  Parecióle parir una serpiente, dijo. 
ORESTES ¿Y cómo terminaba? ¿Cuál era el punto 
culminante del relato? 

CORIFEO La envolvía en pañales, como a un niño. 
ORESTES Y ¿qué alimentos pedía esa vívora recién 
nacida? 

CORIFEO En sueños, ella en persona le acercaba su 
pecho. 

ORESTES ¿Y el pezón no le hería esta bestia odio- 
sar. 

CORIFEO Sin duda, la leche que chupaba con san- 
gre iba mezclada. 

ORESTES ¡No son vanos los sueños de lés hom- 
bres! 28 

CORIFEO Ella entonces despierta horrorizada, lan- 
zando un grito de terror. Y en la casa, a los gritos de 
la dueña, se encienden las antorchas que apagara la 


bólicos de los sueños, según la mentalidad griega, aunque se 
refieré a una época muy posterior, es el libro de Artemidoro, 
Oneirokritikon. Una buena traducción italiana nos ha ofreci- 
do recientemente D. del Corno (Artemidoro. Ii libro dei 
sogni, Milán, 1975). 
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29 Pílades y Orestes proceden de la Fócide. Pero no hay 
ningún indicio gramatical que permita suponer que Esquilo 
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ed 


noche. Y luego envía estas fúnebres ofrendas, con la 
esperanza de que sean un remedio efectivo a su tor- * 
mento. 

ORESTES Pues yo pido a la Tierra y al sepulcro del 
padre que hallen en mí estos sueños cumplimiento. 
Que tal como lo entiendo, todo cuadra: Si esta víbo- 
ra nació del mismo seno que yo, si se introdujo en 
mis propios pañales, si chupó con su boca el seno 
que un día me criara, y de él hizo brotar sangre 
con leche, si mi madre lanzó un grito de horror 
ante el suceso, no hay más remedio: ya que ella ha 
alimentado a esta alimaña, ella debe morir violenta- 
mente. Soy yo quien la asesina, convertido en ser- 
piente tal como esta visión lo vaticina. 

CORIFEO Te escojo como intérprete del sueño. 
¡Y ojalá que suceda como dices! Pero danos tus 
órdenes a todos: dinos lo que hay que hacer y de 
qué acciones debemos abstenernos. 

ORESTES La cosa es muy sencilla: tú (a Electra) 
entrarás en palacio; y a vosotras (al coro) os reco- 
miendo que mantengáis nuestro pacto, para que 
aquéllos que, con engaños, dieron muerte a aquel 
digno varón, con engaños sean también cogidos, 
muriendo en igual trampa, tal como Loxias lo 
proclamara un día, el príncipe Apolo, el profeta 
que nunca, hasta este instante, me ha mentido. 
Y yo, con disfraz de extranjero, con todo mi baga- 
je, me acercaré a las puertas de la entrada en com- 
pañía de éste, de Pílades —uno, huésped nuevo, el 
otro huésped antiguo de esta casa. Y hablaremos 
el dialecto del Parnaso, imitando el acento de la 
lengua fócida??. Es posible que ningún portero 
nos dé la bienvenida con alegre semblante, que es 


intenta imitar el dialecto de esta región en este pasaje. 
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30 Algunos críticos creen que las palabras van dirigidas a: 
Zeus. Más lógico es suponer que se trata del espíritu de Aga- 
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presa de desgracias esta casa. Y allí nos quedaremos, 
inmóviles, hasta que alguien, pasando ante la puerta, 
se haga mil conjeturas, y así diga: “¿Cómo? ¿Por 
qué Egisto rechaza de su casa a un suplicante, si está 
en Argos y sabe del asunto?”. Pues bien; si llego a 
traspasar el dintel de la puerta y lo encuentro senta- 
do en el trono paterno, o si llega más tarde y me 
habla cara a cara —no dudo que habrá de reclamar- 
me a su presencia—, antes de que diga “¿De dónde 
procede el extranjero?”, lo dejaré cadáver después 
de traspasarle el cuerpo con mi rápido bonce, Y la 
Erinis, que de muerte ya no va escasa, beberá pura 
esta sangre, tercera libación. 

Tú, pues, vigila atenta lo que ocurre en la casa, 
de modo que todo cuadre bien.Y a vosotras os pido 
«un discreto lenguaje: callar cuando convenga, y de- 
cir las palabras adecuadas. En cuanto al resto, que 
él dirija sus ojos hacia aquí y me asegure el triunfo 
en este certamen con la espada?”, 


(Salen Orestes y Pilades para entrar en pala- 
cio.) 


CORO 

— Cria la tierra innúmeros y horrorosos azotes; los 
marinos abismos rebosan de enemigos portentosos 
para el hombre, y en el cielo flamean los astros que 
causan maleficio a los mortales; y todo ser alado, en 
fin, o bruto de la tierra contar podría del huracán 
las tras tormentosas. 

— Mas ¿quién podría hablar del ánimo, más que in- 
trépido, del varón, y del amor sin freno —compañero 


- menón, cuya ayuda, por otra parte, han pedido los dos her- 
manos en la famosa kommós., 
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31 En este pasaje coral, se evocan importantes casos de 
crueldad mítica. Aquí se trata de Altea, hija de Testio, rey 
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de azotes para el hombre— que anida en las entrañas 
de la hembra temeraria? El vínculo que une a las pa- 
rejas, en la bestia, en el hombre, acaba siempre roto 
por la lujuria desnaturalizada de las hembras. 

— Quien no ha dejado que le brotaran alas a su espí- 
ritu vano, conozca la astucia incandescente que ima- 
ginara la miserable hija de Testio%, de su hijo asesi- 
na, al consumer la roja llama, compañera del hado de 
su hijo, desde aquel mismo instante en que salió, llo- 
rando, del seno de su madre, y.que había de medir el 
tiempo de su vida hasta llegar el día marcado por los 
hados. 

— Pero hay aún otra mujer en las leyendas, odiosa, 
la sanguinaria Escila??: ella a su esposo la muerte 
provocó para buscar el bien del enemigo, por un co- 
llar de oro deslumbrada, don de Minos, y arrancó a 
Niso su mortal cabellera cuando plácidamente respi- 
raba en el sueño — lesa mujer de corazón de perra!— 
Y ast, de esta manera, pasó a las manos de Hermes. 
— De entre los grandes crímenes, el de Lemnos* 
ocupa un lugar destacado en la leyenda. El pueblo lo 
condena entre lamentos, y cada nuevo crimen con el 
crimen de Lemnos se compara. Por este sacrilegio 
que condenan los dioses la raza ha sucumbido en 


de una comarca del Epiro: al nacer su hijo, un tizón quedó 
encendido, y el día que éste se apagara, Meleagro, su hijo, 
moriría, Irritada con Meleagro por haber éste dado muerte 
a sus tíos, Altea apagó el tizón, con lo que la vida de Melea- 
gro se extinguió, 

32 Escila se hizo famosa por haber traicionado a su pro- 
pio esposo, provocando la ruina de su ciudad a manos de Mi- 
nos de Creta, 

33 Se trata del asesinato de todos los varones de la isla de 
Lemnos a instigación de Hipsípila, la hija del rey del país. 
Sobre el posible sentido de esta leyenda, cfr. Duméxzil, Le 
crime des Lemniennes, Paris, 1924, 
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34 Hemos colocado los vv.623-30 después del 630, si- 
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medio del desprecio de los hombres; porque nadie 
respeta. aquello que a los dioses no es querido. ¿Cuál 
de estas tradiciones no e. spigo justamente? : 
— Y pues he recordado” tan amargas desgracias, 
éno será acaso justo que esta casa abomine de una 
esposa odiosa, de los arteros planes de un corazón 
de mujer contra un varón en armas — ¡si, contra tu 
propio esposo, cual si fuera enemigo, la mano levan- 
taste! — honrando un hogar que no se enciende, y el 
cetro femenino que toda audacia ignora 2% 

— El puñal puntiagudo junto al pecho hiere y tras- 
pasa, en nombre de Justicia (hollada en tierra) con- 
tra quien ha violado la májestad de Zeus impiamen- 
te. Es firme el basamento de Justicia; y Aisa funde 
ya el bronce, y un hijo ha enviado a este palacio para 
cobrarse, después de tanto tiempo, la mancha de 
viejos homicidios, la ilustre Erinis, la de hondos 
designios. : 


(Vuelven a aparecer Orestes y Pílades dis- 
puestos a entrar en palacio.) 


ORESTES  ¡Esclavo, esclavo! ¿No oyes que a la 
puerta están llamando? ¿Quién hay dentro? Esclavo, 
esclavo —lo repito— ¿Quién hay en esta casa? Es la 
tercera vez que llamo para que salga alguien de esta 
casa, si gusta acoger a un extranjero bajo el mando 
de Egisto. 

CRIADO SÍ, sí, ya oigo. ¿De dónde viene el extran- 
jero? ¿De qué tierras? 


guiendo a Preuss, por entender que así el hilo de las ideas es 
.más coherente. 

35 El texto es aquí muy inseguro y la traducción, conje- 
tural, 
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ORESTES Anúnciame a los dueños de la casa, a 
quienes he acudido trayéndoles noticias. Y date algo 
de prisa, que el carro de la noche tenebroso se acele- 
ra, y la hora es llegada de que los mercaderes echen 
ya el ancla en las celdas acogedoras de-los huéspedes. 
Que venga alguien que tenga autoridad en esta casa, 
la dueña del lugar, o mejor aún, el dueño, Pues el re- 
cato, en la conversación, enturbia las palabras; en 
cambio, un hombre habla a otro hombre sin recelos, 
y expone claramente su objetivo. 


(Sale Clitemnestra.) 


CLITEMNESTRA Extranjeros, hablad, si hay algo de 
que hablar. En esta casa hay todo lo que cabe espe- 
rar: baños calientes, un lecho que hechizará vuestras 
fatigas, y la presencia de personas «dignas, Mas si de- 
ben resolverse asuntos de más monta, eso es cosa de 
hombres, y a ellos les serán encomendados. 

ORESTES Un extranjero soy, un daulio de la Fóci- 
da. Cuando me disponía a partir, con todo mi baga- 
je, en dirección a Argos —donde me he detenido— 
sin conocerle yo y sin él conocerme, topóse conmi- 
go una persona, y después de preguntar por mi ca- 
mino y de indicarme el suyo, he aquí lo que me dijo 
Estrofio, el de Fócida —su nombre he conocido en 
nuestra charla—: “Ya que de todos modos te diriges 
a Argos, oh extranjero, acuérdate, sin falta, de decir 
a sus padres que Orestes está muerto. No lo olvides. 
Por ello, tanto si es voluntad de su familia el que lo 
traigan, como si lo es que lo entierren allí donde 
vivía como huésped para siempre, tráeme, cuando 
vuelvas, sus noticias. Por el momento las paredes de 
una urna de bronce conservan las cenizas de este 
hombre, que ha sido ya llorado tal como el rito 
exige”. 
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Eso es lo que escuché y te lo comunico. Y si estoy 
hablando con uno de sus deudos y parientes, lo igno- ' 
ro; pero quien le dio. el ser, naturalmente, tiene que 
saberlo. 
CLITEMNESTRA ¡Ay de mi! ¿¡Acabas de anunciar 
nuestra total ruina! ¡Maldición de esta casa: y cuán 
árduo es luchar contra tus fuerzas! Con certera mira- 
da consigues descubrir lo más oculto y herirlo con 
tus dardos que no fallan. ¡Me has despojado, triste 
de mí, de unos seres queridos! Ahora ha sido Orestes 
—que con tan buen consejo sus plantas alejara de es- 
te lodo de muerte—; ahora, apenas asoma la cabeza, 
arruinas la única esperanza de la casa para encontrar 
el médico que extirpe esa horrible locura. 

ORESTES En lo que a mi concierne, yo hubiera de- 
seado trabar conocimiento con tan honrados huéspe- 
des y ser acogido por ellos con ocasión de una feliz 
noticia. Pues ¿qué hay mejor dispuesto que un hués- 
ped para un huésped? Mas me hubiera sabido a cosa 
impía no dar cima al encargo de un amigo después 
de prometerlo, después de la acogida que me diera. 
CLITEMNESTRA No habrás de recibir por ello un 
trato que no te corresponda ni. serás menos caro a 
este palacio: al fin y al cabo, otro hubiera traído 
esta noticia, Pero es hora de que un huésped que ha 
hecho su jornada encuentre ya el descanso tras su 
largo camino (A una esclava) Guíalo a las estancias 
de huestros invitados junto con sus esclavos y cor- 
tejo, y que disponga allí de todo lo que es propio 
del palacio, Esta misión te encargo y de ella habrás 
de serme responsable. 

(Salen Orestes, Púlades y la esclava.) 


Y ahora voy a comunicarlo todo al señor del palacio; 
y —puesto que amigos no nos faltan— allí discutire- 
mos este trance. 
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- CORIFEO Leales cautivas del palacio, ¿cuándo, 
pues, mostraremos la fuerza de nuestros labios ' 
para ayudar a Orestes? 

Oh Tierra, mi Señora, oh venerable túmulo colo- 
cado sobre el augusto cuerpo de un caudillo: escu- 
cha ahora mi ruego, dame tu protección: ha llegado 
el momento de que salte a la liza la artera Persua- 
sión y de que Hermes, el dios de los infiernos y la 
noche, les guve en esa lucha de espadas homicidas. - 


(Sale de palacio la nodriza de Orestes.) . 


Creo que el extranjero va causando ya estragos; es- 
toy viendo a la nodriza de Orestes derramando lá.- 
grimas. (Se acerca a la nodriza). Cilicia, ¿a dónde te 
encaminas? 

NODRIZA El ama me ha ordenado comunicar a 
Egisto a toda prisa que venga a hablar con esos ex- 
tranjeros, y así, de hombre a hombre, conozca cla- 
ramente el mensaje que acaban de traer. Ante la ser- 
vidumbre adoptó un gesto de dolor, si bien por den- 
tro ocultaba la risa que le causaba un hecho tan faus- 
to para ella —para esta casa, en cambio, es todo des- 
ventura por la nueva que han traído los huéspedes. 
Sin duda alguma su corazón ha saltado de gozo al 
oír el relato. ¡Ay, infeliz de mí! Las antiguas des- 
gracias, tan duras de llevar, amontonadas sobre el 
hogar de los Atridas han hecho pedazos mi pobre 
corazón dentro del pecho. Pero nunca había recibi- 
do un golpe tan cruel: las demás desventuras aún 
pude soportarlas con resignación. .. Mas mi pequeño 
Orestes, pedazo de mi vida, a quien cuidé desde el 
instante mismo en que lo recibiera de su madre. .. 
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36 Nótese el rasgo realista del pasaje, paralelo, en cuanto a 
este punto, a las descripciones que el heraldo del Agamenón 
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¡Las mil torturas causadas por sus llantos, que me 
hacían velar toda la noche. . . las he sufrido en vano! 
Porque a una criatura sin uso de razón hay que tra- 
tarla —¿no es verdad?— como a un animalito, si- 
guiendo la intuición: que un niño de pañales nada 
dice cuanto tiene hambre o sed, o ganas de orinar; 
el vientre se basta por sí mismo**, Y así, en muchas 
ocasiones acertaba, pero, en otras, lo sé, me equivo- 
caba, con lo que lavandera de pañales —sí, lavandera 
y nodriza confundían su oficio. Y porque conocía 
estas dos profesiones recibí a Orestes de manos de 
su padre. ¡Y ahora, infeliz de mí, me entero de su 
muerte. ..! 

Pero voy a buscar al hombre que es la ruina de 
esta casa, ¡Con qué gozo habyá de recibir esta noti- 
cia! 

CORIFEO ¿Cómo dice el mensaje que acuda hasta 
palacio? 

NODRIZA ¿Cómo? Repite tu pregunta para entender 
mejor. 

CORIFEO Si con toda su guardia, o si ha de venir 
solo. 

NODRIZA Que venga, me ha ordenado, con todo su 
cortejo de lanceros. 

CORIFEO Pues no des esta orden a tu odioso amo, 
sino, “que venga solo para que escuche sin provocar 
alarmas”. Ve y tráele el mensaje a toda prisa, alegre- 
mente. Porque del mensajero depende el que resulte 
un plan secreto. 

NODRIZA Pero ¿tienes aún esperanzas después de 
esta noticia? 


(650 ss.) hace de las fatigas de los guerreros en Troya. Allí 
no faltan ni los piojos, 
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CORIFEO ¿Y si Zeus, al final, trocara nuestros ma- . 
les? 

NODRIZA ¿Cómo? Orestes, la única esperanza de 
la casa, ya no existe, 

CORIFEO No es verdad; hasta un mal adivino po- 
dría así augurarlo. 

NODRIZA ¿Qué dices? ¿Sabes algo distinto de lo 
que aquí se ha dicho? 

CORIFEO Anda, vete ya a toda prisa a cumplir 
con tu encargo. Los dioses cuidarán de lo que han 
de cuidar. 

NODRIZA. Pues me voy, y daré cumplimiento a tus 
consejos. ¡Que todo, con la ayuda divina, salga del 
mejor modo! 

CORO 

— Escucha mi plegaria, Zeus, padre de los dioses del 
Olimpo, y concede al señor de este palacio que, en 
su empeño, triunfe, por contemplar de nuevo la 
justicia. ¡Mi ruego te he expresado justamente, oh 
Zeus!, dale tú cumplimento. 

— Concédele el triunfo, oh Zeus, sobre los enemigos 
del palacio. Si lo exaltas, dobles y triples serán los 
sacrificios que, de buen grado, habrá de devolverte. 
— Es el huérfano potro de un ser que te es querido, 
y uncido a un carro de fatigas; concédele medida en 
la carrera y un ritmo salvador, para que pueda con- 
templar en la pista el brío de su marcha victoriosa. 
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37 Evocacióna los dioses del hogar, protectores del mismo. 
38 De nuevo reaparece el motivo de la luz, que domina 
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— Y vosotros, que ocupdis en palacio un ángulo re- 
pleto de tesoros, escuchadme, oh deidades bensg- 
nas”, Conducid . . . la sangre derramada de los 
antiguos crímenes con la ayuda de una pronta jus- 
ticia. ¡Que en el palacio la antigua sangre no engen- 
dre nueva prole! 

— Y tú que habitas el umbral grandioso que brillan- 
te se yergue, concede que levante nuevamente su 
frente la casa de un guerrero; que después de este 
velo de tinieblas pueda al fin contemplar con tran- 
quila mirada la luz esplendorosa de la libertad”. 

— Y que el hijo de Maya?” le preste justamente su 
concurso; que nadie es más propicio, si lo quiere, 
para encauzar con viento favorable toda empresa. 
Y si así lo desea, hace brotar sentencias sin sentido, 
y, pronunciando una palabra oscura, la negra noche 
expande ante los ojos; y en pleno día, no resulta más 
claro?”. 

— Y entonces ya los cánticos ilustres por la libera- 
ción de este palacio, cánticos femeninos para aman- 
sar el viento, melodías agudas con gritos que resue- 
nen, entonaremos “La ciudad ha vencido”. Sí, para 
mi florece esta ganancia, sí Ate se encuentra lejos de 
quien amo. 

— Y lleno de coraje, cuando llegue el momento fi- 
nal, si ella? te gnta “¡Hijo! ”, “Sé, de mi padre”, 
le contestas tú, y da así cumplimiento a este acto de 
venganza irreprochable. 


toda la trilogía. 

39 Hermes, dios que preside, entre otras funciones, la 
palestra —y la buena suerte. 

40 Sentido conjetural; el texto es muy confuso. 

41 Ella, es decir, Clitemnestra: el coro no deja de adver- 
tir a Orestes —como así ocurrirá— que su madre invocará 
este nombre para hacerle desistir de su empresa, 
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— Respirando en tu pecho la audacia de Perseo* 
fiel a quienes reposan bajo tierra, fiel a quienes la 
habitan, vistiendo una Áte sangrienta, aniquila al 
culpable de este crimen. 


(Aparece Egisto.) 


EGISTO He venido, y no por propio impulso: me 
ha traído un mensaje. Le sabido que unos extranje- 
ros han llegado con la noticia, en verdad no agrada- 
ble, de la muerte de Orestes. Eso sería una carga em- 
papada de horror para. esta casa, herida ya, y maltre- 
cha, después de aquella sangre derramada. ¿Cómo 
debo juzgarla? ¿Verdadera y real, o se trata más 
bien de cuentos de mujeres forjados por el miedo, 
que saltan por el aire para esfumarse en vano? ¿Qué 
me puedes decir para aclarar mi mente? 

CORIFEO La noticia, la oímos. Pero entra en el pa- 
lacio y pregunta a esos huéspedes. No hay mejor 
mensajero que acudir ante él mismo e interrogarle. 
EGISTO Quiero verme con ese mensajero y pregun- 
tarle si estaba cerca de él al morir, o bien si sus pa- 
labras proceden de un rumor sin fundamento. A 
una mente que sabe discernir no logrará engañarla. 


(Entra en palacio.) 


CORIFEO ¡Oh Zeus, Zeus! ¿Qué he de hacer? ¿Por 
dónde he de empezar mi ruego, mi llamada a los 
dioses, y, en mis buenos deseos, cómo dectr lo jus- 


42 Una expresión muy próxima tenemos en Píndaro, 
Pit, X, 44.45, 
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43 Propiamente el pasaje significa: Orestes tendrá que 
actuar solo, sin atleta que pueda sustituirle, El pasaje con- 
tiene metáforas tomadas de la palestra. 
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to? Porque ahora los filos de la espada homicida, 
tiñéndose de sangre, van a consumar la ruina eterna 
de los Atridas, o prendiendo Orestes una brillante 
llama de libertad y de poder legal, la gran riqueza ' 
habrá de recobrar de sus mayores. Tal es la lucha 
que, solo, contra dos y sin reservas*?, se dispone a 
afrontar el muy divino Orestes. ¡Y que todo con- 
duzca a la victoria! 


(Se oyen gritos dentro del palacio.) 


EGISTO  ¡Ay, ay, ay de mí! 

SEMICORO A Muy bien, muy bien. ¡Hiere de nue- 
vo! 

SEMICORO B_ ¿Qué está pasando alli? ¿Cómo han 
ido las cosas en palacio ? 

SEMICORO A  Retirémonos ya, mientras la cosa 
acaba. No parezca que somos responsables de todos 
estos males: que la lucha final ha concluido, 
ESCLAVO (Saliendo corriendo del palacio.) ¡Ay, 
ay de mí! Mi señor, ¡que ha sido apuñalado! ¡Ay 
por tercera vez! Egisto ya no existe. Mas, ea, pronto, 
abrid a toda prisa y corred los cerrojos de las habita- 
ciones femeninas. Nos falta con urgencia un brazo. 
joven. .. mas no para ayudar a quien ya está acaba- 
do. ¿Para qué? 


(Golpea las puertas del gineceo.) 


¡Hola, hola! Estoy llamando a sordos. Nada, en va- 
no me esfuerzo con mis gritos, todos duermen. Pero 
¿qué estará haciendo Clitemnestra? 

CORIFEO Parece que su cuello ya ha sido colocado 
sobre un tajo y caerá muy presto segado por un 
brazo justiciero, 
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CLITEMNESTRA (Saliendo del gineceo.) Pero ¿qué 
es lo que pasa? ¿Qué es este griterío-en el palacio? 
ESCLAVO Digo que al vivo los muertos asesinan. 
CLITEMNESTRA ¡Ay de mí! He entendido el sen- 
tido de tu enigma. Perderemos la vida arteramente 
tal como la quitamos. (A! coro) Dadme un hacha 
homicida a toda prisa: veremos si vencemos o cae- 
mos vencidos, ya que a tal punto ha llegado mi des- 
dicha, E 


(Aparece Orestes, espada en mano. Abre las 
puertas del palacio y se ve el cadáver de Egis- 
to.) 


ORESTES Es a tí a quien persigo. Este ya ha recibi- 
do su castigo. 

CLITEMNESTRA ¡Ay de mí! ¿Estás muerto, mi 
muy amado Egisto? : 
ORESTES ¿Le quieres? Muy bien; en este caso, ya- 
cerás en su tumba. Ni muerta habrás de serle infiel. 
CLITEMNESTRA (Que se arrodilla ante su hijo.) 
¡Hijo, detente! Ten respeto a este pecho, criatura, 
sobre el cual tantas veces chupaste, adormecido, la 
leche que te daba el alimento. 

ORESTES (A Pilades.) Pílades, ¿qué voy a hacer? 
Es mi madre. ¿Me atreveré a matarla? 

PILADES Pero ¿qué será entonces de los oráculos 
de Loxias proclamados en Delfos? Y ¿qué de los 
sagrados juramentos? Mejor tener enfrente a todo el 
mundo que a los dioses: créeme. 
ORESTES Tú vences, lo confieso; tú me aconsejas 
bien. (A su madre) Ea, sígueme: quiero sacrificarte 
junto a él, pues lo juzgaste, cuando vivo, preferible 
a mi padre. Muere, pues, y reposa a su lado, ya que 
entregaste tu amor a este individuo, y al que habías 
de amar, lo despreciaste. 
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CLITEMNESTRA ¡Yo te crié, y a tu lado envejecer 
quisiera! 

ORESTES Tú, la asesina de mi padre, ¿tú conmigo 
vivir? 

CLITEMNESTRA El Destino, hijo mío, en parte es 
responsable. 

ORESTES Pues también el Destino colabora en tu 
muerte, , 

CLITEMNESTRA ¿Y no te causa horror la maldición 
materna? ] 

ORESTES No, pues me diste la vida para arrojarme 
después a la desdicha. 

CLITEMNESTRA No te arrojé: yo te envié al hogar 
de un huésped muy antiguo. 

ORESTES Hijo de un hombre libre, fui vendido dos 
veces. : ) 
CLITEMNESTRA ¿Dónde está, pues, el premio por 
ello recibido? 

ORESTES No me atrevo a echártele en la cara cla- 
ramente. 

CLITEMNESTRA No, dilo, mas di también la con- 
ducta insensata de tu "padre. 

ORESTES No critiques, sentada en el hogar, a aquél 
que está luchando, 

CLITEMNESTRA ¡Qué duro es, hijo mío, para una 
esposa vivir sin el marido! 

ORESTES Sí, mas el afán del esposo las mantiene 
en la casa vagarosas. 

CLITEMNESTRA Hijo, a tu propia madre pareces 
decidido a dar la muerte. 

ORESTES Yo no; tú misma te asestas el golpe de- 
cisivo, 
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—éuode pév Sika lpraplóars xpóve., [orp. a. 
Bapúbios Trowd: 936 
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44 Es decir, las Erinis, personificadas a veces en forma de 
perro. La imagen del perro y de la jauría que persigue a una 
presa ocupará un lugar central en las Euménides, 
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CLITEMNESTRA ¡Ten cuidado! Los perros airados 
de tu madre** 

ORESTES Y ¿cómo escaparé a los de mi padre si 
mi deber no cumplo? 

CLITEMNESTRA Es inútil. Una viva parezco supli- 
cando a una tumba. 

ORESTES La suerte de mi padre ha decretado con- 
tra tí la muerte. 

CLITEMNESTRA ¡Ay de mí! ¡Qué víbora parí y 
he alimentado! 

ORESTES ¡Qué perfecto adivino ha resultado al fin 
tu pesadilla! Asesinaste a aquél que no debías: sufre, 
pues, una muerte que no debes, 


(La arrastra hacia el interior del palacio, para 
darle muerte.) 


CORIFEO Lloro por la doble desgracia de estos se- 
res. Pero una vez que el infeliz Orestes punto final 
ha puesto a tanta sangre, preferimos, al menos, que 
el ojo de esta casa no caiga aniquilado” . 

CORO 

— Llegó la Justicia, con el tiempo, a la casa de Pría- 
mo, un castigo tan justo como horrendo. También 
de Agamenón ha llegado al palacio, un doble león, 
un doble Ares. Su misión ha cumplido integramente 
el desterrado que anunciara Delfos, bien guiado en 
su impulso por la mano de un númen. 

Entonad, pues, el canto de victoria en honor del 
palacio de mi dueño. Han acabado, al fin sus sufri- 
mientos y la devastación de sus riquezas —obra de 
dos impios— y el camino fatal de su destino. 


110. El ojo, lo más preciado de la casa. Cfr, Píndaro, Olimp. 
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Sí, le ha llegado ya a quien lo merece el artero 
castigo por un ataque ocultamente urdido. 

— Su brazo ha dirigido en la contienda la hija de 
Zeus que hace honor a su nombre** —Justicia la 
llamamos los mortales y acertamos en ello— alen- 
tando contra sus enemigos su tra rencorosa. 

— Castigo que Loxias, el númen del Parnaso, el dios 
que habita la hendidura grandiosa de la tierra, había 
proclamado que sín engaño y engañosamente iba a 
caer, y que tras tanto tiempo finalmente ha llegado: 

Siempre vencen los dioses, que su ayuda no otor- 
gan al impio. Justo es honrar el celeste poder de 
las deidades: La luz ya se divisa”. 

— La luz ya se divisa; ya se ha arrancado el freno 
cruel impuesto a esta morada. Yérguete ya, palacio: 
que estuviste humillado en demasía. 

— Y pronto el tiempo, que da su cumplimiento a 
toda empresa, cruzará los umbrales de esta casa, 
cuando se expulse del hogar esta mancha con los 
ritos que arrojan todo género de Ates. - 

Ahora puede verse ya todo iluminado con la luz 
de esta suerte tan hermosa, mientras todos procla- 
man: “De nuevo de esta casa serán los extranjeros 
expulsados”. La luz ya se divisa. 

ORESTES Ved alos dos tiranos de esta tierra; ase- 
sinos de mi padre y saqueadores de mi hogar. Or- 
gullosos, un día se erguían sentados en su trono, y 
hoy se siguen amando a juzgar por la suerte que han 
tenido. Su juramento ha respondido a los votos 
que se hicieron mutuamente: asesinar a mi padre y 


46 De acuerdo con una tendencia muy frecuente en la 
Grecia arcaica, Esquilo sugiere aquí que la etimología de 
Justicia (Dike) es: hija de Zeus (Diós kóre). En Hesíodo Jus- 
ticia es, asimismo, la Hija de Zeus. 

47 Nuevamente el motivo de la luz, 
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morir juntos. Una vez más han obrado conforme a 
su palabra. 


(Al pueblo.) 


Y vosotros, que sólo de oídas conocéis nuestros ma- 
les, la trampa contemplad, los grilletes que echaron 
sobre el cuerpo de mi padre, infeliz, el cepo de sus 
manos, los lazos de sus pies. Desplegadlo, y, un cír- 
culo formando, desde cerca mostrad la red tendida 
contra un hombre, y que así el padre —no el mío, 
sino este Sol que lo contempla todo —pueda ver 
con sus ojos los actos de mi madre, y pueda un 
día, acaso, servirme en el proceso de testigo de 
que en justicia ejecuté a mi madre. Á Egisto, ni lo 
miento: ha tenido el castigo que un adulto merece, 
de acuerdo con las leyes. Empero la mujer que 
tramó tanto horror contra su esposo del que llevó 
en su seno el peso de los hijos —peso querido un 
día, y hoy, a lo que parece, aborrecido— ¿qué te 
parece? “¿qué es? ¿Una murena, o una víbora acaso 
que infecta, tan solo, sin morder, por obra de su 
audacia y su espíritu perverso? 

¿Qué nombre debo darle aunque me exprese con 
benigno lenguaje? ¿Trampa para alimañas? ¿Sudario 
de un cadáver que cubre un ataúd enteramente? 
Red llámala mejor, o peplo que aprisiona los pies, 
cual para sí quisiera un bandido que se gana el 
sustento engañando a la gente y hurtando su dinero. 
Con una trampa así ¡cómo gozara, provocando la 
muerte a tantos seres! Ah, que jamás en vida tenga 
yo en mi morada una esposa como ella: que antes 
los dioses me hagan morir privado de hijos! 

CORIFEO  /Ay, ay, qué triste hazaña! ¡Has sucum- 
bido a una muerte odiosa! ¡Ay, ay, cuando se espe- 
ra, el castigo florece finalmente! 
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ORESTES ¿Lo hizo o no lo hizo? Me es testigo este 
velo de que el puñal de Egisto lo ha teñido; y la ' 
mancha de sangre ha ayudado a los años a destruir 
los múltiples colores del bordado. Ahora pronuncio 
su elogio funerario, ahora lloro por él públicamente, 
y al invocar este tejido que a mi padre matara lloro 
por estos hechos y el castigo, lloro por mi linaje 
todo, cargado con la mancha, nada envidiable, a fe, 
de mi triunfo. 
CORIFEO Jamás mortal alguno tendrá gratis una 
existencia sin dolor. ¡Ay, ay! Un dolor viene hoy, 
otro mañana. 
ORESTES Para que lo sepáis —puesto que ignoro 
cómo van a acabar estos sucesos— . . . conduzco 
mis corceles cual si corriera fuera de la pista**. Que 
me arrastra, vencido, mi mente ingobernable; junto a 
mi corazón, el Horror presto está ya para entonar 
su canto, y él a danzar acorde .. . Y mientras soy 
el dueño de mis actos yo quiero proclamar a mis 
amigos que no sin ley asesiné a mi madre, esa man- 
cha asesina de mi padre, de los dioses hotror; y que 
el filtro que me inspira tanta audacia, declaro que 
fue Loxias, el profeta de Delfos: su oráculo me dijo 
que si llevaba a término esta empresa libre de mala 
acusación iba a quedar, mas si la negligía .. . callo 
el castigo pues ya no me ha de herir ninguna de estas 
penas con su arco. 
Y ahora, ya lo veis, con este ramo y con esta co- 
" rona al templo acudiré que es el ombligo del mundo, 
la morada de Loxias, llamada por los hombres ígnea 
luz inmortal, huyendo de esta sangre que es la mía. 
Dirigirme a otro hogar no me permite Loxias. Y a 


de Orestes, provocada por la presencia de las Erinis, y ellas 
motivadas por el derramamiento de sangre de un mismo clan, 
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49 Las Erinis aparecen como una jauría, en tropel. 
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todo el pueblo argivo suplico que guarde en su me- .. 
moria eternamente cómo surgieron estos males y, 
que cuando Menelao llegue a esta tierra dé por mí 
testimonio. Y yo ahora, errante, huido de esta mi 
patria, os dejo, vivo o muerto, este recuerdo .... 
CORIFEO Mas tu acción fue acertada: no unzas 
tus labios bajo el yugo de voces de reproche, no 
impreques contra tí voces de maldición después 
que has liberado toda la tierra de Argos y cortado, 
de un golpe feliz, la cabeza a dos sierpes venenosas. 


(Orestes se dispone a salir, pero se detiene 
horrorizado.) 


ORESTES ¡Ay, ay de mi! Esclavos, miradlas, allí: 
un grupo de mujeres que parecen Gorgonas con sus 
túnicas negras y enmarañadas de serpientes . . . Yo 
no me quedo aquí. 


(Se dispone a huir.) 


CORIFEO ¿Qué visiones te agitan —oh tú, el hom» 
bre más querido por tu padre?— ¡Detente, no te- 
mas! Tú eres el gran vencedor... 

ORESTES Eso no son visiones conjuradas por tan- 
to horror: son las perras airadas de mi madre clara- 
mente visibles. : 

CORIFEO Fresca la sangre aún mancha tus manos y 
provoca esa alucinación de tus sentidos. 

ORESTES ¡Príncipe Apolo! ¡Se acercan en tropel!% 
De sus ojos destila una sangre que me hiela de horror, 
CORIFEO Hay un solo remedio: implora a Loxias 
y te liberará de ese tormento. 

ORESTES Vosotros no las véis; yo sí las veo. Me 
atacan. Yo no me quedo aquí. 
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(Huye horrorizado.) 


CORIFEO ¡La suerte te acompañe! Y que un dios 
con benévola mirada te reserve para una ocasión más 
lisonjera. 


(Cantando.) 


Con este ya son tres los huracanes que con soplo 
brutal se han abatido sobre esta real casa: Fue el 

primero la desgracia de Tiestes —sus hijos cruelmen- 
te devorados. Fue después el destino de aquel gran 
rey: degollado en el baño, murió el que fuera un 
día el rey de Argos. Ahora, en tercer lugar, nos ha 
llegado —¿un salvador? ¿la muerte acaso? 

¿Adónde trá a parar? ¿Dónde se detendrá, pues, 
finalmente, adormecida ya, esta cólera de Ate? 
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EYMENIAE 


LAS EUMENIDES 


TA TOY APAMATOZ NPOEQIA 


TTOLIAZ MPOPHTIZ 
OPEZXTHZ 

ATMOAASN 

KATTAIMHETPAZ EIANAON 
XOPOZ ETMENIANN 

AOHNA 

HPOMNOMHOOIL 


APIZTOBANOTE TPAMMATIKOY TIOOEXIZ 


'Opéorns y Aeñgole mepiexduevos Und rúw 'Epiuwdwv BovAí 
mrapeyévero ele 'Abrvas ele ro lepóv Tis 'AGnvás: he BovAf, vuxñaas 
xkariM6ev elo “Apyos. Tács $e *Epiias mpavvaca apoonyópevae» 
Eduevibas. rap” odberépiwy keira, € MvBorroía. 


"PERSONAJES DEL DRAMA 


LA PITIA, PROFETISA CORO DE LAS EUMENIDES 
ORESTES ATENEA 

APOLO CORTEJO 

LA SOMBRA DE CLITEMNESTRA 


La acción se inicia en Delfos, ante el templo de 
Apolo. 


TIPOPHTIZ 
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réxuns Sé vw Zebe évdeov krivas ppéva 


1 El poeta hace contar a la Pitia una versión más o menos 
abreviada de la historia del oráculo, en el que se sucedieron 
varias etapas representadas, iniciada por un oráculo de la 
Tierra. Para una historia del oráculo, cfr. H.W. Parke, 4 
is of the Delphic Oracle, Oxford, 1939; M, Delcourt, 

L'Oracle de Delphes, París, 1955; M.P. Nilsson, Geschichte 
der griechischen Religion, P Munich, 1967, 625 ss. Para 
aspectos más concretos, J. Defradas, Les themes de la pro- 
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* .*(Sale la Pitia por la derecha: lleva en la cabe- 
za una corona de laurel. Al llegar a la puerta 
del santuario, hace una reverencia.) 


PITIA En primer lugar, honro con mi plegaria, de 
entre los dioses, ante todo, a la Tierra, primera pro- 
fetisa*; a Temis? después de ella, que, según dicen, 
la segunda sentóse en el lugar profético de su madre; 
a su vez, tercera profetisa, con permiso de Tetis y 
sin hacer a nadie violencia, Febe aquí se sentó, y a 
Febo se lo ofrece como don natalicio, Febo?, que 
este nombre recibió tomado de la diosa; y abando- 
nando el mar y la roca de Delos*, a las playas de 
Palas arribó, de naves frecuentadas, para llegar, al 
fin, a esta tierra y a las moradas del Parnaso. Le 
escoltan con grandísimo respeto, los retoños de 
Hefesto, constructores de caminos? , amansando pa- 
ra él una tierra antes salvaje. Grandes honras tribú- 
tale, a su llegada, el pueblo y Delfos, señor que go- 
bierna estos pasajes. Zeus su espíritu llenó con un 


pagande delphique, París, 1954, 104 ss. 

2 Temis, hija de Urano y Gea, simboliza las leyes eternas; 
unida a Zeus engendró las Horas (es decir, el curso de las es- 
taciones del año) y las Parcas, Fue Temis quien enseñó a 
Apolo el arte adivinatorio. 

3  Febo es otro nombre para indicar a Apolo, 

4 Sobre el viaje mítico de Apolo desde Delos a Delfos, 
cfr. Defradas, op. cit. 55 ss. 

5 Es decir, los atenienses. 
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6 La cueva más bella del Parnaso, 

7 Bronio es otro nombre para indicar a Dioniso, 

8 El tema de Penteo, que se opuso, en Tebas, a la entrada 
del culto de Dioniso, siendo, en castigo, despedazado por las 
bacantes, entre ellas su propia madre, fue tocado por Eurí- 
pides en Las Bacantes. 

9 Delfos se consideraba el ombligo de la tierra; en el tem- 
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arte divino, y lo coloca, como cuarto profeta en 
este trono. Y Loxias es así, hoy, el intérprete de 
su padre Zeus. 

A estos dioses, pues, invoco, en el preludio de 
mi plegaria. Mas Palas Pronaia tiene también un sitio 
de honor en el relato; mi respeto también a las 
ninfas que habitan la gruta de Córico*, a las aves 
tan grata, morada de las diosas; y Bromio” reina 
allí —no se me olvida— desde el día en que el dios 
llevó a la lucha a las Bacantes, y acosando a Pen- 
«teo? como una liebre, dióle muerte. Invoco, final- 
mente, las fuentes de Plisto, el poder de Posidón y 
a Zeus Supremo, que a todo da su cumplimiento; 
y tras esto, en mi trono 'me siento en calidad de 
profetisa. Y que los dioses ahora me concedan el 
buen acierto, mejor que en mis anteriores entradas. 
Y si aquí hay ya peregrinos de Grecia, que, siguien- 
do sus turnos, ya se acerquen, como es aquí costum- 
bre. Porque yo profetizo tal como el dios me ordena. 


(Entra la Pitia en el templo, para salir, al 
instante, aterrada.) 


¡Ah!, Horrible de contar, horrible de ver es el espec- 
táculo que me hace abandonar el palacio de Loxias 
hasta quedar sin fuerzas ni poder sostenerme. Y 
corro con la ayuda de mis manos, no por la ligereza 
de mis piernas: que una vieja asustada no es nada, 
o mejor, es un niño. Iba yo hacia el fondo del san- 
tuario de guirnaldas coronado, cuando diviso, sobre 
el ombligo? mismo, a un hombre odiado por los dio- 
ses, con las manos chorreando sangre, una espada 
sosteniendo recién sacada de la herida y una rama 


plo había una representación de este omphalós, Cfr. Del- 
court, op. cit. 144 ss, 
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éxOpoior Tois aos 0d yevnoopa rérmOD. 


10 Los atributos del suplicante. 
11 El poeta identifica aquí a las Erinis con las Harpías, 
seres alados que, entre otras cosas, impedían a Fineo tomar 
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cimera de olivo piadosamente con largas cintas coro- 
nada!” : con vellón blanco, en suma, que así podré 
decirlo claramente. Frente a este hombre duerme un ' 
grupo muy extraño de mujeres, tendido en setiales; 
mas no, no son mujeres, son Gorgonas; y ni siquiera 
las puedo comparar a una Gorgona: que las vi, no 
hace mucho, pintadas en un cuadro'' , robándole a 
Fineo el alimento. Y estas de aquí no 'se las ve con 
“alas, son negras totalmente, y execrables. Roncan 
con un resuello horripilante y destilan sus ojos un 
odioso humor. Su aderezo no es para llevar puesto ni 
ante estatuas de dioses ni en humana mansión. No, 
jamás habia visto un grupo semejante ni sé de tierra 
alguna que se jacte de criar tal calaña impunemente 
y sin arrepentirse de tamaños afanes. Qué pueda re- 
sultar de todo ello, es cosa que concierne al señor de 
este templo, a Loxias todopoderoso: que él es pro- 
feta y médico, interpreta prodigios y es purificador 
de moradas ajenas ... 


(Sale. Se abre ahora la puerta del templo y 
en el fondo se ve a Orestes con los atributos 
del suplicante y una espada en la mano. A 
su lado duermen las Erinss. Entra Apolo.) 


ORESTES  ¡Oh, soberano Apolo! Tú la maldad ig- 

noras, y puesto que la ignoras debes saber mostrar 

tu valimiento: tu poder es aval de la justicia. 

O (Hablando a Orestes.) No voy a traicionar- 
2; protector tuyo hasta el final, de lejos y de cer- 

a no me mostraré blando contra tus enemigos. 


sus alimentos. El tema fue tocado por el propio Esquilo en 
su Fineo, y por Apolonio en un pasaje de su Argonaútica. 
12 Cfr. las palabras del propio Orestes (Coéforos, 269). 
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13 Atenas. 
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Ahora puedes ya ver rendidas a estas furias, postra- 
das por el sueño de estas abominables criaturas, viejo 
brote de un antiguo pasado, con quienes no se tratan 
ni dioses, ni hombres ni bestias, Nacieron para el 
mal, puesto que habitan la horrorosa tiniebla y el 
Tártaro en la entraña de la tierra, encono de morta- 
les y de dioses olímpicos. Tu, sin embargo, escapa, 
no muestres cobardía: tras tus huellas irán a lo largo 
de un vasto continente, dondequiera que pise tu 
vagabunda planta, allende el mar y las urbes que cir- 
cundan las ondas. Pero no desfallezcas en tu empe- 
ño; y cuando llegues a la ciudad de Palas? abraza 
arrodillado esta imagen antigua. Allí, entonces, 
disponiendo de jueces y frases seductoras, hallare- 
mos un medio de liberarte definitivamente de tus 
penas: porque fui yo quien te indujo a dar muerte 
a tu madre, 

Recuerda mis palabras. No domine el temor tus 
sentimientos. Y tú (a Hermes, que se halla a su la- 
do), Hermes, la sangre de' mi sangre, hijo de un mis- 
mo padre, vela por él. De acuerdo con tu nombre, 
sé el fiel pastor que guíe, que conduzca a este mi 
suplicante a su destino. Zeus mismo reconoce el 
respeto al proscrito, y que llega al mortal con el 
apoyo de una fausta fortuna, 


(Salen todos.) 


ESPECTRO DE CLITEMNESTRA (Al coro de Ertnis.) 
¡Venga dormir! ¿Para qué necesito yo gente amodo- 
rrada? Y, entretanto, desatendida de vuestra protec- 
ción, entre las almas no cesa de sonar en mis oídos 
el insulto de “que he matado”” . . . y camino entre 
las sombras envueltas en el oprobio. Porque os hago 
saber que allí me acusan de un horrendo pecado, y 
sin embargo, después de haber sufrido un trato tan 
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horrible por parte de los seres más queridos, ni un 
solo dios se indigna por mi suerte, degollada por ma- ' 
nos matricidas. (Se desgarra la túnica y enseña el 
pecho). Mira: contempla esta herida con los ojos del 
alma: que, dormida, se iluminan los ojos del espíri- 
tu, y, de día no ve claro el mortal. Y, con todo, 
¡cuántas veces no lamisteis mi ofrenda, libaciones 
sin vino, sobrio apaciguamiento! - [Cuántos santos 
manjares no os ofrecí de noche, ante el altar del 
fuego, en horas con ningún otro numen comparti- 
das! ¡Y todo eso, lo veo ahora pisado por el suelo! 
Y él, mientras tanto, há escapado, ha emprendido la 
huida como un ciervo. Sí, ha saltado veloz de en- 
tre las redes con gran escarnio vuestro. 

Oídme ya, que os hablo de mi vida; despejad 
vuestra mente ¡oh diosas subterráneas! Yo, Clitem- 
nestra, os llamo desde el sueño. 

CORO (Un gruñido. )** 

CLITEMNESTRA SÍ, sí, gruñid, y, mientras tanto, 
el hombre se os escapa. Los míos tienen sus protec- 
tores, yo ninguno! 

CORO (Nuevo gruñido. ) : 
CLITEMNESTRA Duermes en demasía sin sentir 
compasión por mi destino, y el matricida Orestes 
se os escapa. | 
CORO (Un gemido.) 

CLITEMNESTRA Gimes y duermes. ¿No vas a levan- 
tarte con presteza? ¿Qué misión es la tuya si no 

sembrar el mal? 

CORO (Nuevo gemido.) 


14 Es posible que estas anotaciones sobre los gruñidos 
de las Erinis procedan del mismo Esquilo; desde luego, los 
manuscritos medievales las incluyen, 

15 Los míos quiere decir Orestes: se trata de Apolo. En 
cambio, Clitemnestra se considera abandonada por las Erinis, 
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130 


135 


140 


[orp. a, 


145 


[ávr. a. 
150. 


[orp. 6. 
156 


CLITEMNESTRA El sueño y la fatiga, supremos con- 
jurados, la furia han embotado de ese dragón horri- ' 
ble. 

CORO (Doble y agudo gemido.) Cógelo, cógelo, 
cógelo, cógelo. ¡Cuidado! 

CLITEMNESTRA En sueños persigues a una fiera y 
ladras como un perro que no cesa un instante en su 
tarea ¿Qué haces? ¡Sus! No dejes que te venza la fa- 
tiga. Por el sueño ablandada, no olvides este ultraje. 
Deja que mis justos reproches tu corazón lanceren: 
que para los sensatos se tornan aguijones. Descarga 
sobre él tu sangriento resuello; extenúalo con tu 
hálito, el fuego de tu entraña, persíguelo, y machá- 
calo, al fin, con otro acoso. 

CORIFEO  ¡Ea, despierta! Y tú despierta a ésta, y 
yo a tí. ¿Duermes? Levanta, sacúdete ya el sueño; 
veamos si es un vano rumor este preludio. 

CORO (Cantando.) 

— Ay, ay, ay, ay ¡qué dolor, amigas! ¡Oh, sí, qué 
sufrimiento, el mio! ¡Dioses, qué dolor tan agudo! 
¡Qué mal insoportable! La fiera ha saltado las re- 
des, y se escapa. Vencida por el sueño, dejé escapar 
mi presa!*, 

—Áy, ay, hijo de Zeus, ¡qué ladrón eres! Tu, un 
dios joven, pisoteas a númenes antiguos, ofreciendo 
amparo a un suplicante, a un impío mortal, cruel 
contra sus padres. . . Tú, todo un dios, me has 
hurtado un matricida. ¿Quién podrá sostener que 
esto es justicia? 

—Del fondo de mis sueños me ha llegado un loja 


16 El motivo de la jauría que acosa hacia las redes a la lie- 
bre o al cervatillo es constante en esta pieza, Cfr. Dumortier, 
Les images dans la poésie. d'Eschyle, París, 1935, passim, y 
O, Hiltbrunner, Wiederholungs-und Motivtechnik bei Aíischy- 
los, Berna, 1950,57 ss. 
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17 El motivo de la oposición entre dioses jóvenes y dioses 
viejos es también constante en la pieza, cfr. 778 ss. El motivo 
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que hirió mi corazón y mis entrañas cual aguijón 
que empuña por el centro un carretero. Aún siento 
el cruel, muy cruel escalofrío que me ha causado 
este feroz verdugo. 

— ¡Estos jóvenes dioses!" ¡Es así como actúan, 
forzando la justicia! ¡Miradlo: el trono ensangren- 
tado —el ombligo del mundo— de arriba abajo, 
cargado con la mancha terrible de la sangre! 

— El, un profeta, ha manchado su propio santua- 
rio! Su morada ha ensuciado por un impulso pro- 
pio, no invitado por nadie. Ha honrado a los mor- 
tales transgrediendo las leyes de los dioses. ¡Ha 
aniquilado a las antiguas Motras! 
— También para mí es aborrecible, y, con todo, 
no logrará arrancarlo de mis garras. Aunque buscara 
asilo bajo tierra no se vería libre: dondequiera se 
vuelva, habrá de hallar un numen vengativo que en 
el rostro le imprima los estigmas?*, 

APOLO ¡Fuera!, os ordeno, ¡salid a toda prisa 
de mi templo! ¡Retiraos, dejad ya la profética 
morada! Si no, blanca y alada sierpe recibiréis, sa- 
lida de este arco forjado en oro, y hará brotar. 
entre estertores la negra espuma humana, y vomi- 
tar los coágulos de sangre que chupasteis. No es 
esta la mansión adecuada a vosotras, Vuestro lugar 
se encuentra allí donde hay sentencias que siegan 
las cabezas y vacían los ojos; donde hay degiiellos; 
donde se destroza la flor de los mancebos destru- 
yendo su semilla; donde hay mutilaciones y muer- 
tes a pedradas, y donde, en larga queja, gimen los 


reaparecía asimismo en el Prometeo, donde se opone el joven 
dios, Zeus, frente al viejo, Prometeo. Al final se impone una 
transacción. 

18 Los estigmas que indiquen que es esclavo o criminal. 
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empalados. ¿No habéis oído, monstruos abomina- 
bles a los dioses, en qué fiestas hacéis vuestras deli- 
cias? Y a fe que vuestro aspecto es el más adapta- 
do a estos horrores: la cueva de león nutrido en san- 
gre habitar deberíais; no manchar a los otros en este 
santo templo.¡Fuera!, ¡rebaño sin pastor! Rebaño 
como el vuestro no lo quiere ninguno de los dioses. 
CORIFEO Príncipe Apolo, escúchame, a mi vez. 
De cuanto ha sucedido, tú no eres mero cómplice: 
eres el responsable, Tú lo has causado todo. 

APOLO Y, ¿cómo ha sido? Amplía la extensión 
de tu discurso. l 

CORIFEO Tu voz: oracular ordenó al extranjero 
que matara a su madre. 

APOLO Mi voz oracular pidió vengar a un padre. 
CORIFEO Y luego prometiste proteger esta sangre. 
APOLO Sí, que buscara un asilo en este templo. 
CORIFEO Entonces, ¿por qué injurias a sus perse- 
guidores? 

APOLO Pues porque no sois quién para hollar este 
templo. 

CORIFEO Pero ésta es la misión que tengo enco- 
mendada. 

APOLO ¿Cuál es esa misión? Exponme ya tu her- 
moso cometido. 

CORIFEO  Desu hogar expulsamos a todo matricida, 
APOLO Y ¿qué dices de una esposa que mata a su 
marido ...? 

CORIFEO. Que la'sangre vertida por su mano no es 
la suya!”, 


19 El problema de la sangre vertida por la esposa, que no 
pertenece originariamente al clan del marido, frente a la san- 
gre, reaparece constantemente en la pieza, Cfr. M: Gagarin, 
Aeschylean Drama, Berkeley, 1976,87 ss. 
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20 La sagrada ley es el matrimonio, Las instituciones, 
pues, según Apolo (en este caso la del matrimonio) son supe- 
riores a la propia ley de la naturaleza: el nómos a la physis. 
Curiosa doctrina que anticipa algunos puntos de vista sofís- 
ticos. 
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APOLO ¿En nada tienes pues, y dejas sin honor los 
juramentos de Hera que sanciona las bodas, y de 
Zeus? ¿Y sin honor a Cipris, que queda desdeñada 
—según tu propia cuenta—, ella, para el mortal la 
fuente de todas las delicias? El lecho donde el des- 
tino juntara al esposo y la esposa es más fuerte que 
todo juramento, protegido por la sagrada ley?%, Y 
si te muestras tan blanda contra aquellos que entre 
sí se asesinan, sin buscar su castigo, sin mirarlos con 
ira, niego que sea justo que persigas a Orestes. Por- 
que estoy viendo que pones en un caso mucho em- 
peño, y que el otro lo tomas con más calma. Será 
la diosa Palas la que habrá de entender en esta cau- 
sa?! 

CORIFEO No esperes que yo suelte jamás a este 
hombre, 

APOLO Pues prosigue su caza: te buscas más fatigas. 
CORIFEO No cercene tu lengua mis derechos. 
APOLO Esos derechos tuyos no deseo tenerlos. 
CORIFEO Sí, porque eres grande, se pregona, jun- 
to al trono de Zeus. Pero yo —pues que me mueve la 
sangre de una madre— po a este hombre y 
seguiré sus huellas cual sabueso?” 

APOLO Pues yo le otorgaré mi protección, salvaré 
al suplicante, Que es terrible, entre dioses y hombres, 
la ira de un suplicante, si voluntariamente alguien 
lo traiciona. 


(Desaparecen todos. Cambio de escena: 
ahora nos encontramos en la colina del 
Areópago de Atenas. Aparece Orestes.) 


21 Palas Atenea, como diosa que ha nacido de la cabeza 
de Zeus, es la llamada a juzgar el proceso. 
22 Nuevamente el motivo de la jauría. 
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23 La prueba es el hedor de la sangre que despide Orestes. 
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ORESTES (Abrazado a la estatua de Atenea.) 
Atenea, Señora, heme aquí por las órdenes de Lo- 
xias. Acoge con piedad a este maldito, no un ser 
manchado ni impuro por sus actos. Gastado, que- 
brantado a fuerza de pisar casas ajenas y recorrer 
caminos cruzando mar y tierra, a tu templo he lle- 
gado siguiendo los preceptos proféticos de Loxias. 
Aquí, abrazado a tu imagen, oh Señora, espero el 
resultado de este pleito. 


(Entra el coro.) 


CORIFEO ¡Ah! He aquí una prueba, y bien paten- 
te, de que éste es nuestro hombre”? , Sigue, pues, los 
indicios del mudo delator. Porque al igual que un 
perro a un cervatillo herido, vamos tras él, siguien- 
do la sangre que gotea, Y con tantas fatigas por dar 
caza a este hombre palpitan mis entrañas. He reco- 
rrido todos los lugares de la tierra; y en mi vuelo 
sin alas, en mi búsqueda, todo el mar he cruzado, 
veloz como una nave. Y ahora él está aquí, sin duda, 
oculto en un rincón: me sonríe eltolor de sangre 
humana. 


CORO (Cantando.) 

— Mira, vuelve a mirar, dirige tu mirada a todas 
partes, que no vaya a escapar el matricida sin pagar 
por su crimen, 


(Descubren a Orestes.) 


— Aquí está; de nuevo un protector ha conseguido: 
abrazado a la estatua de una diosa inmortal pretende 
someterse al juicio por el crimen que cometió su 
mano. 

— Mas esto no es posible: que la sangre materna en 
la tierra vertida no puede recogerse, ¡por los dioses!, 


331 


— dANX dvribobvas Sel O armo Eaovros popelv 
 ¿puBpóv éx pedécwy méhavov: árro $e cod 265 
Booxav pepolyav móaros SvarToToV. 
— kal fówrá o loxvávao” ámágopar KdTw, 
«v') ávrirrolvovs TÍAS parpopóvras Svac. 
— yn Se kel res dos fAurev Bporuv 
ñ Geov h Eévov 270 
Tw' ágeBcv h roxkéac piñove, * 
éxov0” éxaorov TS Slkms émdira, 
—  péyas ydp “Ains ¿oriv eUB9uvos Bporcv . 
évep0e x0Bovde, 
Sehroypágw Sé návr* émwrá ppevt. 275 
Op. : 
éyw Siaxdeie év kaxote. értorapal 
rroAhobe kaBapuoúe, kal Aéyew órrov Sixn 
olyáv 0” ópolcos: ev Se rue mpdyuari 
¿dauveiv éráxOnv mpós copod Sisacrkakov* 
Bpifer yáp ala kal papaívepar xepós, 280 
unrpoxróvov placa $' exrrAvroy mÉMEL. 
moralbiov ydp Óv mpós ¿cría Geo 
Polfov kabapuois mAd8n xOLPOKTÓVOLS . 
mroAoe Sé jor yévorr” áv ¿E dpxñe Aóyos, 
doo rpoomAdov áfhafei Evvovala. 285 
Ixpóvos xkadaípe: rávra ynodokwv ópob.] 
kal vv dp' ayvod aróaros edbiuws kaAW 
xwpas dvacoav tros" 'Abnvaiar épol 
podeiv ápuyóv: kriaeras 6' divev Sopós 
auróv Te Kal yhv xal róv 'Apyeiov Meu 290 
miuoróv Sualws és TÓ MÁV TE OUMUAXOD. 
GAN elre xwpas év rómoss Aifvorixñs, 
Tpircowos áudl xedua yevedMov rÓpov, 


24 Imagen curiosa: Hades es presentado como una inmen- 
sa tableta en donde quedan archivadas las acciones humanas. 
25 Sobre los ritos de purificación para los asesinos, cfr. 
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y una vez derramada, el líquido se escapa, A cambio 
tendrás que concederme que de su cuerpo vivo chu- 
pe tu rojo humor. ¡Pueda yo en tí encontrar el ali- 
mento de un brebaje que nadie probaría! 

— Voy a secarte vivo para luego arrastrarte bajo tie- 
rra, y allí habrás de sufrir todo el castigo que merece 
tu acción de matricida. 

— Verás allí cómo recibe lo que Justicia exige cual- 
quier otro mortal que haya pecado contra un hués- - 
ped o un dios o bien contra sus padres sabiendo lo 
que hacía, Que es Hades, bajo tierra, un terrible 
exactor de los mortales, y todo lo contempla con su 
mente en donde toda acción es registrada”. 
ORESTES Formado en la desgracia, muchos ritos 
catárticos conozco, y sé cuándo hay que hablar; 
y cuándo hay que callar tampoco ignoro. Y en el ca- 
so presente, me ha ordenado que tome la palabra un 
sabio pedagogo. Que se halla adormecida y apagada 
la sangre de mi mano; lavada está, por fin, la mancha 
matricida. Aún fresca estaba cuando fue conjurada 
junto al altar del dios, con el rito de Febo que lava 
todo crimen, la sangre de un lechón* , 

Largo fuera el relato si hubiese dé contar desde 
el principio a cuántos me he acercado sin que cau- 
sara daño mi presencia. Que el tiempo, envejecien- 
do, sabe borrarlo todo. Y ahora con mis labios ya 
puros, piadosamente invoco 'a Palas Atenea, la diosa 
de esta tierra, para que acuda a darme protección. 
Sin ayuda de lanzas, hará de mí, de esta tierra, y 
de este pueblo de Argos, fiel y eterno aliado jun- 
tamente. Y ahora, pues, ya esté en la tierra Libia, 
cabe las aguas del Tritón, que vio su nacimiento, 


Defradas, Les thémes .... p.167 ss; para cuestiones más gene- 
rales, Moulinier, Le pur et l'impur, París, 1952,87 ss. Apolo, 
como dios purificador, en Nilsson, op. cit. 538 ss, 
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- 26 Pasaje oscuro y texto conjetural, 
27 El mítico campo de batalla donde se desarrolló la lu- 
cha entre los dioses y los gigantes. 
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levantando su pie o de sombra cubierta para pres- 
tar auxilio a. sus amigos** y o bien.se encuentre en 
el llano de Flegra” .revistando sus tropas cual va- 
liente caudillo, ¡que ¿cuda a mi! —pues, siendo 
un numen puede oirme aún de lejos—, y me libere 
al fin de estas fatigas. 

CORIFEO No, ni Apolo ni la fuerza de Palas evita- 
rán que vayas a tu ruina, abandonado, sin conocer 
el gozo del espíritu, sombra sin sangre, pasto de los 
dioses. ¿No me contestas, sino. que rechazas, escu- 
piendo, mis palabras, tú, víctima engordada para 
mi, ser reservado para mis sacrificios? Vivo, y no sa- 
crificado ante el altar, has de ser mi banquete. Ahora 
vas a escuchar el canto mágico que habrá de encade- 
narte con su hechizo. 

CORO (Que rodea a Orestes, mientras canta.) 

— Ea, nuestro coro anudemos, pues que está decidi- 
do que vamos a entonar nuestra musa de horrores, y. 
a proclamar de qué suerte reparte nuestro coro los 
destinos humanos. 

Nos tenemos por rectas justicieras: contra el mor- 
tal que limpias tiene las manos jamás se precipita 
nuestra cólera, y así vive su vida sin sufrir daño al- 
guno. 

Pero cuando ha pecado como hizo este hombre, 
y procura ocultar su mano ensangrentada, ante él 
nos erguimos en testigos veraces de los muertos, y 
a sus ojos, cual exactoras de sangre aparecemos, has- 
ta la última gota. 

— Madre que me engendraste, ¡oh Noche, madre 
mía!*, implacable castigo de quienes ven la luz o la 


28 Las Erinis son hijas de la Noche. En Hesíodo, (Teogo- 
nía, 156 ss.) nacen de las cd de sangre al ser Urano castra- 
co por Cronos. 
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han perdido, escucha mis plegarias: el retoño de Le- . 
to pretende arrebatarme mis honores, de esta liebre 
privándome, cabal ofrenda para expiar la sangre de 
una madre. 


— Sobre nuestra víctima, este canto, delirio 
y mortal extravío de la mente, himno de las 
Erinis que encadena las almas, himno sin lira 
que a los hombres marchita, 


— El destino implacable me ha hilado una misión 
que debo mantener sólidamente, Acosar a los 
hombres que en su loca maldad se han lanzado 
a actos criminales, hasta que al fin descienden bajo 
tierra. Y una vez muertos, ni entonces se ven libres 
de mi acoso. 


— Sobre nuestra víctima, este canto, delirio 
y mortal extravío de la mente, himno de las 
Erinis que encadena las almas, himno sin lira 
que a los hombres marchita. 


—Ya desde el nacimiento —proclamamos— esta mi- 
sión fatal nos fue asignada; intervenir en ella no 
deben las manos de los dioses: ninguna es comensal 
de mis banquetes; conmigo nada tienen que ver los 
blancos peplos. 
— Para mi reservé la destrucción de hogares, 
cuando un Ares doméstico asesina a algún 
deudo, Entonces nos lanzamos en Su perse- 
cución, y, por fuerte que sea, al fin lo ani- 
quilamos con el peso de la sangre derramada. 
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— Nuestro empeño es librar a otros de esta empresa; . 
eximir a los dioses, con nuestra diligencia, de iniciar 
procesos. Porque Zeus indigna considera de su au- 
diencia esta raza execrable, ensangrentada. 


— Para mí reservé la destrucción de hogares, 
cuando un Ares doméstico asesina a algún 
deudo. Entonces nos lanzamos en su a 
cución, y, por fuerte que sea, al ani- 
quilamos con el peso de la sangre eirdinada 


— Y las glorias humanas, aun las más ilustres bajo el 
cielo, cual cera se derriten bajo tierra, aniquiladas 
por mis negros asaltos, por los malignos ritmos de 
mis piernas. 


— De. un brinco, desde arriba, lanzo, pesada, 
la fuerza de mis plantas, que hacen caer in- 
cluso al más ligero: infortunio en verdad in- 
soportable. 


— Y aunque cae, lo ignora, en su loca quimera: tal 
es la negra noche que ha extendido su mancha ante 
sus ojos. “Bruma sombría —dice la voz del pueblo— 
sobre su hogar se abate”. 


— De un brinco, desde arriba, lanzo, pesada, 
la fuerza de mis plantas, que hacen caer in- 
cluso al más ligero: infortunio, en verdad, in- 
soportable. 


— La desgracia le aguarda: que en medios somos ni- 
cas, tenaces en la empresa, sin perder la memoria 
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del pecado, Augustas e Inexorables”” para el hom- 
bre, siempre con la misión humilde y despreciada' 
que nos mantiene lejos de los dioses en cenagal sin 
luz —misión tan dura para el que tiene ojos como 
para aquel hombre que los tiene cerrados. 

_— ¿Qué mortal, pues, no ha de sentir respeto ni te- 
mor al otr de mis labios la ley que las Moiras me 
asignaron, y fue ratificada por los dioses? Antigua 
es mi misión. No me faltan honores, aunque tenga 
mi estancia bajo tierra, envuelta en la tiniebla que 
nunca el sol visita. 


(Aparece Atenea.) 


ATENEA Desde lejos, del Escamandro, he oído 
una voz que me llamaba, cuando tomaba posesión 
de la tierra que los caudillos y príncipes aqueos 
me asignaron, rico lote de las riquezas a punta de 
lanza conquistadas, para que sea enteramente mía, 
don escogido para los descendientes de Teseo. Des- 
de allí he acudido agitando mis pies infatigables, sin 
alas, haciendo resonar los pliegues de mi égida, un- 
ciendo mi carro a vigorosos potros. Y ahora, al dis- 
tinguir un corro que es nuevo en esta tierra, cierta- 
mente no tiemblo, mas la sorpresa invade mi mirada. 
¿Quiénes sois, pues? A todos os dirijo mi pregunta: 
a este extranjero abrazado a mi imagen, y a vosotras, 
a ningún ser creado parecidas, Ni entre los dioses os 


29 Alo largo de esta pieza asistiremos a la transformación 
de las Erinis en seres Benévolos (Euménides). 
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contemplan los dioses, ni vuestro aspecto semeja as- . 
pecto humano. Pero insultar sin tener queja alguna 
no es justo, y la equidad lo veda, 

CORIFEO “Hija de Zeus, en muy pocas palabras 
te enterarás de todo: las tristes hijas somos de la 
Noche; nuestro nombre, en la morada nuestra, bajo 
tierra, es el de Maldición. 

ATENEA Muy bien; ya sé vuestra ralea y vuestro 
nombre, 

CORIFEO Pues ' pronto conocerás también ías 
horrendas funciones que detento, 

ATENEA Si, lo sabré si alguna de vosotras me lo 
aclara, 

CORIFEO De su hogar expulsamos a aquel que ha 
asesinado. 

ATENEA Y ¿dónde acaba la fuga del culpable? 
CORIFEO Donde no se conoce el término alegría. 
ATENEA. Y ¿ahora contra éste provocas esa fuga 
con tus gritos? 

CORIFEO Exacto, pues que justo estimó dar la 
muerte a su madre. 

ATENEA Pero ¿forzado, o temiendo la cólera de 
alguno? 

CORIFEO ¿Qué aguijón puede impeler hasta llevar 
el matricidio? 

ATENEA Hay dos partes presentes, y sólo se ha es- 
cuchado un alegato. ' 

CORIFEO No quiere aceptar ni prestar juramento?” 
ATENEA Prefieres llamarte justa a actuar justamen- 
te. 

CORIFEO ¿Cómo? Explícate: ciencia no te falta. 


30 Porque se considera inocente, y por tanto, no se pres- 
ta al pleito. 
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ATENEA Digo que con un juramento no vence la 
injusticia, 
CORIFEO. Entonces, interroga y emite un recto fa- 
llo. 

ATENEA ¿Me confías, entonces, el juicio de este 
pleito? 

CORIFEO ¿Cómo no? El honor te concedo que me- 
reces. 

ATENEA (Dirigiéndose a Orestes. ) Y ahora tú, ex- 
tranjero, ¿qué quieres replicar a estas palabras? Di- 
nos cuál es tu patria y tu linaje; cuéntanos tus des- 
gracias, y defiéndete luego de tus cargos. Si por fe 
en la justicia estás aquí sentado abrazado a mi ima- 
gen cual venerable suplicante, al modo de Ixión?**, 
contesta a mis preguntas con respuestas que puedan 
entenderse. 

ORESTES ¡Soberana Atenea! Antes que nada, 
quiero borrar esa enorme inquietud que aflora en 
tus palabras: no soy un suplicante falto de lustra- 
ción, ni me he sentado junto a tu imagen con las 
manos manchadas?*?, De ello te daré buena prueba: 
es ley que el criminal no abra la boca hasta que sal- 
pique la sangre joven de una res a manos de un pu- 
rificador sacrificada, Y hace ya tiempo, en otra casa, 
cumplimos este rito con reses y corrientes de agua 
pura. Así pues, te lo pido, aleja de tu pecho este cui- 
dado. En cuanto a mi linaje, vas a saberlo pronto: 
Argivo soy; mi padre Agamenón —tú lo conoces 
bien— era el caudillo de los héroes que un día se 
embarcaron; con él aniquilaste la ciudad de Troya. 
Murió este rey, no muy honrosamente, al volver a su 


31 Ixión, el primer criminal mítico, se sometió a la purifi- 
cación, 
32 Porque Orestes cree estar justificado. 
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casa; que mi madre, con sus negros designios, muer- 
te le dio, atrapándole con una red traidora, testimo- 
nio del crimen que un día cometiera en la bañera. 
A mi regreso —que antes había yo vivido en el des- 
tierro— a mi madre maté, y no lo niego, vengando, 
con la muerte, la muerte' de mi padre. 

Y de esto fue Loxias, conmigo, el responsable: 

pues me vaticinó muchos dolores —aguijones del 
alma— si contra los culpables dejaba de cumplir sus 
mandamientos. Tú, sentencia si obré o no con justi- 
cia, que yo voy a aceptarlo, cualquiera que sea el 
resultado. 
ATENEA Si este caso se tiene por muy grave para 
que unos mortales lo diriman tampoco puedo yo fa- 
llar un caso de muerte por encono. Sobre todo, 
cuando tú has acudido a mí con gesto suplicante, 
purificado ya y sin peligro de mal para mi templo; 
y, además, cuando yo te he acogido en mi ciudad 
como ser sin reproche. Mas éstas tienen derechos 
que no resulta fácil conculcar, y si no obtienen un 
fallo victorioso en este pleito, la ponzoña de su re- 
sentimiento, peste insufrible, invadirá esta tierra. 
Las cosas son así: y sea como sea, si se quedan aquí 
o las expulsamos, me ha de causar desdichas sin re- 
medio. Pero puesto que aquí se ha presentado el 
caso, escogeré unos jueces de esta sangre vertida, 
atados por muy graves juramentos y los convertiré 
en tribunal augusto para siempre. 

Vosotros, llamadme a los testigos y las pruebas, 
juramentado auxilio del derecho. Y una vez escogida 
la flor y nata de mi ciudad regresaré para que justa- 
mente el pleito fallen sin transgredir en nada el jura- 
mento con espíritu inicuo. 


(Sale Atenea.) 
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CORO 

— Hoy habrá subversión, hoy nuevas leyes, si triunfa 
el derecho asesino de este matricida. ¡A todos los 
mortales esta hazaña ha de abrirles la ruta a la licen- 
cia! ¡Cuántas heridas abiertas por sus hijos aguardan 
a los padres con el tiempo! 

— Todo, porque la ira de estas Furias —centinelas 
de la conducta humana— no castigarán ya tales ac- 
ciones: la muerte andará suelta. Cada cual mientras 
males ajenos va contando, preguntará a su amigo: 
¿Cuándo van a acabar estas desgracias? Y el infeliz 
tan sólo sugerirle podrá vanos remedios*, 

— Que nadie ya, por la desgracia herido, pida soco- 
rro, la Justicia invocando y las Erimis. Algún padre 
quizá, quizá una madre, lanzarán este grito lasti- 
mero en medio de su angustia, pues se ha hundido 
el hogar de la Justicta. 

— Que es, a veces, el miedo provechoso: centinela 
del alma, en ella mora entronizado. Es útil la pru- 
dencia que inspira la atrición. Pues ¿quién, individuo 


-33 El coro insiste en pintar el cuadro que espera a la 
Humanidad si se eliminan sus funciones de castigo implaca- 
ble del criminal. 
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o ciudad, bajo este sol que alumbra; si no abriga - 
un temor dentro del pecho, honrará a la Justicia? 

— No elogies una vda licenciosa ni la que al des- 
potismo está sujeta: que dios ha concedido la victo- 
ria siempre al término medio; el resto, lo rige de otra 
guisa. Comedido es también lo que proclamo: de 
la impiedad es la insolencia el hijo, ciertamente. De 
la salud del alma brota toda ventura, de todos tan 
querida y anhelada, 

— En términos supremos te lo digo: Venera el altar 
de la Justicia; no la ultrajes con tus impías plantas 
porque hayas divisado una ganancia. Que el castigo 
vendrá: su cumplimiento espera, soberano. 

Coloca, pues, el respeto paterno en un lugar muy 
alto; y acepta con piedad del huésped la visita que 
acude a tu morada. 

— Quien, porque quiere, es justo, y.sín presiones, no 
quedará sin dicha, no irá jamás a una total ruina. El 
rebelde que, a fuerza de atropellos, amontona rique- 
za injustamente, con el tiempo —te digo— habrá de 
amamar velas cuando tenga sus cuitas al rompérsele 
el mástil de la nave. Llama a gritos a quienes no le 
escuchan desde el centro de la horrible tormenta; 
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34 Famosa por su claro sonido. Cfr, Sófocles, Ayax, 17. 
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y los dioses se burlan de aquel varón ardiente, vien- 
do —¿quien lo dijera?— que se hunde entre desdi- 
chas sin remedio, impotente para evitar las olas. 
Y entonces estrella en los escollos de Justicia su 
ventura de antaño para hundirse, al final, y perecer 
sin que nadie le llore. 


- (Arreglada durante el canto coral la escena 
para el juicio, aparece ahora Atenea; un 
heraldo señala a cada miembro del jurado 
su asiento.) 


ATENEA Cumple ya con tu oficio, heraldo, y con- 
tén a la masa. Luego, que la trompeta etrusca** cu- 
ya voz llega al cielo, llena de humano aliento, haga 
al. pueblo escuchar su agudo canto. Que mientras 
se reúne este consejo debe reinar silencio para que 
el pueblo entero conozca los principios que quiero 
establecer yo para siempre, y podamos fallar per- 
fectamente el pleito que se ha enfrentado a las dos 
partes. 


(Aparece Apolo.) 


CORIFEO Principe Apolo, impón tu autoridad en 
lo que es tuyo. Pero dime ¿qué tienes tú que ver 
en esta causa? 


APOLO He venido a prestar mi testimonio: de 
acuerdo con las leyes, éste es mi suplicante, ha acu- 
dido a mi casa en busca de socorro. Y yo soy quien 
de su crimen lo ha lavado. Pero aquí estoy también 
para prestarle apoyo, que el responsable soy del ma- 
tricidio. Abre pues (a Atenea) el juicio, y llévalo hasta 
el fin como mejor lo entiendas. 

ATENEA (4 las Erinis.) La palabra os concedo. 
Abro el debate. Si quien acusa habla primero puede 
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exponer muy bien los puntos en litigio. 

CORIFEO Muchas somos, pero vamos a hablar con- 
cisamente, (4 Orestes) Contéstame pregunta por 
pregunta: ¿Diste muerte a tu madre? 
ORESTES Sí, la maté: no hay negativa. 

CORIFEO He aquí el primero de los tres derribos* 
ORESTES Aún no he caído para que puedas lanzar 
estas bravatas. 

CORIFEO Aún debes confesar cómo le diste muerte. 
ORESTES Le segué la garganta, lo confieso, con 
una espada que mi brazo armaba. 

CORIFEO Y, ¿quién te impulsó a ello? ¿Quién te 
inspiró la idea? 

ORESTES Los oráculos de éste (señalando a Apo- 
lo): él me es testigo. 

CORIFEO ¿El profeta te indujo al matricidio? 
ORESTES Sí, y hasta ahora no deploro mi suerte. 
CORIFEO Si el fallo te condena, otra cosa dirás se- 
guramente. 

ORESTES Tengo fe: mi padre, desde la tumba, me 
envía su SOCOrTrO, 

CORIFEO Sí, confía en los muertos tras matar a 
tu madre... 

ORESTES En el alma llevaba el estigma de dos 
muertes, 

CORIFEO ¿Cómo? Aclara tus palabras al jurado. 
ORESTES Al matar a su esposo asesinó a mi pa- 
dre?" 


35 Ena lucha, había que derribar por tres veces al adver- 
sario, lo que daba la victoria. 

36 Orestes, pues, quiere imputar a su madre un doble cri- 
men: el de su propio esposo, que a la vez es el padre de Ores- 
tes. 
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37 La esposa, en efecto, pertenecía al clan de sus padres, 
su sangre no era la del marido. 
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CORIFEO Tú, sin embargo vives; pero ella (con. tro- 
nía) se ha librado de la muerte. 

ORESTES ¿Por qué no la acosaste cuando vivía 
aún? 

CORIFEO Porque no compartía la sangre del espo- 
so asesinado”. l 

ORESTES k¿Estoy yo, acaso, sumergido en la sangre 
de mi madre? : 
CORIFEO ¿Cómo, pues, te gestó en sus entrañas, 
asesino? ¿Reniegas de la sangre de tu madre? 
ORESTES (4 Apolo.) Es hora de que prestes testi- 
monio. Explícame, oh Apolo, si le quité la vida jus- 
tamente. El hecho, como es, yo no lo niego. Pero tú 
has de decir si estimas que esta sangre fue en justicia 
vertida, o lo fue injustamente, y así podré informar 
a este jurado. 

APOLO Voy a testificarlo ante vosotros, institu- 
ción augusta de Atenea: “Fue en justicia”. Un profe- 
ta yo soy, no he de mentiros: Jamás desde mi trono 
de profeta he emitido un oráculo sobre varón, mujer 
o estado, que Zeus no me dictara, el padre de los 
dioses. Os invito a atender la gran autoridad de este 
argumento y a aceptar los decretos de mi padre. Por 
encima de Zeus no prevalece nunca un juramento. 
CORIFEO ¿Zeus, según tú declaras, te sugirió el 
augurio que a Orestes ordenaba que vengara la muer- 
te de su padre, hollando los derechos de una madre? 
APOLO Sí; que no es lo mismo que muera un va- 
rón noble honrado con el cetro?* de que Zeus lo ha 


38 Curiosa, ya lo hemos señalado, la tesis de Apolo de 
que el varón es superior a la esposa; y si ese varón es un 
príncipe, más importante aún, 
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investido; y, sobre todo, a manos de una esposa 
—que no cometió el crimen con la ayuda de un arco 
impetuoso, como-podría hacerlo una Amazona—, sl- 
no en la forma que vais ahora a escuchar,.oh Palas, 
y vosotros que estáis aquí para dar vuestro voto en 
el proceso: regresaba del campo de batalla, donde 
había logrado, en casi todo, un éxito notable. Ella 
lo acoge con amorosas frases. . . y en un manto lo 
envuelve, y cuando lo ha prendido entre los pliegues 
de aquel bordado peplo, golpe mortal le asesta. Tal 
es, ya os lo he contado, el destino fatal del gran gue- 
rrero, caudillo de la armada. A ella os la he pintado 
así para que el pueblo que tiene la misión de dar el 
fallo sienta en el pecho el mordisco de la ira, 
CORIFEO Según tu testimonio, Zeus da más impor- 
tancia a la muerte de un padre. Y, sin embargo, al 
suyo, al viejo Crono, lo cargó de cadenas”. ¿Afir- 
mas que no hay contradicción en tus palabras? 
Vosotros (al jurado) prestad mucha atención: os 
pongo por testigos. 

APOLO ¡Monstruos aborrecibles, espanto de los 
dioses! Las cadenas, podía desatarlas: tienen reme- 
dio, y existen muchas formas de romperlas. Pero 
cuando la tierra ha bebido la sangre de un hombre 
asesinado, no hay medio de volverlo a la existencia. 
Mi padre contra este mal no ha fabricado hechizos, 
él que todo lo agita y lo trastoca, sin perder el alien- 
to en el esfuerzo. 

CORIFEO ¡Mira de qué manera lo defiendes para 
que sea absuelto! Pero es que fue la sangre de su 
madre —doyes?— lo que ha vertido. Y ¿luego irá a 
habitar la casa de su padre? ¿A qué público altar 
podrá acercarse? ¿Qué patria va a acogerlo en la 
pila lustral? 


39 Cfr, Hesíodo, Teogonía, 485 ss. 
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40 La mujer, según esta tesis, es sólo la receptora del se- 
men paterno, 
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APOLO Contesto a tu pregunta, y acepta la ver- 
dad de mis razones. La madre no es la progenitora 
del que llamamos hijo**: la nodriza es tan sólo de 
la semilla que en ella se ha sembrado. Engendrador 
es quien la ha fecundado; ella —cual podría extraña 
para extraño— conserva sólo el brote, a menos que 
los dioses lo marchiten. La prueba te "daré de cuan- 
to digo: puede existir un padre sin que la madre 
exista. Y muy cerca tenemos un testigo, la propia 
hija de Zeus rey del Olimpo*. No fue gestada 
en las tinieblas de una entraña materna, y, sin em- 
bargo, ¿qué diosa lograría dar a luz un retoño seme- 
jante? 

En cuanto a mí, Oh Palas, voy a engrandecerte, 
como sé hacer también en otros casos, tu ciudad y 
tu pueblo. Y a éste (por Orestes) lo he enviado a 
tu templo en suplicante porque te sea fiel eterna- 
mente y halles en él, oh diosa, un aliado, como en 
sus descendientes; y esa fidelidad se hará extensiva 
a sus hijos futuros, para siempre. 

ATENEA «¿Puedo, pues, ya ordenar que, en con- 
ciencia, emita este jurado un justo fallo, suponiendo 
que lo habéis dicho ya todo? 

CORIFEO Nosotras hemos ya disparado nuestras 
flechas. Ahora espero escuchar vuestro fallo, 
ATENEA (A Orestes y Apolo.) ¿Y vosotros? ¿Cómo 
debo actuar para no merecer vuestra repulsa? 

APOLO (Al tribunal.) Ya oísteis lo que oísteis: al 
emitir el voto, respete vuestro pecho el juramento, 
oh extranjeros. 

ATENEA Oíd lo que dlegonas: habitantes del Ática 
que hoy por primera vez juzgáis en un proceso por 


41 Atenea había nacido de la cabeza de Zeus, y, por tanto, 
sin intervención femenina. 
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42 Atenea establece, pues, miticamente, el Tribunal del 
Areópago, que, en el golpe de estado de 462 por Clístenes, 
quedó reducido a juzgar crímenes de sangre. Parece que 
Esquilo compuso su pieza para apoyar esta reforma, 

43 Toda esta parte de la pieza está estructurada como si 
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delito de sangre: De ahora en adelante, y para siem- 
pre, conservará el pueblo de Egeo al tribunal augusto 
de esta corte*?, Y esta colina de Ares, asiento y cam- 
po de aquellas Amazonas que un día marcharon 
contra Atenas por su odio hacia Teseo —y en aquella 
ocasión edificaron las altas torres de esta ciudadela, 
donde a Ares ofrecían sacrificios, y por ello roca y 
- monte su nombre recibieron— en esta roca, digo el 
Respeto y el Miedo, hermano suyo, lejos del crimen 
habrán de mantener al ciudadano, noche y día, en 
tanto no subviertan estas leyes: Si el agua clara ensu- 
cias vertiendo en su caudal lodo y turbias corrientes, 
nunca podrás beber agua potable. Ni licencia excesi- 
va ni gobierno despótico: tales son los principios que 
aconsejo que respetéis, pero no eliminar eternamen- 
te de la ciudad el temor. Si nada teme ¿qué mortal 
va a seguir la justa senda? Si sentís una justa reveren- 
cia por este Tribunal en él habréis de hallar un ba- 
luarte protector de esta tierra, de este estado cual no 
conoce nadie ni en la Escitia ni el país de Pélope. 
Virgen de corrupción y venerable, severo y siempre 
en vela por proteger a aquél que está dormido: que 
tal es el consejo que instituyo, protección de esta 
tierra. 

He aquí la larga exposición que he dirigido a mis 
conciudadanos, relativa al futuro. Y ahora ba llega- 
do el momento de poneros en pie, depositar el vo- 
to y emitir la sentencia manteniéndose fiel al jura- 
mento. He dicho*, 


(Los jueces se levantan y van depositando su 
voto en las urnas.) 


fuese un verdadero juicio. Por ello el discurso de Atenea 
termina con un He dicho, 
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44 Ya hemos señalado que Ixión fue el primer ser mítico 
que se sometió a la purificación de un crimen, 
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CORIFEO Os aconsejo no arrancar sus derechos a 
este pesado coro asentado en vuestra tierra, 

APOLO Pues yo os invito a respetar mi oráculo, 
que es también el de Zeus, y a no impedir que fruc- 
tifique. 
CORIFEO - Tú pretendes tratar un delito de sangre y 
no te corresponde, ¡Nunca más podrás dar ya orácu- 
los sin mancha! 

APOLO Entonces ¿se Equivocó mi Padre en sus 
resoluciones cuando Ixión”*, el primer asesino, fue 
a suplicarle que lo purificara? 

CORIFEO Lo dices tú; mas yo, si no alcanzo justi- 
cia, seré, en mi venganza, pesado fardo para esta 
comarca. 2 

APOLO Tú no tienes derechos ni entre los dioses 
jóvenes ni antiguos: mio será el triunfo. 

CORIFEO Igual fue tu conducta en la casa de Ad- 
meto*: persuadiste a las Moiras a hacer a los morta- 
les inmortales, 

APOLO ¿No es justo hacer el bien a quienes te 
han honrado, y sobre todo si te necesitan? 

CORIFEO Destruyendo la antigua ordenación tú, 
con el vino**, conseguiste engañar a antiguas diosas. 
APOLO No. alcanzarás victoria en este pleito, y, 
muy pronto vomitarás esa ponzoña tuya que ya no 
habrá de ser pesada para tus enemigos. 

CORIFEO Pues que tú, joven dios, echas a las patas 


45 Apolo logró que las Moiras permitieran a Admeto no 
morir si hallaba un sustituto. Sólo su esposa Alcestis (véase 
la pieza del mismo título de Eurípides) se ofreció para el 
sacrificio, 

46 Insinuación de que Apolo emborrachó a las Moiras. 
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47 El verbo griego empleado aquí significa, propiamen- 
te, echar a las patas de un caballo algo. Su sentido es claro: 
violentar, despreciar. 
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«de tus caballos” a esta anciana, voy a esperar hasta 
escuchar sentencia: que aún estoy en duda si contra 
la ciudad he de irritarme. 


(Todos los jueces, mientras tanto, van depo- 
sitando su voto, Atenea, la última.) 


ATENEA Es privilegio mío depositar mi voto la 
postrera. Y yo voy a añadirlo a los de Orestes. No he 
tenido una madre que me diera la luz, y, en todo, y 
con todas las fuerzas de mi alma, por el varón me 
inclino, salvo en tomar esposo: soy, sin reserva algu- 
na, del bando de mi padre. De esta manera, no daré 
más valor al destino de una mujer que muerte dio al 
esposo, guardián de la casa. Orestes el vencedor será, 
aunque haya empate. 

Sacad ya, al punto, los votos de las urnas, jueces a 
quienes esta tarea ha sido encomendada. 


(Dos jueces sacan los votos de las urnas.) 


ORESTES ¡Oh Febo Apolo! ¿Cuál será el resultado 
del proceso? 

CORIFEO ¡Oh madre, oh negra Noche! ¿Contem- 
plas lo que pasa? 

ORESTES Tengo ante mí la muerte o ver la luz del 
sol, 

CORIFEO Y yo-ante mí la ruina o seguir conservan- 
do mis honores. 

APOLO  Contad bien los votos de las urnas, extran- 
jeros: poned el corazón en hacer escrutinio sin erro- 
res: un voto menos puede ser el desastre, y uno de 
más traer la salvación a esta familia, 

ATENEA (Tras contar los votos.) Este hombre que- 
da absuelto del delito de sangre: la cuenta de los vo- 
tos da un empate. 
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48 Este pasaje alude a las buenas relaciones entre Argos 
y Atenas en la fecha de composición de la tragedia (458). 
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(Apolo se va.) 


ORESTES ¡Oh, Palas! has salvado mi casa, me has 
devuelto a mi patria que ya había perdido. Y en Gre- 
cia alguien dirá: “De nuevo es éste ciudadano argivo; 
de nuevo vive en la heredad paterna por gracia de 
Atenea, por Apolo y por gracia también del Juez 
Supremo, del Salvador, que, viendo la desgracia de 
mi padre, la salvación me otorga, aun viendo quién 
defiende el pleito de mi madre”. En cuanto a mí, 
a esta ciudad y pueblo, para el tiempo futuro y 
para siempre, hago este juramento al marchar a mi 
patria: “Jamás ningún piloto de mi tierra ha de ve- 
nir aquí blandiendo una aguerrida pica. Y yo:mismo, 
que a la sazón dormiré ya en mi tumba, al transgre- 
sor del juramento que ahora os hago, haré que se 
arrepienta de su empeño con terribles desgracias, po- 
niendo al desaliento en su camino y siniestros auspi- 
cios a su paso. Pero si es observado el juramento y 
si honran a esta ciudad de Palas con la aliada lanza, 
me mostraré clemente. Y ahora, ¡Salud!, tú y el 
pueblo que tu ciudad protege. Que irresistible sea tu 
ardor al enemigo, y a tí la salvación y el triunfo en 
la lucha te conceda”, 


(Sale.) 


CORO ¡Ay, ay! ¡Jóvenes dioses!*? hollasteis la an- 
tigua institución, me lo habéis arrancado de las ma- 
nos! 

Ahora, pobre de mí, sin honor, rebosando de 
cólera contra esta tierra .. . destilando un veneno, 
oh, sí, un veneno e ha de ser mi venganza, sobre 
este país, irresistible .. . De él habrá de brotar una 


49 Nuevamente la oposición dioses jóvenes /dioses antiguos. 
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lepra que dejará sin hojas y sin hijos, ¡oh Justicia!, 
y que cayendo sobre vuestra tierra, habrá de hacer 
surgir contra el país mil plagas asesinas ... 

¿He de llorar? ¿Qué hacer? ¿He de mostrarme 
insufrible contra estos ciudadanos? ¡Ay de mí! Tris- 
te destino, lay, ay! han conocido las infelices hijas 
de la Noche, que gimen postradas sin honor. 

ATENEA Creedme y no reaccionéis con tan agudo 
llanto. No habéis sido vencidas: de las urnas ha sali- 
do un fallo con igualdad de votos, y con toda ver- 
dad, sin que ello signifique tu ignominia. Había 
brillantes testimonios emanados de Zeus, y el mis- 
mo dios que emitiera su oráculo es el que atestiguó 
que Orestes, con sus actos, no incurriría en daño. 
Y, ¿vais ahora a vomitar sobre esta ciudad vuestra 
pesada rabia? Reflexionad, no os irritéis; no destru- 
yáis los frutos vertiendo diabólico humor, picas sal- 
vajes que roen las simientes. Yo os prometo, y con 
toda justicia, un legítimo asiento en esta tierra, 
donde sentadas en trono esplendoroso junto al 
altar, recibiréis el honor de mis conciudadanos. 

CORO  ¡Ay, ay, jóvenes dioses, hollasteis la antigua 
institución, me lo habéis arrancado de las manos! 

Ahora, pobre de mí, sín honor, rebosando de có- 


lera contra esta tierra . . . destilando un veneno, 
oh sí, un veneno que ha de ser mi venganza, sobre 
este país, irresistible... De él habrá de brotar una 


lepra que dejará sin hojas y sin hijos, ¡oh Justicia!, 
y que, cayendo sobre vuestra tierra, habrá de hacer 
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surgir contra el país mil plagas asesinas ..... 

¿He de llorar? ¿Qué hacer? ¿He de mostrarme in- 
sufrible contra estos ciudadanos? ¡Ay de mi! Tris- 
te destino, lay, ay! han conocido: las infelices hijas 
de la Noche, que gimen postradas sin honor, 
ATENEA * No carecéis de honores; y, en el paroxis- 
mo de vuestra indignación, no hagáis, oh diosas, 
que la tierra sea sorda a los mortales. En Zeus ten- 
go puestas todas mis esperanzas, y —¿para qué 
decirlo?— la única diosa soy que conoce la llave 
de la cámara donde se guarda el rayo bajo sello*”, 
Pero no, no hará falta: tú hazme caso, y que tu len- 
gua impía no lance sobre esta tierra palabras que 
consigan que el fruto no alcance la sazón. 

Adormece el amargo aguijón de estas oscuras 
olas, cual compañera mía de morada, que recibe el 
honor que ella merece, En estas anchas tierras las 
primicias han de ser para tí —ofrendas por naci- 
miento y bodas— y un día habrás de elogiar para 
siempre este consejo mío. 

CORO ¡Yo sufrir este ultraje! ¡Yo, con esa pruden- 
cía tan antigua, vivir en esta tierra, ¡ay de mi!, co- 
mo algo sin dignidad y abominable! ¡Oh, no! Res- 
piro indignación, respiro un aliento de venganza. 
¡Ay, ay, tierra, ay de mi! Ay, ¿qué dolor peñetra 
en mis costados, qué dolor en mi pecho? Escucha, 
madre Noche: mi antigua dignidad me la han roba- 
do, y nada es ya, los invencibles engaños de los 
dioses. 

ATENEA Soporto tu indignación, pues eres más 


nuar que tiene a su disposición el rayo de Zeus, caso de que 
no se dejen persuadir. 
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anciana. Pero si me superas en ciencia, Zeus tam- 
bién me ha otorgado la sabia reflexión. Y si os 
marcháis hacia otra tierra extraña, un día la habréis 
de echar de menos. Mirad el vaticinio que os ofrez- 
co: el tiempo, en su fluir sin pausa, ha de dar gloria 
a estos ciudadanos, y tú, en tu gloriosa estancia al 
pie del Erecteo recibirás de grupos de hombres y 
mujeres honras que nunca recibirías de otras ma- 
nos. Pero no lances contra estos parajes que son' 
míos sangrientos aguijones, tortura para jóvenes en- 
trañas, enloquecidos de furores no causados por 
vino; ni, cual si el corazón de unos gallos irritaras, 
implantes entre mis ciudadanos un. Ares intestino” 
y que avive la audacia de los grupos. Venga la gue- 
rra contra el extranjero: fácilmente se apresta cuan- 
do existe un ansia muy viva de renombre. Mas el 
combate del ave de corral yo no lo invoco. 

Tales son, pues, los dones que puedes recibir tú 
de mis manos: causando beneficios, recibiéndolos, 
adorada y bendita, tomar parte en. la vida de esta 
tierra que para sí. los dioses escogieron. 

CORO ¡Yo sufrir este ultraje! ¡Yo, con esa pru- 
dencia tan antigua, vivir en esta tierra, ay de mí, 
como algo sin dignidad y abominable! ¡Oh, no! 
Respiro indignación, repro un aliento de venganza. 
¡Ay, ay, tierra, ay de mi! Ay, ¿qué dolor penetra 
en mis costados, qué dolor en mi pecho? Escucha, 
madre Noche: mi antigua dignidad me la han roba: 
do, y nada es ya, los invencibles engaños de los 
dioses. 

ATENEA Nunca me cansaré de enumerar los bienes 
que te ofrezco, para que nunca digas que tú, una 


531 Una guerra civil, ejemplificada aquí como una pelea 
de gallos, 
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diosa antigua, tuviste que escapar, expulsada sin 
honra, por mí, que soy más joven, y por quienes * 
habitan esta tierra. Si la majestad de Persuasión es 
algo sacrosanto —dulzura y encanto de mi lengua— 
aquí te quedarás. Si quedarte no quieres, no harías 
justamente vertiendo sobre esta tierra resentimiento 
injusto, o cólera, o daño para el pueblo: porque 
puedes —¡y tanto!— ocupar una parte de esta tie- 
rra, y con toda justicia, honrada de por siempre. 
CORIFEO Soberana Atenea, ¿qué sede me prome- 
tes? 

ATENEA Una libre de daño: acéptala sin más. 
CORIFEO La he aceptado ya. ¿Qué dignidad me 
espera? 

ATENEA Ningún hogar prosperará si tú no lo ben- 
dices. 

CORIFEO ¿Y tú has de conseguir que sea mi poder 
tal como dices? 

ATENEA SÍ, el éxito daré al que te venere. 

CORIFEO ¿Me darás garantía para siempre? 
ATENEA Sí, que puedo no expresar lo que no ha de 
cumplirse, 

CORIFEO Creo que ya me calman tus hechizos: 
depongo ya mi cólera, 

ATENEA  Asentada en la tierra, vas a ganar amigos, 
CORIFEO ¿Qué me mandas pedir para esta tierra? 
ATENEA Lo que no tenga por blanco una mala vic- 
toria: que todas las brisas de la tierra, la del frescor 


52 El coro de Erinis empieza ya a ceder. 
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marino, las del cielo, oreen esta región bajo un sol | 
radiante; que el fruto desbordante de la tierra, y los 
ganados, no se cansen jamás de dar prosperidad a 
mis conciudadanos. Que se proteja la simiente huma- 
na, mas se arranque de cuajo a los impíos; pues me 
llena de gozo, como si fuera yo un pastor de plantas, 
que no padezca daño la raza de los justos. Tal es ya 
tu misión. En cuanto a los combates gloriosos, jamás 
permitiré que, victoriosa, sin honra resulte mi ciudad 
entre los hombres. 

CORO Aceptaré vivir con Palas Atenea; no desdeño, 
tampoco, una ciudad do moran Zeus todopoderoso 
y Ares, castillo de los di0ses, orgullo de los númenes 
de Grecia, protector de sus aras. Por ella hago mis 
votos, con propicios oráculos; y que la luz del sol, 
resplandeciente, haga brotar del suelo los bienes de 
los campos que nos dan la ventura. 

ATENEA Por el afecto que siento hacia mi pueblo 
he aquí lo que yo instauro en esta hora: instalo en 
esta tierra númenes poderosos e inflexibles. Es su 
función regir la vida humana. Quien se ha propicia- 
do deidades tan crueles ignora enteramente de dón- 
de vienen los golpes de la vida. Las culpas de sus 
antepasados a ellas los conduce; y una muerte en si- 
lencio aniquila, con tra rencorosa, a quien tan alto 
hablaba. 
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CORO Que no sople jamás el maleficio que destru- 
ye los árboles --he aquí mi bendición—: los calores 
que abrasan las yemas de las plantas ¡que no crucen 
jamás vuestras fronteras! ¡No lleguen hasta aquí las 
funestas, las estériles plagas de los campos! ¡Que 
produzca la tierra ovejas que rebosen salud, madre, 
cada una a su tiempo, de dos corderos! ¡Que el 
fruto del tesoro que yace bajo tierra enterrado, 
honre siempre estos dones de Hermes que los dioses 
un día os concedieran!* 

ATENEA d¿Escucháis, guardianes de esta ciudad, 
los dones que promete? Poderosa es Erines, la augus- 
ta, cabe los Inmortales, como junto a aquel dios que 
mora bajo tierra; ellas disponen todo cuanto al 
hombre concierne, muy clara y plenamente. Cantos 
a unos conceden, y a otros una vida cegada por el 
llanto, 

CORO De vuestra tierra expulso los destinos que 
matan a los hombres antes del tiempo prefijado; y 
dad a las doncellas deseables una existencia al lado 
de un esposo, oh Motras, árbitros de la suerte de los 
hombres, hermanas nuestras, númenes justicieros, 
presentes en todos los hogares, donde hacéis sentir 
siempre el peso de vuestra justiciera presencia, las 
diosas más honradas en todos los lugares, 


53 Referencia a las minas de Laurion. 
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ATENEA Al escuchar los dones que, en su bondad, 
aseguran a mi pueblo, me invade el gozo; y siento 
. : LEA a 
gratitud a los ojos de Persuasión” porque ha cuida 
do mis labios y mi boca ante éstas que en forma tan 
salvaje rehusaban. ¡La victoria es de Zeus, el dios de 
la palabra! “¡Se ha impuesto para siempre nuestra 
tenacidad al bien orientada! 
CORO ¿Que la civil discordia? de males insacia- 
ble nunca llegue a rugir en esta Tierra! ¡He aquí mi 
plegaria! ¡Que el polvo abrevado con la negruzca 
sangre de los ciudadanos no busque, en su tra por 
vengar unas muertes, represalias que provocan la 
ruina a las ciudades! ¡Que se intercambien gozos, 
compartiendo el amor, y odien como si un solo 
corazón tuviesen: esto es en muchos males un reme- 
dio en el mundo! 
ATENEA ¿No es cierto que han sabido encontrar la 
ruta de lengua bienhechora? De estos horribles ros- 
tros veo surgir pará este pueblo espléndido prove- 
cho. Si sabéis devolverles su-amor con vuestro amor 
y las honráis para siempre con espléndidas honras, 
se-os verá siempre conduciendo esta ciudad, esta 
tierra, por los senderos de la recta justicia. 
CORO ¡Salud, salud, en los dones benditos de la 
riqueza! ¡Salud, habitantes de Atenas, que os sen- 
táis al lado de la Virgen de Zeus, amándola y por 


54 La parte final de la tragedia insiste mucho en el poder 
de la persuasión y la ausencia de represalias: referencia a las 
profundas modificaciones que introdujo Clístenes, estable- 
ciendo al Areópago como tribunal que entiende, solamente, 
de crímenes, privándole de las otras funciones que ejercía. 

55 Otra advertencia a evitar la guerra civil. 
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ella amados, y cada día aumentando vuestra pru- 
dencia! Que a quienes están bajo las alas de Atenea, 
su padre los respeta. 

ATENEA : Salud también vosotras; pero yo la pri- 
mera debo partir para mostraros vuestra sede a la 


luz sagrada del cortejo que ya se está acercando. 
(Aparece un cortejo con antorchas.) Id, y mientras se 
ofrendan estas solemnes victimas, descended bajo 
tierra y alejad del país toda desgracia y traed la for- 
tuna en provecho de Atenas. Y vosotros, hijos de 
Cránao, dueños de esta ciudad gusad a estas extranje- 
ras. ¡Y que mis ciudadanos, en su propio provecho, 
formulen rectos votos! 

CORO  /Salud, salud de nuevo! ¡Repito ahora mi 
voto; todos los de esta ciudad, hombres y dioses! 
La ciudad do vivis es la de Palas: si aceptáis que 
aquí viva esta extranjera, no habréis de lamentar las 
penas de la vida. 

ATENEA Las fórmulas apruebo de vuestras bendi- 
ciones; y voy a conductros, a la luz de espléndidas 
antorchas, bajo tierra, a los espacios que hay allí; 
conmigo han de venir las servíidoras que custodian 
mi imagen: es lo justo. Y que salga lo mejor de la 
tierra de Teseo, tropa ilustre de niños y mujeres y 
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de ancianas*é .. , Honrad a estas diosas con vestidos 
de púrpura; brote la luz del fuego para que estas 
habitantes de la tierra, bondadosas al fin su pre- 
sencia revelen dando vida a ilustres ciudadanos. 

EL CORTEJO 

— En marcha, grandes y santas hijas, sin hijos, de 
la Noche, con este cortejo que os respeta. Y voso- 
tros, ciudadanos, ¡silencio! ] 

— A las honduras de la tierra, donde hallaréis un 
culto sin igual con las honras y ofrendas que tenías. 
Y vosotros, ciudadanos, ¡silencio! 

— Propicias y benévolas para con esta tierra, venid, 
Augustas, gozando, en vuestra ruta, estas ardientes 
antorchas. Y ahora gritad en respuesta a mi canto. 
— La paz, para ventura de sus casas, hoy está con 
los súbditos de Palas; Zeus que todo lo ve, y. la Moi- 
ra así lo han acordado. Y ahora gritad en respuesta 
a mi canto. 


(El cortejo se pone en marcha.) 


56 Hay aquí una laguna, donde Atenea debía aludir al 
cambio de nombre de las Erinis en Euménides. 
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